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I N T R O :D U C C I O N  

El punto central de la presente investigación es el estudio 
profundo de la planeación econijmica y su caracterización y 
condiciones de aplicación en lii actualidad. Sin embargo, nos 
proponemos un estudio diferente a otros realizados con el mis 
mo objeto de investigación, es decir, estudiar a la planea- 
cion económica como un proceso histórico que tiene transforma 
ciones y evoluciones, y no como un desarrollo historisista 
que centra su atención ~ 6 1 0  en cambios de forma y no de fondo. 

También es necesario, concebir a la planeacidn como uno más 
de los aparatos con que cuenta el Estado para mantener el or- 
den de cosas establecido y cuando fuese necesario transformar 
lo o reformarlo para mentenerlo, en las circunstancias en las 
que el sistema tuviese peligros, o problemas existentes, por 
las mismas contradicciones del sistema capitalista. 

Esta concepción nos lleva a un estudio profundo de las circuns 
tancias económicas, sociales, e ideológicas, ya que no podemos 
desligar a la planeaci6n de estos tres factores esenciales en 
la investigación de los sistemas en un modeo de producción de 
terminado. Frecuentemente y en más de una ocasión, nos encoi 
tramos con estudios e investigaciones serias, que ven a la 
planeación simplemente en términos de su formulación, desligán 
dola del aspecto económico en el que se desarrolló el plan y 

dejando a un lado la evolución de la economía en la cual la pla 

- 



neacidn pretender actuar e indicar su camino. 

De esta manera, para contemplar tanto el desarrollo histbri- 
co de la planeacibn, como para concebirla en su totalidad, 
necesitamos un efonque científico y crStico, por lo que se 
hace indispensable un marco conceptual que nos permita descz 
brir metodológicamente estos fenómenos. Con él, se pretende 
recoger los conceptos básicos utilizados a lo largo del tra- 
bajo, distinguiendo entre los paradigmas convencional y crí- 
tico: el primero como producto de relaciones sociales especg 
ficas, que explica y justifica la realidad, ocultando y dis- 
torcionando los problemas fundamentales de la sociedad capita 
lista y dependiente, a trav6s de ideas como libertad, igual- 
dad y democracia, estructuradas en un marco metodolbgico pos& 
tivista con pretensiones holietss y univereales; mientras que 
el segundo, a trav6s de categorlas como excedente, crisis, ds 
pendencia, contradicciones y desarrollo histbrico, permite un 
verdadero análisis crítico de la realidad econdmica social. 

Desde esta perspectiva, dentro del paradigma convencional se 
sitGan el enfoque keynesiano, que postula un Estado interven 
tor, una economía mixta y el fundamento para la planeacibn 
econbmica; y el enfoque neoliberal que pugna por una interv- 
ción estrategica del Estado,el &nonetarisma y, por ende, una 
planeacidn de tipo estratégico. Sin embargo, las dos conflu- 
yen en concebir a la planeacidn econ6mica como un arma que pro 
porciona un sistema razonablemente preciso y comprensivo de 
conduccidn econ6mica; como un proceso de participación activa 
y consciente para a l  bienestar total de la sociedad. 

Desde el punto de vista crltico, los conceptos básicos del mar 
co teórico (plusvalor, composicibn orgánica del capital, tasa 
de ganancia y su relación con la acumulacidn y reproducción 
del capital) permiten una visidn histórico material, una perio 
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dización concreta del desarrollo capitalista, un concepto con 
creto de crisis y la caracterización de la planeación econó- 
mica como instrumento del Estado, dentro de sus aparatos, para 
el control de los aspectos contradictorios intrínsecos al ca- 
pitalismo: como una forma de asegurar la reproducción del sis- 
tema, proporcionando al capital las garantías indispensables 
de acumulación, a través de l a  regulación a escala nacional, o 
bien internacional. 

Dado que el presente trabajo está concebido bajo la perspectiva 
de este Gltimo análisis crítico, se debe distinguir el fenóme 
no de la dependencia como el conjunto de estructuras que que- 
dan al margen de la evolución histórica del capitalismo de los 
países centrales; y al Estado como configuración política, de- 
sarrollada históricamente, como sostén ideológico que sinteti- 
za las contradicciones del sistema y como fetiche de las rela- 
ciones de producción. 

- 

Ahora bien, como el análisis d,r la economía nacional, la planea 
ci6n económica y l a  coyuntura #actual, requiere de cierta dife- 
renciación de las estructuras centrales y periféricac del capo 
talismo, así como de la autonolnía relativa del Estado como ca- 
tegorías de análisis; se hace también indispensable, el uso de 
la formacibn económico social como nivel de abstracción, mismo 
en el que e s  posible concretar las condiciones de explotación, 
las características de la acumulación, su inserción en la econo 
mía mundial y el estado en las relaciones de producción, donde 
la planeación económica se vuelve, además, una herramienta del 
Estado para conseguir sus fines últimos, donde el carácter de 
dominiación de éste le es transferido, en tanto atiende a estruc 
turas del modo de producción capitalista, de una formación eco- 
nómica social específica y de sus diferentes fases de desarro- 
llo, convirtiéndose también en parte del velo ideológico de l a  

reproducclbn capitalista. 
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L a  f o m a  histórica en que responde la planeacidn económica 
a las condiciones estructurales de l a  sociedad mexicana, nos 
permite descubrir los aspectos económicos, pol€ticos, e ideo 
lógicos de la planeación, en cada fase del desarrollo capita 
lista en la coyuntura actual de este pals que parece encade- 
nado eternamente a la dependencia, y es aquí donde surgen di 
versas interrogantes: ¿Cuáles son las posibilidades de lo- 
grar no sólo el crecimiento sino el desarrollo económico pa- 
ra México? ¿Cuáles son las posibilidades de planear la eco- 
nomía en el modo de producción capitalista y en una formacibn 
dependiente? ¿Modifica en realidad la planeaci6n las condi- 
ciones económicas? ¿Cuál es su relacidn con los mecanismos 
que contrarrestan las crisis? 
pias del Estado mexicano en estos aspectos? 

¿Cuáles son las limitantes pro 

A s í ,  el desarrollo histórico nos da una visión conjunta de la 
economía, el Estado y la evolución de la planeación económi- 
ca que, si bien no siempre fue entendida en los términos en 
los que hoy la entendemos, se presentaba como un conjunto de 
políticas económicas con cierta proyeccidn hacia el futuro. 
En este sentido, la consolidacidn de la base económica capita- 
lista, de características intrlnsecas dependientes, se asocia 
a los antecedentes de la planeación: la acumulación origina- 
ria y las necesidades políticas y econbmicas posteriores a la 
byolución Mexicana confluyen en el proyecto constitucional 
que fundamenta la planeación en las facultades del Gobierno Fg 
deral. 

La crisis de 1929 transforma las formas de acumulación, apare- 
ciendo el concepto de planeacidn económica y rompiendo can las 
propuestas tradicionales de mercado libre. La evolucidn econo 
mica internacional y las presioneg internas hacen necesario un 
Estado fuerte, el Gobierno como agente principal de la economla, 
en tranto persiste una ideología positivista asociada extrañame2 
te a la idea de "Revoluci6n Social". 
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De esta maneralla reestructuración de la política económica 
se da a través del Plan Sexenal, la Ley de PlaneaciÓn de la 
República, el Plan Nacional de México y la Comisión Nacional 
de Planeaci6n. 

La fase de desarrollo extensivo del capitalismo mexicano 
(1940-1960) está caracterizada por la reordenación de las 
formas de acumulaciÓn,creand» sus propias contradicciones es 
peclficas en torno a la dependencia. Las necesidades de crg 
cimiento industrial se articulan con la evolución capitalis- 
ta internacional y el papel del Estado como interventor en 
10 económico, dada su consolidación y sus esfuerzos por ase- 
gurar la acumulación aún sacrificando su compromiso social, 
mismo que se refuerza incorporando a las masas populares en 
el Partido, instituciones y distintos consejos consultivos 
formados alrededor del segundo Plan Sexenal, cuyo avance es- 
tá dado por la coordinación federal, estatal y municipal. 

Surgen una gran variedad de programas, proyectos, planes, cg 
misiones y departamentos de planeación, concebidos como ins- 
trumentos de respuesta a los problemas fundamentales de la eco 
nomía, que giraban alrededor de la reordenación económica ges 
tada en la Segunda Guerra Mundial y de la industrialización 
liviana a través de la substitución fácil de importaciones, 
modelo que finalmente se agota. 

La fase intensiva de desarrol1.0 capitalista en México (1960-1970) 
presenta modificaciones nuevas en la forma de acumulación y 9% 
nera también sus propias contradicciones: el modo de producción 
específicamente capitalista acelera el proceso en el marco de- 
pendiente, se integra por completo la economía nacional al mer 
cado internacional de capitales, la monopolización e interven- 
cion del Estado garantiza y afianza las espectativas del capi- 
tal, en tanto la política del desarrollo estabilizador funciona 
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también como ideologza y se consolidan los instrumentos de in: 
tervencidn, se combina la planeacidn indicativa para los sect2 
res público y privado con la incorporación de paraestatales en 
las actividades productivas. 

En este sentido, se crean diversas leyes de planeación, la Secre 
tarla de la Presidencia como drgano central en este rengldn que 
actúa sobre diversas entidades y dependencias, el Plan de Acción 
Inmediata y el de Desarrollo Econdmico y Social. La complejidad 
de esta fase requiere de un mayor planteamiento econdmico como 
fundamento y su culminación caracteriza una nueva problemática a 
enfrentar. 

El periodo que se desarrolla entre 1970 y 1982, está considerado 
como crlttico dado los crecientes obstáculos que presenta al des: 
rrollo nacional. Las repercusiones coyunturales y estructurales, 
requerían de una reordenacidn econhica para dinamizar la acumula 
cidn. Sin embargo, la estrategia de intervención estatal de cor 
te keynesiano, el desarrollo compartido y el nacionalismo populis 
ta; acompañados de diversos instrumentos como los proyectos prio- 
ritarios y de beneficio social, el Programa de Inversldn y Finan 
ciamiento del Sector Público Fedexal y una multiplicidad de comA 
siones y planes pequeños, con el mismo corte intervencionista, so 

lo coadyuvaron a generar un impacto recesivo que intent6 ser com- 
batido con políticas monetaristas impuestas por el FMI para la 
reordenación econdmica: el productivismo que poco a poco reactiv: 
ba la economla mientras reafirmaba la gestidn del Estado. 

En estas circunstancias, surge el Plan Básico de Gobierno y la Re 
forma Administrativa, que fortalecen la planeaci6n para el eon- 
trol y programacidn como instrumentos de gobierno, siendo utiliza 
dos como plataforma electoral. El Plan Global de Desarrollo c o ~  
cebido como instrumento que refuerza la intervencidn del Estado, 
sdlo tuvo éxito respecto al renglón de desarrollo industrial. 
do el auge petrolero, se di6 un giro nuevamente de corte keynesia- 
",o, dedan-do,sl eficienti3qo por el crecimiento, sin embargo, se 

Da 

I, 
* >  .- , * 

.**&>d.*; f4%4+..: 
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pueden observar en el Plan G lob a 1 de Desarrollo elementos 
modernos de planeación que marcan la pauta de las primeras a2 
ciones en la construcción de tin sistema nacional de planeación, 
en tanto económica, política y social, en torno a una crisis a 
la que no se le ve fin y que t..iene un nuevo repunte al final de 
este periodo: 1982. 

Si consideramos que la crisis como fenómeno, es el elemento 
fundamental que hace indispensable a la vez que limita la plfi 
neación económica, comprenderemos la necesidad de su entendi- 
miento estructural y coyuntural para los fines de esta investi 
gación. 

Durante el presente sexenio l a .  reordenación económica, que de 
ninguna manera debe confundirse con una transformación, ha esta 
do marcada por los diferentes instrumentos de intervención, c? 
ya revisión nos da respuesta en lo que respecta a la consolida 
ción y sistematización de la planeación. En este sentido, la 
intervención estratégica del Estado con la delimitación de sus 
áreas de acción, da respuesta efectiva a la acumulación a tra- 
vés del reajuste de la base productiva y la inserción en la eco 
nomía mundial con la apertura en el mercado internacional: cons 
tituyen una reordenación instrumentada y caracterizada por el 
control econBmico, politico e ideológico, es decir, que defiel 
de la acumulación, fracciona las demandas de clase, legitima 
sus acciones y permite el mantenimiento del poder: la estrate 
gia suprema del Estado está totalmente sistematizada a través 
del Sistema Nacional de Planeación, la nueva Ley de Planeación, 
el Plan Nacional de Desarrollo, el Programa Inmediato de Reor- 
denación Económica, el Plan de Aliento y Crecimiento, una serie 
de herramientas muy específicas y su base constitucional en las 
modificaciones a los Artículos 25, 2 6 ,  y 2 8 .  

Para entender la consolidación de l a  planeación econ6mica en 
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MGXllCO, &&-os recordar el hecho de que ésta se vuelve cada 
vez mas indispensable y un tanto esencial para las actividades 
generales de la sociedad. A s í ,  se descubre una consolidacion 
de la planeacidn indicativa en términos generales y compulsiva 
en los sectores y renglones estratégicos. De esta manera, auz 
que sigue atacando los reflejos de los problemas y contradiccio 
nes estructurales aflorados en la crisis, de alguna manera han 
logrado defender la tasa de ganancia y la acumulacidn capitalis 
ta, mientras por otro lado se ve en la tarea de atender a las 
necesidades básicas populares y a los problemas sociales más 
apremiantes. Sin embargo, las contradicciones estructurales s- 
sisten, la crisis permanece, recesión y reactivación econdmica 
son t6rminos que no podemos asociar a periodos de larga dura- 
ción; se han deteriorado las garantías para la acumulación y el 
compromiso popular: la legitimidad del Estado mexicano esta en 
juego. Con esto pretendemos argumentar que la consolidacibn de 
la planeación no ha implicado el logro de sus objetivos como se 
esperaba, dado que no ha considerado las propias contradicciones 
internas del capitalismo y de la dependencia. 

Es el concepto de crisis el que liga nuestro discurso para deter 
minar hacia donde nos dirigimos en materia económica y de planea 
ción. Una crisis profundatgrave y mundial, dotada de una mayor 
carga contradictoria en las formaciones dependientes, donde la 
planeación econ6mica se ha vuelto cada vez más sistemática y es 
pecffica, sin dejar por ello de ser indicativa y reordenadora, 
y que adquiere connotaciones polsticas e ideolbgicas. 

México se ha adaptado al reacomDodo estructural dada una defini- 
cldn neoliberal del Estado, del financiamiento y la tecnologfa, 
a trade de sus planes de gobierno, aunque &tos no han funciona- 
do del todo, debido a sus limitantes intrfnsecas, originadas des 
de su aparicibn y fortalecidas por la concepción tdrica burgue- 
sa. 
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por otro lado, la planeación a pesar de los obstáculos para 
el logro de sus objetivos básicos se hace indispensable para 
el sistema capitalista debido a sus contradicciones, siendo 
en los países subdesarrollados todavia más indispensable ya 
que además de las contradicciones emanadas del capitalismo se 
dan obstáculos en la forma de concebir a la misma, al ser co; 
siderada bajo principios fetichizados y fundada en una teoría 
burguesa diferente a las necesidades de estructuras dependien 
tes. 

De esta manera, en México como en otros países dependientes, 
se necesita atender a las contradicciones estructurales y no 
simplemente a los reflejos de l a s  mismas, pero a la vez debe 
ocultarlas, desarrollando un sistema de planeación para tal 
fin, dándose como requisito importante que dicha planeación 
esté definida compulsiva e indicativamente. Por otro lado, 
la planeación a realizar tendrá que tomar en cuenta la reordg 
nación mundial y saber elaborar estrategias convenientes para 
la inserción de dichas economía:; a las reorganizaciones da- 
das en todo el sistema capitalista. 

El caso de México, como país dependiente, implica que hasta 
ahora la planeacidn y la teoría económica en general sean vi 
sualizadas de acuerdo a las teorias burguesas en estos dos as 
pectos que no se adaptan, como señalamos anteriormente, a las 
condiciones estructurales del propio sistema mexicano. Esto 
lleva a que el desenvolvimiento de las teorías no se de de 
acuerdo al desarrollo histórico tiel país, por lo que no respo: 
de a las estructuras propias, modificando en términos reformis 
tas, es decir, modificando para conservar y no para transfor 
mar. 

Por otra parte, se vislumbra para el Estado y la economía mexL 
cana la inserción del mismo a nuevos términos en la división 
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internacional del trabajo y hacia un nuevo estilo en el modelo 
de crecimiento al que se puede llamar: "iaodelo de acumulación 
secundario exportador". Esto responde a las nuevas condiciones 
de acmulacibn capitalista, en la cual la tecnología y el finan 
ciamiento son los puntos centrales en la misma, por lo que las 
empresas transnacionales que cuentan con estos dos aspectos se- 
rán de 
trayendo como consecuencias fundamentales mayor dependencia y 
un desarrollo desigual más marcado. Estos puntos están contem- 
plados ya en el PI= y PAC y cristalizados de manera definitiva 
en el ingreso del palts al Acuerdo General de Aranceles y Come5 
cio (GATT). 

gran interés en la reestructuración al interior del país, 

Pero entonces ¿Por qué dar un giro inesperado en la política 
económica del país, con planes de diferentes contenidos y guías 
de acción? Sin duda alguna, la respuesta a esta pregunta está 
relacionada con la existencia de ciclos económicos, cada vez 
más cortos y contradictorios dentro de una caída de onda larga 
del capitalismo. Es precisamente este concepto el que nos per 
mite entender l a  obsolescencia de una planeación a largo plazo. 
En este mismo sentido, la connotaci6n distinta de las estructu- 
ras dependientes que le otorgan una mayor carga contradictoria 
y que han obstaculizado la reordenacidn eoonómica, hace de la 
planeación a corto plazo y con proyecciones estructurales a fc 
turo un instrumento económico, político e ideoldqico de la in- 
tervención estatal, definida históricamente, en tanto garantiza 
las condiciones de acumulacidn y la reproducción de la fuerza 
de trabajo, y de manera determinante la "paz social". Aquí, 
el Estado desde 1a.pBrspectiva de su autonomía relativa, se con 
vierte en un agente que dinamiza la planeación económica y su 
sustento político e ideológico, otorgándole características corn 
pulsivas e indicativas con el fin de dar una respuesta a las ne 
cesidades de reordenación capitalista. 

A s f ,  podemos encender el éxito parcial de los planes econbmicos. 
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Sóbahi donde se atendi6 a las necesidades de reordenación hg 
bo logros,y se seguirá fracasando en todos aquellos puntos que 
no den una respuesta adecuada a las contradicciones estructura 
les de una formación dependiente, de tal forma que dinamicen el 
capitalismo mexicano en un contexto de reordenación económica 
mundial, al mismo tiempo que oculte las diferencias sociales y 

los problemas estructurales de los cuales emana: aquí la p l ~  
neación adquiere un verdadero significado. 

La pretención de descubrir los aspectos econÓmicos, politicos 
e ideológicos en la planeación, dadas las condiciones históri 
cas y coyunturales nos ha llevado a considerarla como un ins- 
trumento de intervención del Estado en la economía nacional. 
Como un elemento reformador y no transformador, que sólo se ve 
favorecido si adquiere la dirección, el sentido y la velocidad 
de la acumulación capitalista. 

Hasta ahora, los  esfuerzos de planeación han atendido princl 
palmente a la idealización de solucionar l os  conflictos estruc 
turales, cuyo logro está limitado por la complejidad de los fe 
nómenos que concurren, mismos que la han hecho indispensable. 
Por ello es menester, en primera instancia, el reconocimiento 
de las limitantes que la circundairi, para después lograr una 
aproximación esquemática de la planeación económica como res- 
puesta articulada a la dinámica da las contradicciones estruc 
turales del capitalismo mexicano como formación dependiente. 

- 

- 

La apariencia maquiavélica de los enunciados anteriores, se des 
vanece ante la mounstruosidad de :La crisis mundial que, dada 
i a s  connotaciones estructurales de la dependencia, s e  vuelve 
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mas profunda. En ningún sentido, este argumento descarta l a  

s ib i l idad y e l  cardcter inevitable de una verüadera transforma 

cibn. Sin embargo, e l  futuro prdximo deja entrever una reordg 
nacidn estructural del modo de produccidn Capitalista en torno 
a los ejes de acuniulacibn y configuraciones polgticas e ideole 

gicas. 

ciones dentro de l a  misma l6gica capitalista; argumento f ina l  
con e l  que concluimos nuestra investigacián. 

Reordenaci6n compleja que sentará sus propias contrádic 



CAPITULO I 

MARCO CONCEPTUAL 
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CAPITULO I :  MARCO CONCEPTUAL 

El presente capítulo intenta recoger los principales conceptos 
que se utilizan en el desarrollo de nuestra investigación so- 

bre la planeación económica, as:; como establecer un marco teó- 
rico que siente las bases de los planteamientos expuestos en 
capítulos subsecuentes. 

En la tradición del Densamiento que ha guiado el desarrollo de 
las Ciencias Sociales, en los  aspectos económicos, políticos y 

sociales, han coexistido dos grandes paradigmas: el enfoaue 
convencional y el enfoque critico o de análisis marxista. 

El primero se desarrolla dentro del modo de producción capita- 
lista y se puede decir aue cambia y se perfecciona de la misma 
forma en la que el sistema Capitalista se desenvuelve, mejora: 
do sus bases productivas y sus relaciones de producción. Des- 
de esta perspectiva el pensamiento convencional sirve de justl 
ficación y explicación a la realidad del modo de producción 
capitalista, a la vez que en ocasiones oculta o distorciona es 
ta realidad, se puede hablar de que oculta una parte de la mis 
ma para poder justificar al sistema. 

Para que el modo de producción capitalista se desarrollara y 

llegara a fases de evolución superior, era necesaria la conso 
lidación de tres conceptos fundamentales que el pensamiento de 
l o s  teóricos convencionales ayudó a propaqar, nos referimos a 
l a  libertad, la iqualdad y l a  democracia. 

- 

Libertad de los horn 
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bres de vender y comprar la fuerza de trabajo, igualdad ante 
las leyes establecidas, que si bien es real, oculta una des- 
igualdad de clase entre propietarios y no propietarios de los 
medios de producción y finalmente democracia en la forma de 
gobierno, es decir, el gobierno de las mayorías que esconde 
la realidad de gobiernos de minorías, dada por su hegemonía 
económica de los medios de producción y que establecen alian- 
zas para que las mayorlas apoyen a determinada fracción de es 
ta clase dominante en la bbsqueda de la hegemonía política. 

Bajo estas premisas surge el liberalismo tanto económico como 
polltico en la consolidacidn del modo de producción capitalis 
ta. Del liberalismo económico surgen los grandes pensadores 
clásicos de la teorfa económica, que marcarlan la pauta de 6s 
ta hasta la actualidad. Consideraban a la actividad económi- 
ca como la dirigida a la satisfacción de las necesidades mate 
riales y su análisis era de carácter esencialmente axiomático, 
es decir, definir el objeto de la economía y los fenomenos que 
se integran al análisis y se esfuerza por extraer de la enor- 
me cantidad de datos económicos un pequeño número de magnitu- 
des (agregados), importantes para estudiar las leyes económi- 
cas que establece relaciones entre ellas. Asi es como partiel 
do.de ideas fundamentales los grandes grupos teóricos de la 
economla, han desarrollado de ley en ley, planteamientos de un 
marco tebrico más grande y sólido. Es por todo lo anterior 
que la teoría econóraica como tal y el comienzo de l a  economía, 
o la explicación de la misma en el capitalismo, se observa en 
la postura de los clásicos cuyos principales exponentes fueron 
Adam Smith y David Riaardo y de los neoclásicos que constitu- 
yeron estudios cada vez más complejos de l a  situación econ6mi- 
ca básica, definida en funci6n de la escasez y que tienen como 
expositores principales a Stuart Hill, Pareto, Walras y Marw2  

1 

Toda la teorla econbinica emanada de estos pensadores y que cada 
ves fue más rica y sblida, por cuanto se agregaban conceptos y 
estudios más detallados, descansaba en postulados básicos como 
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el de la distribución de 1 ~ s  recursos econ6micos en función 
al equilibrio de mercado, el dejar hacer-dejar pasar (laissez 
faire) la mano invisible que dir!.ge la economía y la no inter 
vención de fuerzas extrañas al propio mecanismo regulador, 
principalmente la no intervenci6n del Estado. 

Lo anterior se da en la baseecontjmica; en cuanto a la superes 
tructura, principalmente la visidn del Estado, se da el libe- 
ralismo político con autores como Locke y principalmente los 
pensadores de la Ilustración Francesa Montesquieu, Voltaire 
y Rosseau. Todos ellos establecen la necesidad de un gobier- 
no democrático, con separación de poderes y con una sólida es 
tructura jurídica de respeto a lit libertad y la igualdad, ga- 
rantizando con ello la visión del. Estado como árbitro supremo 
entre los individuos componentes de la socidad. 

Esta visión del Estado se ve perfeccionada en la consolidación 
del modo de producción capitalista con los planteamientos de 
Comte. Para éi, io más importante es el progreso científico y 

para lograrlo era necesario mantener a la sociedad en orden, 
siendo el progreso la tarea primordial del Estado, es decir, 
concebirlo como mediador por encima de la sociedad. La idea 
comteana del Estado se ha propagado a lo largo de la corriente 
positivista, tanto Durkheim como Parsons y demás funcionalis- 
tas siguen, con pequeñas modificaciones, la concepción que en- 
carga al Estado la tarea de mediador de los conflictos socia- 
les y representante de las mayorías, garantizando la igualdad y 

libertad de todos los integrantes de la sociedad. Cabe desta- 
car que si bien la concepci6n comteana del Estado no ha sufrido 
modificaciones siqnificativas en cuanto a su contenido fundamel 
tal, estos teóricos de la escuela positivista posteriores ifun- 
cionalistas y estructuralistas) , como Parsons, Brown, Levi Strauss, 
Merton, etc., han contribuido con justificaciones muy importan- 
tes en otros aspectos del funcionamiento del modo de producción 
capitalista. De esta manera, la unidad en la teoría del Estado 
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ha permitido esconder laccontradicciones internas del sistema 
y reacomodar las situaciones desfavorables al mismo. 

Esta breve exposición del paradigma positivista o enfoque con- 
vencional es muy importante ya que sienta las bases del pensa- 
miento econ6mico y político desde la consolidación del modo de 
producción capitalista y l a  forma en que estudia la realidad del 
propio sistema. 

Para el estudio del mismo, el enfoque convencional cuenta con 
una metodología propia para la formación del conocimiento, y c o ~  
siste en intentar acercar las Ciencias Sociales a la categorfa 
de ciencias exactas que ostentan las Ciencias Naturales. Este 
propósito se lograría cuando de una investigation se extrajeran 
hechos objetivos, es decir, fenómenos sin valorizacidn y sobre 
todo sin ideología, para ello se necesitaba que el sujeto parto 
cipe de la investigación quedara fuera de la misma en cuanto a 
su valorización personal del fenómeno, quedando ~ 6 1 0  éste como 
un hecho observable que en la medida de generalizaciones pudie- 
ra llegar a constituir leyes sobre fenómenos sociales. 

Lo anterior quedaría plasmado en toda la teoría convencional cc 
mo m6todo de investigación que llevaría a la for.nación de una 
Ciencia Social exacta, propdsito de los grandes científicos y 

pensadores tanto de la economía como en el aspecto político y so 
cial. 

Ahora bien, como señala E-Roll: Ir . . - Toda concepción teórica 
ésto es, la elaboración de conceptos fundamentales, reposa sieg 
pre -incluso en las teorías uue se pretenden puras o simplemente 
cientlficas- sobre una aoncepcion del mundo, de la realidad y en e- 
pecífico del régimen social existente ... IQ3 De esta cita pode- 
mos presentar una crítica global a la metodologfa usada para la 
obtención del conocimiento por el enfoque convencional. En pri- 
mer lugar, su pretencidn de ser objetivas al desvincular el suje 
to de la investigacibn; en segundo lugar, su carácter inductivo 
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verificacionista, ya que con pequeñas particularidades intentan 
llegar a una generalizacion (sobre todo en el caso de la teoría 
económica); y en tercer sitio y quizá más importante adn, su 

desvinculación con la formación social y sus relaciones en lo 
económico, político e ideológico, que lleva a la carencia de unl 
dad y desconocimiento de la historia en el análisis. 

El marco conceptual que presentamos a continuación se basa en 
el enfoque de análisis marxista y contiene desde conceptos básl 
cos de carácter abstracto, hasta cuestiones concretas aue nos 
sirven de apoyo para el desarrollo de capítulos subsecuentes cg 
mo es el caso del análisis de las crisis económicas, los crite- 
rios de periodización y la caracterización de la planeación eco 
nómica, así como una crítica y desarrollo tanto de la teoría 
keynesiana que permitió la conceptualización del estado inter- 
ventor, l a  economía mixta y la planeación económica, como del en 
foque neoliberal. 

Asi como Marx, comenzamos por lo más abastracto: el análisis 
de la mercancía? 
decir, tiene substancia de valor y magnitud de valor. Ahora 
bien, debido principalmente a la. división del trabajo, los pro- 
ductores ~610 pueden destinar sc. producción a una sola mercancía, 
por lo que tienen que entrar en contacto con otros productores 
en el mercado para cambiar sus diferentes mercancías y con ello, 
satisfacer sus necesidades. 

Una mercancía posee valor y valor de uso, es 

Para que dos mercancías puedan ser cambiadas deben tener una subs 
tancia a la que Marx denomina como trabajo. Ahora bien, existen 
para Marx tres contradicciones fundamentales: El primero se re- 
fiere al valor y al valor de uso, el segundo a l  trabajo abstrac- 
to y trabajo concreto, y el tercero al trabajo socialmente nece- 
sario y el trabajo individual. Los primeros factores son 10 más 
general o abstracto y quedan escondidos por los segundos en el mc 
do de producción capitalista. 
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De este punto Marx pasa a analizar el intercambio de mercan- 
cías de una manera histórica. Primero nos hablará de la for- 
ma simple causal o fortuita del intercambio de mercanclas, en 
la que una mercancla entra en contacto con otra y se da el in 
tercambio. Posteriormente se presenta l a  forma total o desa- 
rrollada en la cual una mercancía cualquiera se puede cambiar 
por un número grande de mercancías a la vez. En la forma gene 
ral del valor, un sin número de mercanclas entra en contacto 
con una sola mercancía que le sirve de expresión de valor a es 
ta masa de mercanclas, Marx plantea que primeramente esta me2 
cancía que sirvió de equivalente general fue el ganado y que 
al pasar a la mercancía dinero como equivalente general, se cm- 
ple la última etapa y la más significativa en el capitalismo. 

De aquí pasa a plantear lo que es la circulación de las merca2 
cías, punto de vital importancia en la teorla marxista. Nos 
dice que esta circulacidn se di6 primeramente bajo la forma 
M-D-MI es decir, se producía una mercancía, esta se llevaba a l  

mercado y se cambiaba por su equivalente general (dinero), pa- 
ra poder adquir con él otra mercancía que se necesitara. En el 
capitalismo, esta circulacidh se realiza de forma absolutamente 
diferente ya que tenemos: D-M-D o la ampkiada D-M-E !?! M-D'.El 
dinero de la acumulacidn de capitales se cambia por mercancías 
que son especialmente fuerza de trabajo y medios de producción; 
mediante un proceso productivo se tranforma a esta mercancía y 
se lleva al mercado donde se obtiene dinero incrementado í16g' 
ca del capitalismo). Este dinero incrementado se obtiene de la 
mercancía fuerza de trabajo que es la Gnica mercancla capaz de 
generar más valor o plusvalía. 

La fuerza de trabajo es una mercancía y su valor de cambio se 

rá la suma de bienes y servicios que reauiere el trabajador pa 
ra su subsistencia y reproducci6n. La plusvalla se refiere a 
que por ejemplo, de una jornada laboral a ocho horas de traba 
jo, ~ 6 1 0  cuatro de ellas son empleadas por el trabajador para 
su subsistencia y reproduction, es decir, trabajo necesario, 
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el resto es lo que se apropia el capitalista en forma de plus 

valía, trabajo excedente. 

Debido principalmente a que el capitalista produce mercancías 
de una manera incierta, por ser el mercado donde se realizan 
las mismas dependiente de más de un capitalista y más de un c o ~  
prador, el capitalista intentard, en su lógica más pura, obte- 
ner la mayor cantidad de plusvalía. 

Ahora bien, en los comienzos dell desarrollo del modo de produg 
ciÓn capitalista se d6 la coopeiración capitalista como una for 
ma específica de cooperación correspondiente a una condición hi2 
tórico-material específica, en :La que se da, de manera especial, 
una relación trabajo-capital. 

Esta presupone un asalariado libre que venda su fuerza de traba- 
jo al capital, y es, en esta primera fase cuando, como única for 
ma de obtener más plusvalía, el capitalista contaba con la exten 
siÓn de la jornada laboral, llamándose a esta plusvalía plusva- 
lor absoluto. Esta forma por ci-erto brutal de la explotación del 
trabajo tenía, como único limite, la resistencia física del tra- 
bajador pero representaba tambiiin un límite para la producción y 

reproducción capitalista. 
bajo apropiado es sólo formalmente, es decir, que mediante un 
contrato de compraventa entre el. capitalista y el trabajador, el 
primero dirige la producción, obteniendo de su capital un sobre 
valor O plusvalor, pero el segundo mantiene el conocimiento tés 
nico sobre el proceso productivck, a ésto Marx denomina subsun- 
cidn formal del trabajo en el capital. 

Esta limitación se debe a que el tra 

En esta primera forma, la acumulación capitalista se desarrolla 
sobre la base de una creciente incorporación de fuerza de traba 
jo asalariado, eliminando la producción precapifalista de auto- 
subsistencia. En ella el aumento de la composiciÓn orgánica 
del capital no constituye un factor esencial, ya que el capita- 
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lismo opera todavZa sobre la base de un régimen de produccidn 
manual y no maquinizado, por otro lado, el mercado interior crg 
ce a expensas de la producción doméstico-artesanal y se nutre 
de la proletarización de la fuerza de trabajo. 
la que Marx denomina fase extensiva. 

A esta fase es 

Al desarrollarse el sistema capitalista surge la división del 
trabajo al detalle, que se caracteriza por la descomposición- 
recomposición del proceso de trabajo, destruyendo los oficios 
e incapacitando a los trabajadores -parala realización del pro 
ceso de trabajo en forma integral. Esta división del trabajo 
capitalista permite una nueva forma de extracción de plusva- 
lor y de intensificar el proceso de trabajo: el plusvalor re 
lativo, que se da por medio del incremento en la productividad 
del trabajo, es decir, la reducción de las horas de trabajo ne 
cesario por lo que se aumentaría el trabajo excedente. 

De lo anterior podemos observar que disminuye el valor de la 
fuerza de trabajo y aumenta su valor productivo. A s í ,  a par 
tir de estos dos elementos Idivisibn del trabajo al detalle y 

plusvalor relativo), se da la subsuncidn real del trabajo en 
el capital ya que 'I ... Merced al trabajo en gran escala, se 
llega a la apiicacidn de la ciencia y l a  maquinaria a la pro- 
duccidn inmediata. Por una parte, el modo capitalista de pro 
ducción, que ahora se estructura como un modo de producción 
sui generis, origina una forma modificada de producción mate 
rial. Por qtra parte, esa modificación de la forma material 
constituye la base para el desarrollo de la relación capita- 
lista, cuya forma adecuada corresponde, en consecuencia, a de 
terminado grado de desarrollo alcanzado por l a s  fuerzas pro- 
ductivas del trabajo . . . '' 
En la subsunción real no sólo se enajena el conocimiento del 
proceso de trabajo, sino que, además, el dominio del capital 
se extiende a todas las ramas industriales de la esfera de la 
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6n, Además de lo anterior, y comQ se ve claramente en 
de Marx, la acumulación de capital se desenvuelve sobre 
de un aumento permanente de la composición orgánica que 
incrementos en la productividad. El mercado s e  expande 
dida de reducción de COS!COS de producción de los compo- 

nentes del capital constante y variable. A esta fase se le de 
nomina fase intensiva del desarrollo capitalista. 

De esta manera hemos intentado explicar, de manera breve, lo que 
son los criterios de periodizacibn, que nos servirán de forma 
importante para el desarrollo histórico de la Economía Nacional 
en el capltulo siguiente. Sin embargo, se hace necesario revi 
sar algunos de los conceptos que hemos manejado y con los que 
Marx continúa su desarrollo en el estudio del modo de producción 
capitalista. 

Siguiendo con los planteamientos de Marx, los componentes del 
valor de las mercancías son:"C".--Capital constante, y es la pa: 
te del capital que se utiliza en la compra de maquinaria, equi- 
po, herramientas, edificios, etc. ; "VI'.-Capital variable, que, 
es la parte del capital utilizada en la compra de l a  fuerza de 
trabajo; "P".-Plusvalía, que es e1 tiempo de trabajo no retri- 
buido al obrero y que es apropiado por el capitalista. 

De aquí, Marx plantea sus principales razones de medición en la 
economía capitalista. 
terminada por: a) jornada de tratiajo; b) cantidad de mercancías 
que componen el salario real y c) productividad. 

La tasa de plusvalía P': p/v, y está de 

Por otro lado, tenemos la composición orgánica del capital í Q ) :  

C/C+V, y mide la reiacibn entre el capital constante y el capi- 
tal total. Por último, la tasa de ganancia ( 9 ) :  P/C+V, que in- 
dica la proporción de plusvalía e n  relación con el capital to- 
tal desembolsado. 

De estos factores surge la ley tendencia1 de descenso de la te 
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sa de ganancia que se origina de la siguiete forma: si la plus 
valía se mantiene constante la tasa de qanancia varfa en sentL 
do inverso a la composicidn orgánica del capital, es decir, si 
la composición orgánica del capital aumenta, la tasa de ganan- 
cia tiende a descender. Sin embargo, existen factores que lo 
pueden contrarrestar, como son: 1) abaratamiento de los ele- 
mentos del capital constante; 2) aumento de la intensidad de 
explotaci6n (aumento de la plusvalía, ya sea absoluta o relat; 
va); 3 )  depresión de los salarios más abajo de su valor; 4 )  so 
brepoblación relativa y ;  5)  comercio exterior. 

Esta ley es Msica para entender la crisis del capitalismo, ya 
que el descenso en la tasa de ganancia viene aparejado can la 
sobreproducción y la no valorizaci6n del capital acumulado. 

Las crisis económicas son muy importantes para el estudio del 
modo de producci&n capitalista. En el análisis de Marx apar- 
ce constantemente el concepto de crisis, ya que este concepto 
es precisamente el que nos da luz sobre las contradicciones 
existentes en el sistema capitalista y de las posibilidades de 
desaparición del mismo. 

En el capitalismo y, debido principalmente a la naturaleza del 
mercado, en la que cada capitalista realiza el valor de su me5 
cancfa y en el que se enfrenta a múltiples unidades individaa- 
les (otros capitalistas), tiene que escoger -el capitalista ip 
dividual- entre devolver un capital a la circulación o conser- 
varlo en su forma dinero. 

De esta manera, si la tasa de ganacia desciende más allá del ni 
vel ordinario en cualquier industria particular, los capitalis 
tas retirarán su capital de esa industria para colocarlo en 
otra. Sin embargo, si la tasa de ganancia desciende en todas 
las industrias al mismo tiempo, los capitalistas no están oblL 
qados a sequir reinvirtiendo bajo estas condiciones desfavora- 
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b l e s  y pueden posponer su reinversiónhasta que l a s  cond i c i ones  

sean más f a v o r ab l e s  o S i en ,  hasta que se hayan res ignado a una 

nueva y más ba j a  t asa  de ganancia. Mientras  &so sucede e l  ap+ 

zamiento de l a  r e i n v e r s i ón  interrumwe e l  proceso  de  c i r c u l a c i ó n  
y provoca l a  c r i s i s  y l a  sobreproducción. 

Por  t odo  l o  a n t e r i o r ,  podemos d e c i r ,  que l a  forma e s p e c i f i c a  
de  l a  c r i s i s  c a p i t a l i s t a  es una in t e r rupc i ón  d e l  rxoceso de  
c irculaciÓn,provocada ?or un descenso e n  l a  t asa  d e  qanancia 

más a l l á  d e l  n i v e l  o rd ina r i o .  

Le l e y  tendenc ia1 d e l  descenso de l a  t asa  de ganancia es  una 

formulación a l  más a l t o  n i v e l  d e  abs t racc i ón  y p a r t e  del supues 
to  de e q u i l i b r i o  en el sistema c a p i t a l i s t a ,  es d e c i r ,  de  l a  no 

a l t e r a c i ó n  d e l  v a l o r  de  l a s  merc:ancías. Las  c r i s i s  provoca- 
das por e l  descenso de  l a  t asa  de  ganancia se o r i g i n a n  po r  l a s  

propias  contradicc ionesen e l  proceso  de acumulación y además, 
y d e  manera determinante,  po r  l a s  cambios en l a s  t é cn i cas ,  es 
d e c i r ,  en los p rop i os  procesos produc t i vos ,  ya que éstos t i eE  
den de  manera importante a incrementar l a  composición o rgán i ca  

d e l  c a p i t a l ,  v í a  incremento en e l  c a p i t a l  constante.  

Ahora b i en ,  s i  abandonamos l a  supos ic ión d e  que t odas  l a s  mez 
canc ías  se venden en sus v a l o r e s  de  e q u i l i b r i o ,  aparece  o t r a  

causa d e l  descenso en l a  l u c r a t i v i dad .  Cabe l a  p o s i b i l i d a d  de  

que los c a p i t a l i s t a s  no pueden r tea l i zar  e l  v a l o r  í n t e g r o  d e  

sus mercancías. Esta  D o s i b i l i d a d  e s t á  i m p l í c i t a  en l a  l e y  d e l  
v a l o r  y sus a n á l i s i s  p o r  p a r t e  de  Marx. S i  una mercancía es 
producida en demasía se tiene corno consecuencia i n e v i t a b l e  que 

su p r e c i o  sea  menor a l  v a l o r  de :La misma, por lo que l a  gana: 
c i a  se reduce o desaparece. Esto pasa debido  a que l o s  pro- 
ductores  i nd i v i dua l e s  r e a l i z a n  su pro lucc ión  a espaldas  d e l  
mercadoy no es s i n o  hasta e l  momento en que entran en contac- 

t o  con otros productores ,  cuando saben s i  e l  p r e c i o  de  sus mer 
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cancías va a ser igual al valor de las mismas. Si esto llega 
ra a generalizarse a un número suficiente de industrias, el 

resultado sería un descenso general de la tasa de ganacia, si 
guiendo como consecuencia 16gica la crisis económica. Sin e; 
bargo, aquí existe ya desde un principio, un desequilibrio que 
se verá acentuado por la crisis subsecuente. A este tipo de 

6 crisis en el capitalismo se le llama crisis de realización. 

Es muy importante observar que si bien para el capitalista las 
dos crisis se reflejan en descenso de la lucratividad, es im- 
portante saberlas distinguir, pues plantean problemas diver- 
sos. En el primer tipo de crisis los factores a evaluar son: 
la tasa de plusvalla y la composición orgánica del capital, y 
en el segundo caso: las fuerzas específicas que tienden a crear 
un déficit general de la demanda efectiva de mercancías, en la 
medida en que esta demanda es insuficiente para comprar todas 
las mercancías con una tasa de ganancia satisfactoria. En los 
dos tipos de crisis se encuentra como punto de partida el des 
censo de la tasa de ganancia, sin embargo, lo que está atrás de 
este descenso en uno y otro caso son causas diferentes. 

La crisis económica en el sistema capitalista, no había sido es - 
tudiado, ni por los clásicos, ni por los neoclásicos, ya que 
consideraban que el sistema se regPa por leyes inmutables y de 
autocontrol, por lo que cualquier clase de perturbacidn se le 
atribuia un carácter temooral. Sin embargo, existieron varias 
crisis económicas, aunque estas no tuvieron ni una duración muy 
larga ni profundidad en cuanto a sus efectos económicos. Lo a: 
terior es atribuible a que si bien existían las contradicciones 
inherentes al sistema capitalista, no es sino hasta la consoli- 
dación del mismo, cuando dichas contradicciones se profundizan, 
causando crisis cíclicas cada vez más recurrentes y profundas. 

La primera gran crisis en el modo de producción capitalista es 
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la de 1929 y en ella aparece uno de los grandes pensadores 
económicos de la teoría convencional, John Maynard Keynes, 
que reconoce la existencia de la crisis y de los ciclos eco- 
n6micos, intentando con su teoría el control de los dos ele- 
mentos. Además con él, la teoría del Estado, caracterizada 
por Comte y sus sequidores, pasa al lado de la teoría econc 
mica en e.1 debate sobre el papel Gel Estado en la economía. 

Por otro lado, los constantes aumentos en los postulados y 
demandas sobre bienestar social,, m e  tienen sus raíces en 
los incremtnos científicos y tecnolbqicos, así como la te2 
ría neoclásica, vieron en la qran depresión un freno u ob2 
táculo insalvable. En primer tlirmino, los aumentos en bien 
estar social se frenaron e incluso retrocedieron ante el 
qran desempleo y la crisis financiera que trajo la depresión 
y crisis del 29. Por otro lado los postulados de la mano 
invisible y el equilibrio del mercado se vieron desbordados 
y superados teóricamente al no poder explicar esta crisis. 

En esta coyuntura surge la Teoría de Keynes! aue su qran mP 
rito e s  explicar que las acciones de un gran número de indl 
viduos difieren de las aglicablec a la conducta del indivi- 
duo aislado. Si bien la apreciación del proceso económico 
global de Keynes no era enteramente nueva -los clásicos tam 
bién intentaron explicar la economía en términos qlobales-, 
s í  loqró superar la Dreocupación excesiva de los neoclási- 
cos, por l a  teoría del precio marqinal y loqró, con ello, dl 
ferenciar los procesos macro y micro dentro de la economía. 
Al sintetizar o hacer posible, por medio de instrumentos de 
análisis más complejos, la economía global y el análisis mar 
ginal en la evolución de precios de una economía de merca- 
do, Keynes logró ampliar,de manera significativa, el terre 
no para l a  comprensión del proceso económico global. 

En Keynes, se observa claramente la necesidad de la estruc - 
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tura capitalista de un radical cambio hacia reformas que per- 
mitan el mantener un funcionamiento adecuado en todos los ni- 
veles econ6micos. Para ello, Keynes formula su teoría gene- 
ral sobre la ocupación, el interés y el dinero? Esta teoría 
intenta de una manera muy clara, el consolidar a la economía 
en una totalidad muy compleja y se vale del cuerpo teórico 
ya existente, agregando variables necesarias para su anális- 
sis. 

Muy esquemáticamente, la teoría da vauta a la intervención del 
Estado en la economía. Considera que el excesivo ahorro es ma 
lo en una economía y que es preferible, para mantener un nivel 
cercano al pleno empleo, el consumo. De aquí establece que la 
propensión marginal a consumir es una variable que nos permi- 
te medir el ingreso de la nación o producto nacional bruto. 

En &pocas de crisis severas, el gobierno debe intervenir en la 
economía inyectando gasto público aue permita aumentar la pro 
pensi6n marginal a consumir y con ello, aumente el ingreso na 
cional. Para uue ésto sea efectivo, Keynes introduce el cop 
cepto de multiplicador econbmico. Este elemento o sustenta- 
ci6n teórica, consiste en afirmar que por cada unidad moneta- 
ria que se perciba y consuma, se dará una cascada multiplicada 
que permita aumentar los niveles económicos en general. 

La teoría general propueta por Keynes revolucionó, como lo me2 
cionamos anteriormente, no a610 el aspecto de la teoría econó- 
mica en general, sino además, origin6 un cambio en las estruc- 
turas políticas e ideoldgicas sobre el papel del Estado en la 
economía. De un Estado guardián se pas6 al concepto de Estado 
participativo para la nivelacion económica en épocas de crisis. 
El Estado pas6 a ser, de un simple participante creador de la 
infraestructura, a un ente que participa y colabora directamen 
te y de manera dinámica en la economía nacional: también la 
teoría general de Keynes permiti6, posteriormente, la visual' 
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zación del Estado de un ente productor, que tiene como ta- 
rea elemental, el actuar sobre el nivel de bienestar social 
y el contribuir a un ajuste de este nivel. 

El Btado como benefactor y el concepto de justicia económi 
ca que se le atribuye al mismo, son dos aspectos que deben 
ser considerados muy estrechamente. Para el nuevo manejo 
del Estado en esta postura, se da una herramienta básica 
que se le ha dado en llamar planeación económica. ,Esta a: 
ma del Estado propone 61, proporciona un sistema razonable 
mente preciso y comprensivo de conducción económica. 

Para el enfoque convencional, la planeación económica es 
el proceso de elaboración y aplicación de un plan económi- 
co donde las diferentes unidades de consumo (familias) y 
de producción (empresas), las instituciones financieras,la 
administración pública, etc., adaptan los medios y recur- 
sos disponibles a los lineamientos de éste. 

Para los teóricos de la planeación, dentro del enfoque c o ~  
vencional, en apariencia la planeación no es una simple té5 
nica, sino que es un proceso de participación activa y c o ~  
ciente de la actividad socio-económica para lograr el biei 
estar de todos los miembros de La sociedad. Decimos que 
en apariencia ya que en esencia es un instrumento más con 
que cuenta el Estado dentro de sus aparatos para el control 
de los aspectos contradictorios dentro del modo de produc- 
ción capitalista. 

Siquiendo con la teoría convencional de la planeación, te 
nemos que ésta se caracteriza por: 

1) Una estimación técnica y futura de la economía, a par- 
tir de la cual se toman las decisiones. 

2) Un esquema global y coherente de los objetivos de dicha 
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poll t ica . 
3) La coordinacidn de los medios de política económica perti- 

nentes. 

El plan econ6mico es la base de ésta, no sblamente en su elabora 
ción, sino sobre todo en su ejecucibn; el plan es macroecon6mico 
porque comprende un total de las fuerzas productivas del país 
que según la concepci6n de J. Timbergen, se van subdividiendo en 
planes regionales y sectoriales, así como en programas y proyec- 
tos. El Estado es el encargado de elaborar el plan econ6mico pa 
ra toda la nacidn. 

Este puede ser de dos tipos: Imperativo o compulsivo e indicati- 
vo. Un plan imperativo puede decirse que es un documento de auto 
rizacibn, marca a cada unidad industrial lo que debe producir y 
cuánto debe invertir. Por otro lado, el indicativo, llamado tam 
bién de desarrollo, no autoriza nada.Ni aún el gasto público que 
da autorizado por 61. 

Para Arthur Lewis un plan de desarrollo debe contener, esencialmen 
te, las siguientes partes: 

Una investigación de las condiciones actuales de la economía. 

Una lista de los gastos públicos proyectados. 

Provisión de una infraestructura adecuada (agua, energía el+ 
trica, transporte), bien sea por dependencias públicas o privc 
das. 

Provisidn de medios, entrenamientos especializados, así como 
educación general adecuada y disponibilidad de población capa 
citada. 

Una exposición de desarrollos probables del sector, 

. <  
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6)  Una proyección macroeconómica de la economía. 

7) Una revisión de las políticas gubernamentales. 

8) Promoción de un aumento del ahorro, tanto público como pri 
vado. 

No existe fórmula ni receta dada para la elaboración de un plan 
de desarrollo, porque éste está formado por una serie de supo- 
siciones a futuro, ya que la asignación de prioridades provoca 
asignaciones inciertas de posib1e:s resultados, costos y benefL 
cios. Así ,  un plan de desarrollo se hace siquiendo una filoso 
fía de cómo ocurre el desarrollo. 

Siguiendo el enfoque convencional de la planeación de J.Karnai, 
existen distintos modelos de planes: 

El primer 
ducirse a partir de pardmetros que, de acuerdo a la política 
económica del gobierno, es como ocurrirán los hechos. Esta es 
una concepción basada en modelos tie simulación o de conductas 
observables. Un ejemplo es el modelo físico-financiero del 
Plan Francés, basado en una hipótesis de la conducta de auto- 
financiación de las empresas y sobre una clasificación de los 
sectores productivos administrados (cuyos precios se fijan por 
la administración- pública), resguardados al margen de la con- 
currencia extranjera, como las industrias agrícolas y de ali- 
mentación, comercio, servicios y expuestos a la competencia 
internacional. De este modelo se pueden construir previsiones, 
inducidas estadísticamente o deducidas de esquemas teóricos, 
que explican las constantes de reproducción de una economía. 

modelo es la expresión de tendencias aue van a oro 

Otro modelo considera la planeaciEin como un caso especial de 
la teoría de la decisión, donde SE‘ eligen aquellas activida- 
d e s  prioritarias que satisfacen las limitaciones impuestas 

y que son óptimas, de acuerdo a ur orden completo de preferen 

T “ A r P : A S > I r  9 

xmuas WilArnW 

y que son óptimas, de acuerdo a ur orden completo de preferen 

T “ A r P : A S > I r  9 

xmuas WilArnW 
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cias sociales, prescindiendo de conflictos de clase. Un ejeE 
plo de planificacibn de este tipo es l a  Central de la Unibn So 
viética. 

El tercero, sería un intento de intercambio de información e2 
tre todas las tomas de decisibn y de compromisos entre conflic 
tos de grupos de clases. Sin embargo, en la práctica, se em- 
plea una mezcla de diferentes técnicas y métodos. 

Tras el término de planeacián se esconde una realidad dispar 
y diferente, ya que las funciones asignadas al plan en una eco 
nomsa con una estructura socialista no son las mismas que las 
que postula una economía con estructura capitalista, en la que 
el funcionamiento del mercado continua desempeñando su papel 
de asignacidn básica de recursos y orientación de la produccibn, 
a través de los precios de mercado; últimamente se ha perdido 
el fervor y la confianza del sue venia gozando la planificacibn 
por la forma fabulosa y nebulosa en que se emplea el vocablo. 
Esta crisis de concepto coincide con el rompimiento de otra 
idea, al menos cronológicamente, que es la de la posibilidad 
de un crecimiento digno dentro de la estabilidad y la vuelta de 
palabras como crisis, desequilibrio, incertidumbre de la poli- 
tica econdmica. 

El plan económico se entendla, en los países con estructura ca 
pitalista, como una pieza que habla que introducir en estas 
economías, por lo cual se obtenlan dos objetivos: Uno, no se 
eliminaba el mercado ni se eliminaban las ventajas y beneficios 
que, desde unaóatica determina&, se le veían a la iniciativa 
privada (maximización de beneficios, producción para el merco 
do y la competencia) y, al miamo tiempo, abría la posibilidad de 
control por el Estado de las fuerzas ciegas de la economía. 
nicamente sería conservar el modo de producir de la estructura 
capitalista,proporciondndole las garantías de la requlación a 
escala nacional, desapareciendo algunas incertidumbres de la i" 

Té: 
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versión privada. 

De esta manera, los gobiernos se anticipan ai futuro. Al 
sistematizar su política económica obtenían crecimiento cos 
tenido, equilibrio interior (plena ocupación, estabilidad mg 
derada del nivel de precios) y exterior (equilibrio de las 
transacciones internacionales del pais). 

Ahora bien, otro punto importante que debemos retomar en es 
te capítulo y que es muy importante, sobre todo en el caso 
de México, es el concepto de economía mixta y junto con lo an 
teior la política económica. Podemos señalar que estos con- 
ceptos son también, de manera. indirecta, resultados del an6li 
sis keynesiano. 

La economía mixta la podemos situar como la intervención de 
dos agentes en todos y cada uno de los procesos económicos, 
es decir, contamos con el sector privado formado por los ca 
pitalistas, ésto es, el conjunto o suma de ellos y, por otra 
parte, el Estado que interviene directamente en los asuntos 
económicos, ya no sólo a nivel de dotar de infraestructura 
sino además, como productor de bienes mercancías. De esta 
manera el Estado, por medio de la planeación económica anti 
cipa su participación. Por otro lado, el Estado cuenta con 
otros medios que son también muy importantes para el manejo 
económico. A l  conjunto de estos medios se le conoce como 
Política Económica. Tinbergen define la política económica 
como la variación intencional de los medios con objeto de ob 
tener ciertos fines.’ Dentro tie la política económica tene- 
mos diversos medios como son: 

1) La política de gasto pbblico, que es la qestión del pre - 
supuesto del sector pGb1ic:o. 

2 )  La política monetaria, que permite contraer o expandir 
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3) 

el crédito en funcith de las necesidades del momento; con 
sus consecuencias directas sobre la inversión, e indrectas 
sobre los precios. 

La política aduanera o de comercio exterior, que permite re 
gular el flujo de importaciones y favorecer las exportacig 
nes; y otras como la fijacion o garantfa de precios, racig 
nalización de ciertos bienes, etc. 

La economPa mixta y las empresas públicas en un momento dado, 
son instrumentos de equilibrio de la estructura capitalista. En 
un ensayo titulado Nota Acerca de la Participacidn Estatal a 
Través de la Empresa Pública, publicado por el C.I.D.E., se 
ga la empresa pública creada por el Estado, para amortizar los  
conflictos con la ley tendencia1 del descenso de la tqsa de ga 
nancia. En estas notas se ve la necesidad de la empresa públL 
ca para v a l o r i z a r  el capital y mantener la ldgica acumula- 
ción capitalista, locomo lo veremos posteriormente. 

La estructura o formación econ6mico-social descrita anterior- 
mente, funcion6 bien hasta l a  crisis de los setentas, prolon- 
gada a los ochentas. El modelo keynesiano y el neokeynesiano 
no pudieron dar explicación alguna y solución a los problemas 
de inflación, descenso en el ritmo de productividad y desequi 
librio externo. 

La concepción neoliberal surge de la teoría monetarista y es 

en esencia una sublevación conservadora; pide como punto c e ~  
tral "el Estado tiene que abdicar no sólamente de sus facul- 
tades intervencionistas y de requlacibn de mercado ... sino 
también de tirar por la borda el catálogo de derechos polítl 
cos y sociales que constituyen y fundamentan la libertad po- 
lltica de l a  Democracia. "" 

El neoliberalismo propone un nuevo estado con nuevas teorías 
quepermitan interpretar la crisis de hoy y que Drocure polí-  
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ticas efectivas para salir de ella. Debe ser un estado más 
democrático y racional. 

El monetarism0 como teoría económica, que pugna r)or el neolL 
beralismo, no se ha quedado en el plano teórico o ideológico 
(Friedman), l2 sino que ha trascendido a la sociedad actual, 
a través de dirigentes como M. Tatcher en Inglaterra y Reagan 
en los Estados Unidos. 

Como vemos los postulados neoliberalec intentan, al igual uue 
los keynesianos décadas atrás, combatir la crisis económica 
qenerada a fines de los años sesentas y aue aGn hoy, el sicte 
ma capitalista súfre. Para ello proponen una modernización 
del Estado, ya clue consideran que es éste y su intervención en 
la economía, la principal razón de la crisis que vivimos. 

Por lo anterior, la planeación ya no es considerada por la te2 
ría convencional, como fue planteada en un principio. Esta se 
desarrolló con la reconstrucci6n después de la posguerra euro 
pea, y de los planteamientos neoliberales surge una planeacidn 
en los países capitalistas cada vez más específica, es decir, 
especializada en renglones de vital importaxia para el siste- 
ma, restituyendo la capacidad autoreguladora del mercado en 
otros aspectos en los cuales sólo la iniciativa privada tiene 
ingerencia directa. 

Por lo que resr)ecta a la Órbita socialista la Dlaneaci6n econo 
mica, sobre todo después de la !;equnda Guerra Mundial, en la 
que muchos países optaron por este réqimen, cobró su status 
compulsivo, es decir, inherente nor no contar con un mercado 
regulador y por ser el propio estado socialista el encargado 
de llevar a cabo la planeación y ejecución en todas l a s  ramas 
económicas. 

Con todo el desarrollo anterior, podemos utilizar l o s  elemen- 
tos citados para el análisis de la si tuación del pais, su crL 
sic y, por ende, su desarrollo históricz; mismo que atiende 
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a una periodización concreta (explicación dada anteriormente). 

Una periodización concreta de una formación económico-social a 
otra, es decir, ya que no existe un modo de producción nuro, lo 
que podemos observar son diferentes formaciones económico socia- 
les que sintetizan la coexistencia de Características de distin 
tos modos de producción, configurados en fases: acumulación or’ 
ginaria, consolidación del capital, extensiva, intensiva y avan 
zada; que responden a condiciones materiales esDecíficas visua- 
lizadas a través de factores como las condiciones de explotación, 
las características de la acumulación del modo de producción ca- 
pitalista, la inserción específica de la formación a esta acumg 
lación y el papel del Estado en las relaciones de producción. 

Este Gltimo factor requiere de una conceptualizaci6n más amplia, 
ya que es a través del Estado como la planeación económica ad- 
quiere un carácter especffico, tal como podremos observar al fL 
nal de este caplltulo. A s í ,  para Marx, los diferentes modos de 
producción han contado con el desarrollo propio de una config: 
racidn política que se ha desarrollado históricamente hasta 11% 
gar a convertirse en un instrumento con el que cuenta la burgue 
sía para manejar sus negocios en cornGn.l3 Ya en el origen de la 
familia, Engels manifiesta que el Estado no es una creación fue 
ra de la sociedad, pues es precisamente ésta la que lo crea dz 
bid0 a que en su desarrollo material ha llegado a contradiccio- 
nes indisolubles e irreconciliables, poniendo al Estado por en- 
cima de la sociedad para tratar de resolver estas contradiccio- 
nes. A s í ,  el Estado se configura como un órgano de dominación 
de una clase por otra: ” ... Un arma que detenta la burgueslla 
para seguir manteniendo la supremaclla económica y seguir explo 
tando al proletariado ... It 14  

En este mismo sentido, para poder entender con claridad el ori 
gen y desarrollo del Estado, debemos visualizarlo como rela- 
ci6n de capital. El Estado se ve asimismo, en el modo de pro- 



4 9  

ducción c a p i t a l i s t a ,  como e t e rno  y basado en v a l o r e s  f e t i c h i  
zados de  l a s  r e l a c i one s  de producción, sustentado en e l  d e r e  

cho natura l ,  r e l a c i ó n  aparente  donde concep tua l i za  l a  p r o p i e  

dad que da o r i g e n  a su j e t o s  p r o p i e t a r i o s  de los  medios de  pro 
ducción y a sujetos p r o p i e t a r i o s  de  su fue r za  d e  t r a b a j o  como 
esenc ia .  Así, l a  democracia y e l  s u f r a g i o  un i v e r sa l  se con- 

v i e r t e n  en l a  envo l tu ra  i d e a l  d e l  es tado c a p i t a l i s t a ,  ya que 
e l  Estado es sólo e l  guardián de  los i n t e r e s e s  de  l a  burgue- 
s í a .  E s t e  ve lo  se hace presente y necesa r i o  para atender  y 

o c u l t a r  l a  esenc ia  de  l a s  r e l a c i o n e s  de producción: desigual- 
dad, coerción v exp l o tac i ón ;  levantándose con l a  aparente  bap 
dera de l i b e r t a d e  igualdad,  qiie se c onv i e r t en  en un verdade- 

ro sostén i d eo l ó g i c o .  

S iguiendo l a  misma l í n e a  d e l  a n á l i s i s  de l a s  mercancías, po- 

demos observar  como l a  t r a spos i c i ón  de l a s  r e l a c i o n e s  soc ia-  
l es  de  producción por  l a s  r e l a c i o n e s  de  intercambio ,  atendie; 
do a l  concepto  de  i d e o l o g í a  en s en t i d o  estricto, impl ican l a  

c r eac i ón  y l a  manutención de Las premisas d e l  c ap i t a l i smo ,  a 
l a  l u z  de los d i f e r e n t e s  momentos d e l  proceso  económico: p r o  
ducción, c i r cu l a c i ón ,  d i s t r i b i i c i ón  y consumo; en los que DO- 

see gran s i g n i f i c a d o  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e l  Estado como fe t i -  
che  d e  l a s  r e l a c i o n e s  d e  prodiicción. 

Esta v i s i ó n  c r í t i c a  d e l  Estado, nos permite  a l a  v e z ,  cues- 

t i o n a r  l a  concepción d e l  mismo en l a  t e o r í a  convenc ional  y 

r ep lan tea r  nuestro  punto c e n t r a l  a ce r ca  d e l  Estado mexicano 

y sobre todo,  de  l a  planeació i i  económica y l a  economía n a c i g  
n a l  en genera l .  

Así pues, nuestra premisa acerca  d e  l a  p laneac ión económica, 
nos l l e v a  a cons ide ra r l a  como una herramienta d e l  Estado pa 
r a  conseguir  sus f ines Glt imos,  e n  t a n t o  e l  Estado a t i enda  
a l o s  i n t e r e s e s  de  una c l a s e ,  l a  planeac ión económica tendrá 

e l  mismo sen t ido :  e l  de l a  dominación. 
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Ver la planeación económica COIDO un simple proceso de elabora- 
ción y aplicación de un plan econbmico, sin una connotacidn de 
dominacidn, resulta inútil para nuestra investigacibn. Lo mis 
mo sucede si se le considera en terminos exclusivos de indicati 
va e imperativa, o bien, al distinguir entre planeación y plan’ 
ficación; ya que sdlo contribuyen como origen de confusiones. 

Entonces, la planeación econbmica es tal, en tanto a las estruc 
turas a las que responde en un determinado modo de producción 
y a las características especsficas de cada formacion económi- 
co-social, por lo que atiende también a diferentes fases de de- 
sarrollo en el capitalismo. 

A s í  también, la planeación se configura, si atendemos al Estado 
como relación de capital, en la forma de velo ideoldgico que le 
sirve para ocultar su esencia, al intentar la conciliación de 
lo irreconciliable, punto observable en tanto aue pretende reg! 
lar el proceso econ6mico. En este sentido se convierte en par- 
te de los aparatos del Estado como fetiche de las relaciones de 
produccidn; la forma en aue responde a los intereses de clase en 
términos de la acumulación y la reproducción del capital y ,  tag 
bién, en la que se afianza asimismo en su rectoría. 

Finalmente, es importante señalar como marco metodolóqico adicig 
nal, que la planeacidn debe ser considerada de acuerdo a la for- 
mación econ6mico-social en que queda inserto su accionar, por 
ello tendremos una forma de aplicar y utilizar la planeación ecg 
nómica en un pass capitalista desarrollado a la de aplicarse en 
uno subdesarrollado, a la vez que una diferenciación entre ésta 
y un pals socialista. 

Tambign esta diferenciación es valida para el caso de México, ce 
mo formación econbmico-social especffica que manifiesta l a s  con- 
diciones de país capitalista dependiente. 
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Cabe mencionar entonces, que en México y debido a esta condi 
cibn, se da no sólo l a s  contradi-cciones inherentes al modo de 
producción capitalista sino además, se dan condiciones dife- 
rentes en cuanto a su régimen iriterno; económico y político. 

En los países centrales se origina el proceso técnico y el de 
sarrollo de las fuerzas productivas en el extenso sentido de 
la categoría como estructura; y tiende a concentrarse en ellos 
el fruto de este desarrollo, traducido en términos de la acu- 
mulación y la reproducción de capital. As í  es como, en el CUI 
so de dicho desarrollo, los países periféricos tienden a que- 
dar al margen de ese proceso de evolución histórica del capi- 
talismo. Sin embargo, esta diferenciación en el proceso, no 
está dada por el simple atraso técnico en el sentido historL 
cista, sino que su configuración tiene un marcado carácter es 
tructural, donde es precisamente la interacción entre las foz 
maciones económico-sociales diferentes las que provocan, una 
subordinación de la periferia a los centros. 

Es por ello, que se da también de manera diferente, la perig 
dización en pafses como México y son éstas, las diferencias 
básicas que nos servirán para la presente investigación. 

Debidc también a la dependencic que condiciona el desarrollo 
económico y lo obstaculiza, la planeación en países como Mé- 
xico es indispensable (pero no esencial), para el funciona- 
miento del sistema, ya que se convierte en factor importante 
para intentar preveer y contrarrestar la inestabilidad, ase- 
gurar su permanencia y consolidar la estructura interna en 
el contexto internacional. Poi: todo lo anterior, la planea- 
ción económica en México es distinta a todas las demás, se 

puede decir que en los momentos de consolidación de la mis- 
ma, puede ser considerada como compulsiva e indicativa a l a  

vez. 15 

?or 'ilti-no, así corno er. lo ecoiómico existen diferencias C Q  
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nificativas, en el hbito polPtico, México tiene también dife 
rencias notables que podremos ver a lo largo de la presente i" 
vestigacibn, pero que se caracterizan, primordialmente, por un 
Estado fuerte que ostenta el poder político y que por la misma 
dependencia estructural del país tomó las riendas y control del 
desarrollo económico, planteando e impulsando la infraestructs 
ra necesaria para que la iniciativa privada invirtiera y se d e  
sarrollara paulatinamente. Además, el Estado mexicano cuenta 
con una amplia base popular que le permite ostentarse como tal, 
además de lograr mediante lo anterior, niveles de concenso im 
portantes para mantenerse en el poder. 

Con este capltulo metodolbgico, hemos intentado dar una panor& 
mica de los principales conceptos que manejaremos posteriorme2 
te, conservando o tratando de expresar una visión critica y 
una contraposición entre la teorla convencional y el análisis 
marxista. 



CAPITULO I1 
DESARROLLO HISTORIC0 DE LA ECONOMIA Y LA 

PLANEACION 
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CAPITULO 11: DESARROLLO HISTORIC0 DE LA ECONOMTA Y LA 
PLANEACION 

Pretendemos establecer aquí, el desarrollo histórico que ha s- 
guido la planeación económica en México y la forma en que rec- 
ponde ante las condiciones estructurales de la economía nacio- 
nal. Para ello, es indispensable considerar, en primer térmi- 
no, estas condiciones estructurales que atienden tanto a econo 
mía como a política e ideología, ya que se constituyen como d e  
terminantes a la concepción e instrumentación de la planeación, 
exponiendo la respuesta convencional a través de la retórica 
oficialista, desde la perspectiva de la teoría burguesa, para 
luego dar una respuesta crftica y analítica desde el punto de 
vista del enfoque de análisis inarxista. 

A s í ,  se presenta la economía nacional y los antecedentes de 
planeación económica, donde se intenta dar, en primera insta2 
cia, la base y consolidación de México como economía capita- 
lista y el antecedente preciso de la planeacibn económica en 
la retórica oficialista y en lils condiciones estructurales del 
capitalismo. De igual manera :;e trata, atendiendo a la perio 
dización concreta del capitalismo y al fenómeno de la dependefl 
cia en México, la fase extensiva, intensiva, la crisis econó- 
mica y las primeras acciones en la construcción de un siste- 
ma nacional de planeacibn. 
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1. Economía Nacional y Antecedentes de la Pianeacibn Econb- 
mica. 

Un sueño y una admiracibn fue la señal que di6 comienzo a la 
acumulacibn originaria. La señal dada por Ju6rez durantie la 
Reforma sentó las bases para la génesis del capitalismo en 
México. La actividad econbmica estaba estancada después del 
periodo de guerra, por lo que se hizo indispensable la intef 
vencidn del Estado para lograr un desarrollo capitalista den 
tro del contexto economico mundial de libre concurrencia. 

Contra lo que muchos suponen, el Porfiriato es sólo la conti 
nuacidn de la política liberal en un contexto más desarrolla 
do: el imperialismo. Díaz era un hombre intuitivo, quizás 
por ello crePa que el desarrollo econbmico traería como con 
secuencia la unificacidn de las zonas más alejadas del país 
y, con ello, el control irrestricto por su persona. 

A s i ,  abrió de par en par las puertas del país a la inversión 
extranjera, polftica practicada de una manera más cauta por 
el régimen de Juárez, utilizando estímulos y prerrogativas 
para lograr su objetivo. 
formar a México de un pass con mercado incipiente a uno con 
sdlido mercado interno, utilizando como punta de lanza las 
comunicaciones, facilitando el libre flujo de mercancías y 
fomentando las exportaciones agrícolas, tratando de conver- 
tir a Mbxico en un abastecedor de materia prima de los Esta 
dos Unidos, entrando como coiagarsa en el festival del comer 
cio mundial. Es claro que el conjunto de estas acciones te 
nían un respaldo ideoldgico que las justificaba y que, res: 
miendo el lema ‘Orden y Progreso”, consolidaría un régimen 
con fuerte control del ejecutivo, sustentado en la clase pc 
seedora de los medios de produccidn; y un desarrollo econb- 
mico desgarrado del trabajo de la clase desposeída. 

Con este capital se pens6 en trans 
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Esta idelologfa precede a la concepción y la estructura eco- 
nómica a la necesidad de una planeación económica en los tés 
minos en las que ahora la entendemos, ya que no es posible 
articularla como simple inversión extranjera, caracterizada 
con el siqno de la producción anárquica en la fase imperialis 
ta del capitalismo, bajo una forma liberal oligárquica del ES 
tado. 

Sin embargo, las raíces de la planeación en México se remon- 
tan aún antes del movimiento de 1910. Durante la lucha arma 
da surgieron diversos planes., aunque de carácter eminentemen 
te politico, como inspiración y dirección de la lucha revol2 
cionaria, que di6 origen a un proyecto nacional cristalizado, 
al menos de manera representativa, en la Constitución de 1917; 
la piedra angular del Estado mexicano. En realidad, la Constitucih no 
hace alusión en parte ni emplsiel termino de planeación; al 
parecer, no había sido reconocida como necesidad polftica, auz 
quesienta las bases para cual.auier cambio en este sentido en 
el Artículo 13316 y i2417 sobre las facultades del gobierno 
federal. 

En la fracción XXX del Articulo 73, se autoriza al Congreso ~5 
ra poder expedir todas las leyes necesarias a €in de hacer efec 
tivas las facultades anteriores y todas las otras concedidas a 
los Poderes de la Unión. El Artículo 89, fracción I, autoriza 
al Presidente de la República asentar en un reglamento un plan 
de desarrollo o expedir un decreto: aauí el fundamento para 12 
gislar y llevar a efecto la planeación económica. 

16 Art.133. Esta Canctitución, l a s  Leyes del Congreso de la ünih que 
emanan de ella y todos los tratados que estén .de acuerdo a la mima, 
celebrados y que se celebren p r  el Presidente de la &pública, con 
la aprobacidn del senado, serán ley suprg~ de toda la mion, los jue - 
e s  de cada estado se arreglar& a dicha Constitución. 
Art.124. Las facultades que no estén expresamente concedidas por e2 
ta constituci6n a los funcionarios federales, se entienden reserva- 
das a los estados. 

17 
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La década de los 2 0 ' s  se caracteriza por una etapa de auge eco 
nómico mundial; los Estados Unidos desplazan a Inglaterra como 
centro comercial, registrando una notable expansión econbmica. 
A s í ,  México absorbid gran cantidad de capital norteamericano 
que ayud6 a la recuperaci6n econdmica acompañándose de una ex- 
pansión de las actividades industriales, con crecimiento lento 
y desigual, diversificándose la industria de manera importante. 

Por otro lado, la estructura capitalista habla experimentado a 2  
tes de 1929 numerosas crisis, cuyo resultado habla sido siempre 
el de recrear las condiciones necesarias para la continuación 
del proceso de acumulación de capital, operando como mecanismos 
de autocorreccidn de ésta. Sin embargo, la crisis del 29 marca 
el inicio de una nueva fase en la evolucibn de los países con 
economia de mercado, fase que afectó coyunturalmente a éstas, 
transformando su estructura y sus vfnculos con el exterior: te2 
dencia a la concentraci6n y centralizacidn de capitales, decre 
mentos en los niveles de vida de los trabajadores, contracción 
de las exportaciones y actividades ligadas, reducción de la de 
manda interna y de la disponibilidad de divisas. 

De esta manera, la necesidad de sobrevivir obligó al Estado mg 
xicano a reestructurar su política económicat dictando medidas 
de tipo proteccionista con el propósito de estimular y desarro 
llar la actividad económica, promulgando leyes, estructurando 
nuevos organismos, institucionalizando el sistema bancario a 
fin de fortalecer el sistema financiero del pals, concediendo 
márgenes accesibles a los industriales para desocupar a sus 
obreros durante los años terribles de la depresión, eximir del 
pago de impuestos a algunas industrias claves y substituyendo 
otras y considerando estas medidas como únicas Dara evitar el 
impacto de los fenthenos del capitalismo mundial. Como vemos, 
no es posible entender la respuesta del Estado si no se anali- 
za como un resultado directo de las contradicciones que origi- 
naron l a  crisis de 1929: el Plan Sexenal definirá la actuación 
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gubernamental como agente principal de la economía mexicana. 

La conception del plan económico y planeación económica apa- 
rece en México en el vocabulairio político en los años 30's.  

En esta década se hicieron experimentos de política econÓmL 
ca destinados 8 superar la sit:uación creada por la crisis: el 
New Deal en Estados Unidos, el. Frente Popular de Francia, los 
Ministerios de la Unión Nacional en Inglaterra v los regíme- 
nes Facistas en Italia y Alemania. También algunos países sub- 
desarrollados registraron cambios políticos como consecuencia 
de los desajustes provocados en la economía mundial; el prin 
cipal de ellos es, según Sunkel, la mayor participación del 
Estado en la economía. 18 

En 1930 se decretó la Ley sobre Planeacih General de la Re- 
pública, constituyendo uno de los primeros intentos por pla- 
near en el mundo y el primero en México, realizándose antes 
del New Deal que rompía con las propuestas tradicionales de 
la economía de mercado libre y dos años después del primer 
Plan Quinquenal de l a  Unión Soviética de economía Dlanifica 
da. Esta ley significó el comienzo del camino por recorrer, 
sirviendo de norma a las actividades de planeación, sent6 
las bases de la coordinación y racionalizaci6n de las activl 
dades del sector público. En esta se habla de la uqente n- 
cesidad de crear el Plan Nacional de Mbxico, aunque en térmi 
nos de inventarios de los recursos naturales. La ley preveía 
el establecimiento de la Comisión Nacional de Planeación ba- 
j o  la Presidencia de la República. Sin embargo, fue rápida- 
mente rebasada por la realidad. Se carece de información o f i  
cia1 y extraoficial sobre las comisiones establecidas por la 
ley y la elaboración del Plan Nacional de México. Sólo se 
sabe que reconocía la necesidad de que el país, en ese momez 
to histórico, se articulara a la evolución económica interna 
cional, ya que en poco tiempo las condiciones de su atraso 
contrastarían desfavorablemente en perjuicio del desarrollo 
nac iona 1. 
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En el año de 1933, en medio de una qran depresión, los je- 
rarcas posrevolucionarios, bajo la presión de los intelectua 
les jóvenes, formularon lo aue se conoce como primer Plan Se 
xenal. Plutarco Ellas Calles escribió: 'I ... ya es hora de 
formar un programa minucioso de acción que cubre ios seis 
años del próximo periodo presidencial; programa aue debe es 
tar basado en el cálculo, en la estadística, en las relacio 
nes de la experiencia. Debemos estudiar lo que podemos al- 
canzar, dadas las posibilidades de nuestros presupuestos y 

las realidades nuestras ... 
Sin embargo, el Plan Sexenal era un plan económico sólo de 
nombre, era un documento político preparado por el grupo de 
Calles, conforme a los lineamientos del jefe máximo. El plan 
no proponía un programa financiero apto para apoyar las de- 
mandas sociales y no contenía ningiin instrumento práctico pa 
ra su ejecucibn, elaborado sin conocimiento alguno de los 
metodos que se pudieran aplicar a una sociedad dependiente. 
Quizás una virtud importante del plan es el propbsito de con 
servación y la reproducción de la fuerza de trabajo, además, 
dada la escasez de técnicos y profesionales, se proponía la 
formación de una fuerza de trabajo apta y capacitada a tra- 
vés de la educación media. 

Otro acierto sería su decisiva influencia sobre la naciona- 
lización del petrbleo, parte vital de nuestra economía mong 
exportadora. 

Para complementar este apartado, citaremos el enfoque sobre 
el Plan Sexenal, expuesto por Miguel de la Madrid; comparación 
que nos hard tener una visidn más crítica de lo que ha sido 
la economsa y la planeacidn en el presente sexenio: 

" ... El Plan Sexenal de 1934-1940 del Partido Nacional 
Revolucionario constituyó un avance más sistemático en 
el proceso de planeaci8n del desarrollo. Adoptado por 
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el gobierno, permitió al Estado una clara plataforma 
de los procesos de desarrollo y las acciones efectua 
das en aquellos tiempos mu'estran su influencia decisl 
va en los cambios estructurales. que entonces se prod: 
jeron. La aceleración de la reforma agraria, la orga 
nización de instituciones tie crédito al campo, el fog 
talecimiento de las organizaciones obreras y campesi- 
nas que ratificaron un pacto solidario con el Estado 
mexicano, el establecimiento de un moderno sistema fi 
nanciero, el impulso a la Lnfraectructura de comunica 
ciones y obras hidráulicas, el fomento a la educación 
pública y la nacionalizacith del petróleo, son mencig 
nes suficientes para demostrar la influencia de aquel 
documento en la vida nacional ... 1119 

2 .  La PlaneaciÓn Económica y' la Fase Extensiva de De 
sarrollo. 

De acuerdo a la modalidaa de acumulación de capital, la fa- 
se que rige el periodo comprendido aproximadamente entre los 
años 1940-1960 es conocida como el desarrollo extensivo de 
la acumulación de capital, que se caracteriza principalmente 
por el incremento en la composición orgánica del capital. Cg  
mo hemos visto, en términos de MarxI2' esta fase corresponde 
a un régimen de subordinación formal del trabajo hacia el ca 
pital, debido a que el modo de producción capitalista crece 
en función de su técnica propia, de la cual carece el peric- 
do, mientras que si bien el proceso de producción ha sido s- 

cializado por el capital mismo, es básicamente de tipo ma- 
nual: por lo qce, paulatinamente, a la luz del desarrollo de 
las fuerzas prodmtivas, l a  coxposición orgánica del capital 
tiende a incrementarse. 

Siendo este el contexto que circunda la confirmación de l  se 

gundo plan sexenal que estuvo a cargo del P ~ I ,  se siguió en 
esencia la misma línea del primero, otorgando primordial im 
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portancia al desarrollo industrial, como consecuencia lbgica 
de los procesos estructurales definidos por esta fase de de- 
sarrollo económico. Con ello se di6 origen a una política de 
protección arancelaria, asignación de recursos con un control 
selectivo, canalizados a través de créditos amtratados con el 
Banco Central, la creación de infraestructura de apoyo indus- 
trial, financiada como inversión pública, tasas impositivas 
caracterizadas por exenciones fiscales que, siguiendo un crl 
terio de selectividad, intentaban estimular la inversión de 
bienes de capital importados y bienes de consumo substitutos 
de las importaciones. 

El plan contemplaba, además, la coordinacidn federal, estatal 
y municipal, como una forma de centralizar el poder a través 
de la concentración de capital; la incorporación de los sect2 
res sociales a través de un supremo Consejo Nacional Consultl 
vo, cuya base se encuentra en la consolidación del poder del 
Estado al integrar, en el periodo de Cárdenas, a las masas p2 
pulares alrededor del partido oficial; la persistencia en el 
reparto de la tierra, la canalización de recursos y la difu- 
sign de técnicas para mejorar el rendimiento y los &todos de 
trabajo que se proponian colectivos, puntos que jamds fueron 
llevados a la práctica, debido a que las necesidades del cg 
pital, requerían todos los esfuerzos del Estado, tanto en gas 
to como inversión pública, para asegurar la acumulacidn. 

Para efectos de la industrialización, se formuló un plan es- 
pecifico de distribución regional de actividades, con el fín 
de evitar los elevados costos de producción y la sobre capita 
lizacian, que como podemos constatar constituyo un proceso de 
carácter estructural. 

Si observamos detenidamente el desarrollo de la fase extensi 
va, comprenderemos que la Segunda Guerra Mundial puede consL 
derarse como un respiro del modo de producción capitalista, 
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una guerra de redivisión y reordenación econ6mica que plan- 
tea, para México, la necesidad estructural de fortalecer la 
acumulación de capital, dando origen al crecimiento econ6mi 
co mas no al desarrollo, provocando el incremento de la corn 
posición orgánica de capital, a través de la importación de 
bienes de capital, haciendo a un lado l a  valorización del 
mismo, en términos de la ley tendencia1 a la baja de la ta- 
sa de ganancia que se traduce en sobreacumulación y en la 
crisis estructural que representa. Así, el plan de distri- 
bución regional resultaba una original previsión en lo que 
respecta a la reducción de costos y a la sobrecapitalizacibn, 
teniendo efectos positivos durante los primeros años de esta 
fase, hasta que la composiciÓn orgánica del capital rebasó 
su impacto. 

Durante esta primera etapa su.rgieron diversos organismos que 

respondieron a la política económica de desarrollo planteada. 
Entre ellos destacan el Consejo Mixto de Economía Regional, 
La Comisión Federal de Planificación y la Comisión Nacional 
Para el Estudio de los Problemas de Mexico en la Posguerra. 
Vemos pues como estos Organismos responden, por un lado, a 
los problemas económicos creados por la integración del país 
a la economia mundial, durante y después de su reorganiza- 
ción, que implicaba la suspensibn de importaciones, la entra 
da de capitales extranjeros y un aumento en la demanda exter 
na de productos agrícolas e industriales por parte de las pc 
tencias bélicas; y por otro leido, funcionan como parte del 
aparato ideológico, para incorporar a las masas en la solu- 
ción de los problemas econÓmicos del pais. 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, los organismos crea 
dos se volvieron hacia los prciblemas de la posquerra: el des 
empleo, las altas tasas de inflación, la reducción de los sa 
larios reales y l a  disminuciór de la demanda externa: viéndg 
se imposibilitados para resolverlos, dado que el proceso de 
acumulación de capital, que a principios de los 4 0 ' s  generó 
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la extensisn de las relaciones capitqlistasde producción, 
di6 también origen a sus propias contradicciones, donde los 
factores que contrarrestan la ley tendencia1 del descenso en 
la tasa de ganancia son: 
ros, asentado desde el periodo anterior, y la utilización de 
técnicas (incluso los mismos bienes de capital), como formas 
de extracción de plusvalía relativa, el aumento cuantitativo 
de la fuerza de trabajo y el decremento del salario real, fue 
ron cediendo poco a poco, ante el incremento de la composi- 
ción orgánica del capital, que hizo descender la rentabilidad, 
perdiendo fuerza durante los años ~ O ’ S ,  reduciéndose la produc 
ción de mercancías del campo, aqotdndose las posibilidades de 
industrialización liviana y de substitucidn fácil de importa- 
ciones. 

el control del Estado sobre loscbrg 

Un último punto a tratar sobre este segundo plan sexenal es el 
que se refiere al desarrollo agrfcola, que como podemos consta 
tar, no tuvo los efectos deseados, ya que se dejaron y poster- 
garon los avances en la reforma agraria, lo cual incidid en 
una menor atención de las necesidades sociales: se desaceleró 
la producción agrícola, proceso que tiene su origen en las n$ 
cesidades de impulsar el proceso de acumulación a través de 
la industrialización; especsficamente la producción de bienes 
salarios, la cafda de la producción agrícola y la proletariza 
ción de la fuerza de trabajo, que provenía del campo en los 
primeros años de desarrollo de esta fase. 

Según la retórica oficialista, el segundo plan sexenal s610 
pudo lograr sus objetivos de industrialización debido a su p- 
ca adaptabilidad al ambiente externo, a las inadecuadas inst’ 
tuciones para el nuevo concepto de desarrollo y a la escasez 
de recursos presupuestales. 21 Por lo que se puede deducir, 
además de lo ya descrito, es que este plan destaca el papel 
intervencionista del Estado para la formacidn del capital prL 
vado y la creación de infraestructura como base del proceso 
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de industrialización en lo:; términos descritos. De esta forma, 
si bien el Estado reconoce que el segundo plan sexenal no cons 
tituye una planeación econtjmica en los términos actuales del 
concepto, no es factible que la causa sea la falta de conceptua 
lización, metodología, infraestructura informativa y previcio- 
nes de financiamiento; sino que, además, porque constttuye un 
instrumento guía, que no es posible concebirse como tal, cuan- 
do no se tienen las condiciones materiales necesarias para ello. 
As$, la problemática se reduce a dos renglones fundamentales, 
que trataremos en forma más extensa posteriormente: las poci- 
bilidades de planear en una economía que parece estar encadena 
da a la dependencia y las pasibilidades de hacerlo en el modo 
de producción capitalista, 'cuando ésta es planteada como una ne 
cesidad creada por las contradicciones del mismo. 

A partir de 1947 y hasta 19!j8, la planeacien económica se origi 
nÓ en dos sentidos: elevar el ritmo de crecimiento industrial, 
a través de l a  substitución de importaciones, y procurar el im_ 
pulso de ciertos sectores territoriales con mayor potencialeco 
nbmico. Estos dos puntos están estrechamente ligados a facto- 
res como el endeudamiento, las políticas desarrollistas, el mes 
cado mundial, la redistribución del ingreso, l a  creación de in- 
fraestructura y el intervencionismo a través de empresas para- 
estatales. 

En primer tgrmino, tenemos que la fase extensiva está carac- 
terizada principalmente por sl desarrollo capitalista propia- 
mente establecido, cuyas bases se sentaron en los periodos 
anteriores, como ya se ha mencionado, y por la constitución 
de xn mercado interno, en función de la absorción de la pro- 
ducción manual y la proletarizaci6n de la fuerza de trabajo, 
que subsiste de su venta como mercancía a la luz de l a  pro- 
ducción de bienes - salario y de su reproducción misma. Esta 
es la forma bajo la cual se encuadra la economía mexicana al 
mercado mundial: exportando bienes primarios e importando 
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bienes de capital, con lo que se da un extraordinario proceso 

de concentracion de la produccidn en términos de la acumula- 
ción de capital. Es aquí donde encuadra perfectamente el pro 
ceso de substitución fácil de importaciones que.si bien es i" 
fluenciado por las medidas proteccionistas del Estado, toma 
un carácter definido en términos de la acumulación de capital. 
A s í ,  la aparente independencia econdmica recogida por la oriec 
tación de la planeación del Estado y originada por la substit2 
ción de importaciones, fue el fetiche con el que se fortaleció 
el Estado mexicano, mientras ingresaba a una economía mundial 
reorganizada con la característica periférica que nunca Derdió; 
viéndose obligado a utilizar, cada vez más, la planeación como 
instrumento para responder a la estructura económica. 

En segundo lugar, los capitales extranjeros que salieron del 
país, a raíz del término de la Segunda Guerra Mundial, obliqa 
ron a que el Estado recurriera en mayor medida a su financia- 
miento, a través del déficit presupuesta1 y del endeudamiento 
externo, bajo el signo de una política economica caracterizada 
por la persecuci6n del crecimiento econ6mico como meta suprema 
del país; ... A s í  nacid el desarrollo populista, que fincaba 
en la expansión econbwica l a s  expectativas del mejoramiento de 
la población, en qnneral, oponiéndose ... a cualquier intento 
que desalentara la inversión . . . n  22 A s í ,  la orientacidn hacia 
la redistribución del ingreso, que planteaban como consecuen- 
cia lógica de la substitucion de importaciones, vista a través 
del desarrollo económico, resultó ser lo contrario. Al respec- 
to nos dice R. Cabral: ' ... la industrialización fue la expre 
sión de una nueva dinámica de acumulación capitalista, cuyo mc 
tor no es la producción de bienes de consumo, sino la tasa de 
ganancia, en forma tal que genero su propia demanda a través 
de la reducción del valor de la fuerza de trabajo tanto por me 
dios económicos como políticos y que concentrd el ingreso de 
acuerdo con sus reauisitos de realización . . . "23 

Siguiendo esta línea, una estrategia importante la constituye 
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la inversión del Estado, no a través del gasto público para 
crear infraestructura, sino aquella que destinó a la produc 
cibn de bienes de consumo estratégico para el crecimiento g 
dustrial, que trajo como consecuencia un desarrollo cubstan- 
cia1 del sector paraestatal, acelerado a partir de 1945. La 
creación de empresas e infraestructura lograron establecer 
el papel del Estado y sus diversos organismos en el desarro 
110 económico de los sectores público y privado. 

Estas fueron las condiciones que hicieron patente la necesi 
dad de un programa de desarrollo global no fragmentado y ma 
yor en su detalle. De ahí, que surgiera el primer esfuerzo 
de planeación global y sectoi-ial: el proyecto de inversio- 
nes del gobierno federal y dependencias descentralizadas 
1947-1952. Sin duda, un avance metodológico de fórmulación 
y ejecución de la acción gubernamental para toda la econo- 
mía. 

La estrategia a seguir consistía en no recurrir al crecimien 
to inflacionario, evitar el déficit público, aumentar la frac 
ción del ingreso nacional destinada a la inversión y evitar 
el crecimiento a través de los recursos financieros exter- 
n o ~ . ~ ~  El avance metodológico de formulación consisti6 en 
concentrar los esfuerzos compiilsivos hacia el sector público 
federal y descentralizado e indicanüo guías de acción para el 
sector privado, con excepción de aquellas actividades relacio 
nadas con las exportaciones del sector público. Esto permiti 
ría una ejecución eficaz del proqrama, sin embarqo, el tratar 
de conciliar el crecimiento con el abatimiento de los recursos 
del  Estado obstaculizó su logro. 
afirmar sue, si bien es cierta que hubo un crecimiento real 
aunque con más obstáculos, no es verdad que se debiera a la 
planeación económica de los proaramas, sino debido a las con- 
diciones estructurales de la fase oxtensiva, que aceleraba el 
proceso de acumulación, miectras frenaba un tanto el crecimien 

- 

En este sentido se puede 
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to. Asir una vez más se reiteran las afirmaciones que se han 
venido haciendo: si el Estado acepta que la planeación “...no 
puede ir más allá de los llmites marcados por las condiciones 
económicas y sociales marcadas por la época y por los avances 
de la teorfa en materia.. . ?25 ecbmo y en qué grado es posible 
que transforme o modifique dichas condiciones? Un plan econo 
mico ~ 6 1 0  se ve favorecido si toma la misma dirección, senti- 
do y velocidad que la acumulacibn del capital. 26 

La tendencia al estancamiento marcada en la década de los ~ O ’ S ,  
que culminara con la transition de una fase a otra dentro de 
la misma forma de crecimiento adoptada, da origen a los progra 
mas de desarrollo económico y social 1958-1960; que en esencia 
presentan las mismas características contradictorias en térmL 
nos de la conciiiaci6n entre la corrección y la desiqualdad 
en la distribucidn del inqreso, procuran el crecimiento uni- 
forme de las actividades econdmicas y el equilibrio en la ba- 
lanza de pagos; a la luz de la retracción de la inversión y la 
flrdida del dinamismo del sector industrial: síntomas claros 
de los inicios de una crisis de sobreacmulaci6n. 

3. La Economía Mexicana (Fase Intensiva) y la Planeacibn 
Econ6mica (1960-1970). 

Los años sesentas representan en So econ6mico el punto nodal 
que delimita dos fases del desarrollo del capitalismo mexica- 
no. A lafase que comprende los años 40’s y ~ O ’ S ,  comv vemos 
en el apartado anterior se le denomina fase extensiva o “dE 
sarrollo extensivo de la acuniulaci6n de capitalN27 y a par- 
tir de la década de los 60’9, hasta sus postrimerías, se da 
l a  fase intensiva. 

En esta fase el motor de la acumulacidn paso a depender, prip 
cipalaiente, del abatimiento de los costos, tanto de los medios 



de producción, como de los de vida, es decir, tanto de l os  ip. 
sumos necesarios par.i la producción, como de los insumos necg 
sarios para la reproducción de la fuerza de trabajo. La gran 
empresa industrial se consclida en este periodo y desplaza a 
la industria artesanal o semiartesanal, el pequeño industrial 
o ramas económicas más atrasadas, ésto debido principalmente 
a la difusión de las relaciones de producción capitalista y a 
los sistemas maquinizados. 

Lac industrias de medios de producción, aue se destinan a a14 
mentar el proceso productivo, se imponen en este periodo so- 
bre los que producen con destino hacia los bienes de consumo. 
“Esto significa que la transformación de la estructura de l a  

producción se verifica con cargo a lo que Marx llamó el Sec- 
tor I ... It28 

Esta transformación de la base productiva y de l a s  relaciones 
sociales de producción se VE: dentro de una creciente monopoli 
zación y participación activa del Estado como capitalista co- 
lectivo, es decir, como creador de la infraestructura y además 
como productor de bienes industriales y de consumo. Estos fag 
tores deterniinaron una mayor integración de la economía del 
país a l  capitalismo mundial, así como la internacionalización 
del capital, en lo que se refiere a la participación de capi- 
tal extranjero de préstamo. 

En esta formación económico-social, el peso creciente de la ic 
dustria con respecto a la aqticultura y la participación ace12 
rada de los medios de producción en relación a los bienes de 
consumo, son fenómenos importantes, que se observan como puntos 
centrales. 
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El cambio en l a  estructura del mercado es otro factor de suma 

importancia para explicar el desarrollo de l a  economía mexica- 
na en esta época, ya que la producci6n no gira alrededor de los 
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bienes salariosr sino en torno a la producción de medios (ins2 
mos, maquinaria, equipo, etc.), y bienes de consumo más comple 
jos, que requieren medios de producción a la vez mbs complejos, 
que ~610 se pueden satisfacer por grandes aumentos en la produg 
ción y las importaciones. Lo anterior es muy importante, ya 
que señala que el cambio de la estructura industrial depende 
del surgimiento de la industria de bienes de consumo duradero, 
que debido a sus altos costos y precios no logran condiciones 
suficientes de mercado. 

Ahora bien, podemos señalar que los factores más sobresalientes 
de esta nueva fase de expansidn del capitalismo mexicano está 
dada por la creciente participacidn de la producción de medios 
de producción, principalmente el gran peso de la industria ma- 
quinizada, el aumento general de la tasa de acumulación de ca- 
pital y el creciente predominio de la producción sobre el cons: 
mo personal. De ah1 que, el crecimiento del mercado tienda a 
depender más de la producción que del consumo, ya que la cre- 
ciente participación del sector de medios de producción no está 
dada por el consumo personal, sino más bien, por las expectati- 
vas de inversión de los grandes industriales. 

Cabe señalar que esta situación histórica no se da de manera ec_ 
pontánea y libre de contradicciones que pudieran frenar el lle- 
gar a esta fase del desarrollo del capitalismo, sin embargo, co 
mo en toda fase existen factores que contrarrestan el estanca- 
miento y permiten mantener el desarrollo del capitalismo. Estos 
factores son, entre otros: 

1. El crecimiento de los níicieos urbano-industriales, que pian 
tean posibilidades de grandes mercados o ampliacidn de los 
mercados y por tanto, posibilidades crecientes de valoriza- 
cidn del capital. 

2. La demanda generada en las grandes ciudades de productos agrl 



colas abri6 un campo para el desarrollo en este sector 
y en otros, como el de l a  producción de fertilizantes o 
la industria metal-mecánica, que produce equipo necesa- 
rio para sembrar y cosechar. 

Sin embargo, si bien el desarrollo extensivo del capitalismo 
había dado como resultado la apertura de nuevos sectores pa- 
ra la valorización del capital, por otro lado, subsistían 
contradicciones y limitaciones heredadas de la etapa anterior. 
La masa del capital que se debía desenvolsar para obtener ga- 
nancias, era mayor que la empleada en la industria liviana, 
principal valorizador de capi.ta1 en la etapa anterior, el ni- 
vel de rentabilidad era menor, debido al crecimiento que exi- 
gían estas industrias de la composición orgánica del capital 
y el riesgo era mayor. Por e l l o ,  las fracciones de la clase 
capitalista pugnaban por aperturas de espacios para valori- 
zar sus capitales, ésto trajo como consecuencia, una mayor 
participación del Estado, tendiente a garantizar y afianzar 
estas demandas. 

Para la década de l os  ~ O ' S ,  el Estado incrementó su partici- 
pación en la economía, primeramente, para tratar de contrarre- 
tar las condiciones señaladas anteriormente y en una segunda 
instancia, para actuar sobre La baja experimentada por la ta 
sa de ganancia a mediados de .La década anterior. 
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Esta situación originó que el Estado tuviera que participar 
más directamente en la econom%a y se viera forzado a consoli- 
dar sus incipientes instrumentos de intervenoión. 

Uno de los instrumentos que creci6 en su importancia fue la 
planeación económica. Ya en 1.955, se creó la Ley de Indus- 
trias Nuevas y Necesarias, que intentaba, por medio de l as  

exenciones de impuestos, el apoyo a nuevas industrias impor- 
tantes para el país. Por otrc lado, en i95€?, se promulga la 
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-de Secretarlas y Departamentos de Estado, creando la Secre 
tarla de la Presidencia, con funciones muy importantes en ma- 
teria de planeacibn. Esta sectretaría fue un intento muy im- 
portante de consolidar un órgano central de planeacibn. Algz 
nas de sus funciones principales eran el elaborar el plan gen2 
ral de gasto público e inversiones del Poder Ejecutivo, planear 
obras, proyectar el fomento y desarrollo regional y planear, 
coordinar y vigilar la inversidn pública en los organismos des 
centralizados y empresas paraestatales. 

Para 1961, se daba un acuerdo en el cual se establecfa la ne- 
cesidad de que las diferentes entidades y dependencias de la 
administración pública, elaboraran programas de acción en sus 
respectivos ámbitos de competencia y se entregaran a la Secre- 
taría de la Presidencia, para su vigilancia y coordinacibn. 

Tambign, en el mismo contexto, se crea la Comisi6n Intersecre- 
tarial, para formular planes de desarrollo, considerando que la 
pianeación integral es de vital importancia como instrumento pa 
ra alcanzar los objetivos nacionales. Los resultados de este 
esfuerzo fueron el Plan de Acción Inmediata 1962-1964 y el Plan 
de Desarrollo Econ6mico y Social 1966-1970. 

En el Plan de Acción Inmediata, la Comisión Intersecretarial, 
compuesta por la Secretaría de la Presidencia y la de Hacienda 
y Credit0 Público, especificaba las necesidades de inversión de 
los sec res público y privado por sectores y realizando las pro 
yecciones hasta el año de 1970. 

P 
Buscaba el plan una tasa de crecimiento inferior a la del peric 
do 1950-1960, pero con ello buscaba revertir la tendencia al es 
tancamiento. Mpez Wateos señalaba: "La pianeación general y 
en particular del Plan de Acción inmediata, parte del inventa- 
rio de nuestros recursoe y de la prudente precisida del creci- 
miento a que podemos aspirar en los próximos años". 
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Este plan, como lo señalamos anteriormente, era un intento s e  

rio por ubicar a l o s  programas de inversión dentro de una po- 
litica económica y social de mediano plazo, así como, determL 
nar el monto de la estructura de inversión, que permitiera un 
rápido crecimiento económico a través de la mejor utilización 
de los recursos disponibles. También, pretendía estimular la 
inversión privada y a1canza:r mayor afluencia de recursos ha- 
cia los diferentes sectores econÓmicos. 

Se consideraron en este plan los programas de inversión pre- 
sentados por las secretarías y departamentos de estado. 
inversión pública se destinaría a los renglones de fomento 
industrial y bienestar social, además, especificaba medidas de 
política económica para la consecución de las metas propues- 
tas. 

La 

Ya en el sexenio de Díaz Ordaz, se dió el Programa de Desarro 
110 Económico Social (1966-1970) ,  que debido a la política 
econámica establecida (desarrollo estabilizador), tenía por 
objetivo llevar ésta a sus últimas consecuencias y tratar de 
resolver las contradicciones generadas en este periodo. Por 
un lado se pretendía un crecimiento económico elevado y sostg 
nido, estabilidad de precios y paridad cambiaria, elevada par 
ticipacibn de l o s  recürsos i!iternos en la inversión total, 
aumentos significativos l e  l a  productividad, participacióncrz 
ciente de los salarios y en fín, otros indicadores que pre- 
veían un desarrollo estable j 7  sostenido. Por otro lado, se 
daban contradicciones en el niodelo, como la reducción de la 
participación agrícola, la disparidad en el desarrollo regio- 
nal y desequilibrio en el sector externo. 

En este contexto, la Comisión Intersecretariai formuló el Pro 
grama de Desarrollo Económico y Social. Destaca el carácter 
normativo e inductivo de la planeacion para l o s  sectores pú- 

blico y privado. Proponía lineamientos generales para normar 
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y orientar la inversión pública. Se pretendía además, una se 
rie de metas generales de crecimiento y para lograrlas propo- 
nía: 

1. 

2. 

3. 

4 

5 

6. 

Alcanzar un rapid0 crecimiento económico (6.5% anual), 
con atención especial en el desarrollo agropecuario, fog 
talecimiento del mercado interno e impulso a la industria 
privada, con objeto de absorber los excedentes de mano de 
obra y mejorar su capacidad competitiva. 

Financiar el desarrollo con recursos generados por el ah2 
rro interno. 

Mantener la paridad cambiaria y combatir precios inflacig 
narios. 

Lograr un desarrollo equilibrado por regiones. 

Mejorar la distribución del ingreso. 

Promover reformas en la Administración Pública Federal. 

Según la evaluacidn de este programa, los objetivos macroecone 
mico; se cumplieron al lograrse un rápido crecimiento econ6mic0, 
estabilidad de precios y mantenimiento del tipo de cambio, sin 
embargo, se agudizaron los desequilibrios sectoriales, regiona- 
les y sociales. 

La estrategia monetaria seguida por el gobierno, aumentó la re 
serva legal de los bancos y se aumentaron las tasas reales de 
interés, con ello, el crédito bancario creció en 1956-1962 al 
3.6% Qnual, experiment6 un salto a l  23% real en 1963-1969. El 
encaje legal y la colocación de valores gubernamentales de rel. 
ta fija se convirtieron en la fuente principal de financiamiel 
to del déficit fiscal y el incremento en la capacidad de acum: 
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lación del dinero de la clase capitalista. 

El gran desarrollo del mercado de capitales, sobre todo el cré 
dit0 bancario internacional ccmtribuyó, de manera decisiva, a 
esta política. El caDital internacional de préstamo empezó a 
fluir hacia los países periféricos, reforzando el vrvceso de 
acumulación de capital a escala mundial y dando la base de la 
atenuación de la inflación en los paises desarrollados. El Es 
tad0 aumentó la tasa de interés, para tratar de captar estos 
recursos del exterior (el nivel promedio de encaje legal se 
acercó a l  50%). 

- 

Las empresas públicas fueron otro pilar para el reforzamiento 
de la intervención estatal. La inversión en este sector re- 
presentó del 30% a 40% de los gastos del gobierno federal, a 
mediados de la década de los 63's. Para fortalecer la empre- 
sa pcblica, se reorganizó, a principios de la década: el ramo 
de la energía eléctrica fue nacionalizado, además de surgir 
Fertimex, Hules Mexicanos, Derivados Etílicos, etc. 

El incremento de la inversión (le las empresas estatales fue 
tan importante que compensb el descenso relativo del gasto pc 
blico directo, a lo largo de los años sesenta, según señala 
Miguel Angel Rivera. 

Lo que también es importante señalar fue el cambio en la mag 
nitud del déficit del gasto púhlico, ya que de crecimientos 
anuales del 1% del PIB, se pas6 al 4 . 6 % .  

- 

Estos instrumentos permitieron al Estado un mayor control y 
participación más directa en la economía, sobre todo, al proce 
so de acumulación de canital suwerior al de la fase anterior 
y se beneficiaria con la abundancia de capital internacional 
de préstamo. 
un desarrollo del crédito acorde con l a  fase de acumulación, 

Por otro lado, en el ámbito financiero se logró 
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ya que el ahorro fluctuaba al final de la década, en torno al 
16 6 1 8 %  del PIB, suficiente para financiar con recursos inter 
nos el 80% de la inversión bruta. Por otro lado, se logró di2 
minuir las tensiones sobre los niveles de precios que se asocia 
ban con la generación de ahorro forzoso y se consiguió romper 
el círculo inflaci6n-devaluaci6n. 

Por lo que se refiere a las contradicciones suscitadas por el 
Estado en su política monetaria de altos encajes leqales, ex- 
plicados anteriormente, se di6 una contramedida, al mantener 
un sistema impositivo altamente favorable al capitalista, sin 
embargo, esta medida de política monetaria favoreció a la faz 
ci6n financiera del capitalismo, sobre todo, a los dueños de 
bancos e instituciones financieras, que monopolizaron el crédL 
to y con ello, controlaron indirectamente a las empresas, so- 
bre todo medianas y pequeñas. 

En conclusión, podemos señalar que el Estado, por medio de su 
refuerzo en sus instrumentos de intervenci6n en la economía, 
trató a toda costa de resolver las contradicciones propias del 
paso de una fase a otra, sin embargo, fue tambign la causa de 
otras contradicciones que aún perduran hasta nuestros dfas. 

Uno de los efectos más notables, fue el crecimiento de fenómg 
nos como el desarrollo desigual, sobre todo entre las ramas 
que tenían mayor composición orqánica de caoital y las de pro 
ducci6n primaria, llevándose a niveles sectoriales y regiona- 
les, que se constituirían en un obtáculo para la acumulación 
capitalista. Este desarrollo desigual va implícito en el modo 
de producción capitalista, ya que siempre se buscará la regibn 
o regiones en donde existan las precondiciones para un mayor 
crecimiento y acumulación. Tambien se puede señalar, que el cz 
pitalismo mismo, ataca este problema con correctivos propios, 
como es el fenbeno de la aglomeraci6n y con ello, las deseco- 
nomlas de escala, además exigiendo correctivos rápidos a esta 
situación que es a mediano plazo un obstáculo para el capitalis 
mo . 



77 

Por otro lado, el sistema agrícola basado en el ejido, fue in - 
compatible con los requerimientos de la acumulación en la nu2 
va fase; por otra parte, el Estado mtribuyó al desfasamiento 
del sistema agrícola, al favorecer de manera determinante, a 

la industria y olvidar o relegar a segundo t6rmino.aeste se2 
tor. La falta de productividad que deviene del hecho de que 
60% de la superficie cultivada estuviera bajo el régimen de 
propiedad ejidal, trajo como consecuencia la dificultad de abas 
tecer de materia prima v alimentos a los sectores urbano-induc 
triales. Esta situación derivB en el alza de los precios ge- 
nerados por este sector y con ello, el alza de los costos de 
producción, sobre todo los des>-inados a la reproducción de la 
fuerza de trabajo. 

Otra fuente de contradicciones se debía a la política económl 
da del desarrollo estabilizador que era fuertemente dañada 
por las condiciones impositivas de aliento a l a  industria y 

que traía como consecuencia inmediata el aumento del déficit 
pGblico. 

La producción de bienes industriales que dependían de la imp05 
tacion, hicieron crecer el déficit comercial con el exterior, 
sobre todo debido al estanciamiento de las exportaciones. 

A las contradiccione.; de carácter estructural de l a  nueva fa 
se, se aunaror. elementos cíclicos, ya clue después del auqe ex 
traordinario del aer odo 1963-1967, se dejaron sentir poste- 
riormente signos de :obreamnulación de capital, que eran el 
reflelo directo de 11 caída de la tat? de ganancia. 

Esta sobrt~~cum~..acií no fue un fenói Ano de magnitud social. 
5- que existían . zi res cuya baja a(-tividad productiva hacía 
'nconcebihle un :ri is de sobreprodL..:ciÓn. Las  pequeñas i n d u s  
' r i d s ,  tendían p L  arrastrada; al .-?o de valorización de 

i s  qi-cndes -7  I 3 y dr ios monop ' - 2 0 s .  Por e l l o ,  la 1~ 
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versión de un ritmo febril en 1963 se desaceleró para 1967-1968 
y preparó la crisis de 1971. 

Esta situación se ve agravada por el descontento social que se 
expresa en toda su magnitud en 1968, debido a la proletariza- 
ci6n y al bajo nivel de ingresos de las grandes mayorías, que 
traería como consecuencia y sobre todo que manifestarían las li- 
mitaciones propias del Estado mexicano. 

4.  La Crisis Económica y las Primeras Acciones en la Construg 
ción de un Sistema Nacional de Planeacidn (1970-1982). 

El principio de la década de los setentas, estuvo marcada por 
una serie de contradicciones heredadas de la fase anterior del 
desarrollo del capitalism. Uno de los factores más importan- 
tes fue el hecho de que las poll'tfcas de fomento al desarrollo 
estabilizador se encontraban en evidente deterioro desde 1965- 
1966 y que fue marcado por el incremento del dificit fiscal y 
los intercambios con el exterior. 

* 

El fenómeno de la sobreacumulación fue un hecho visible, ya que 
después del auge del periodo 1963-1967, el crecimiento de la i2 
versión privada se vino en picada, hecho que marca el descenso 
de la tasa de ganancia y por lo tanto, los intentos del gobierno 
de cambiar su política de intervención para atacar dichos proble 
mas estructurales y contradictorios. 

A principios de los setentas, no sólo se daba la amenaza del es- 
tancamiento econ6mico que estaba muy ligado a la recesión nortea 
mericana, s ino  también un aumento peligroso del malestar social, 
sobre todo de la clase media y de los campesinos, además de un in 
cremento considerable del desempleo, que se veía ampliado por los 
nuevos y cada vez m6s numerosos grupos de trabajadores que se in- 
corporaban al mercado laboral. 
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La situación descrita anteriormente, permitid a algunas em- 
presas la sobreexplotación de 10s trabajadores y trajo como 
consecuencia, el retraso de las inversionesdestinadas a me- 
jorar la productividad. 

Ei Estadc>, en 1972, cambió su 2strategia de intervención y 
su primera acción fue el incremento de su participación en 
la inversión y en su participación en el PIB. Esta política 
se basaba en un decidido curso del déficit fiscal de corte 
puramente keynesiano y contribuyó a aumentar el ritmo de en 

2 9- deudamiento externo, como lo señala Miguel Angel Rivera. 

Se trataba de crear una visión del papel del Estado y llegar 
a lo que se llamó desarrollo ccmpartido, mediante dos pila- 
res f undamentales : 

1. La intervención estatal lograría, por medio del efecto 
de arrastre de la economía mexicana propiciar un crecimiec 
to sostenido y estabilidad a largo plazo, resolviéndose 
los problemas estructurales de desempleo y contracción 
del ingrreso y; 

2 .  Se pretendía aumentar la participación de los salarios en 
el FIR y con ello, lograr las condiciones de mercado para 
estimclar y sacar de su estancamiento a la productividad. 

Se buscaba con esta política de corte nacionalista y populis 
ta, por medio del gasto público financiado por el crédito ex 
terno, complemento favorecido por l a s  rondiciones internacio- 
nales de b a r i t g r a  del crédrto oancario, lograr modificar la 
tris. J-&ru * i r a l ,  ayoyando la consolidación y me]oramiento 
del mer *?d3, a tra-&s de un mejoramiento de la distribución 
del ingreso y la pírt~cipacion mayor de los salarios. 

- 

aa jo estc?s p? : tas de cci porzamieiito del Estado, tenemos dos 
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instrumentos de plíjneqción que nos permiten encuadrar estos 
esfuerzos y darle coherencia y seguimiento en sus acciones. 

La política de gasto público pretendía racionalizar al máxl 
mo los recursos disponibles, sobre todo, los canalizados a 
la inversión, procurando orientarlos a proyectos prioritarios 
y de beneficio social. Para ello se cre6 la Subcomisibn de 
inyersión y Financiamiento, integrada por la Secretaría de la 
Presidencia y la de Hacienda y Crédito Público. De esta mane 
ra se elaborb el programa de Inversi6n-Financiamiento del Se2 

tor Público Federal 1971-1976, que tenía como objetivos prin- 
c ipal e s : 

a) Contribuir a una mayor generación de empleos, sobre todo 
en el área rural. 

b) Elevar el bienestar social, en aspectos como el educativo, 
de seguridad social, agua potable, electrificacidn y comu- 
nicaciones. 

c) Promover el desarrollo regional. 

d) Disminuir el d6€icit en cuenta corriente. 

e) Elevar la productividad del gasto. 

El programa propnía una inversibn de 2 4 0  mil millones de pg 
sos, para todo el periodo y se esperaba un crecimiento del pro 
ducto interno de 7% anual. 

Otro plan importinte que contuvo la política económica del go- 
bierno fue el Prqgrama Nacional de Desarrollo Econ6mico y So- 
cial 1974-1980, zreado por las Secretarías de Hacienda y Cr6- 
dit0 Público, de Patrimonio Nacional y de la Presidencia. En- 
tre sus principales obj%?tivos tenemos: 
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1. Acelerar e l  crecimiento del producto nacional: 

2. Favorecer l a  creación de empleos y ,  

3. A f i an za r  l a  independencia técnica y económica del pais, 

con respecto a l  exterior. 

Se subrayaba que ante e l  elevado desempleo y l a  a l t a  concen- 

tración del ingreso, l a  creación de fuentes de trabajo era e l  

objet ivo más importante de 1.3 po l í t i ca  de desarrollo. Junto 

con este programa, se instruinentaron otros de carácter nás pe 
queño pero de gran importancia, como fueron: E l  P l a n  Nacio- 
n a l  Hidráulico, e l  P l a n  Agrícola Nacional y E l  P lan indicati-  

vo de Ciencia y Tecnologza. 

A pesar de los esfuerzos del Estado oor loqrar las reformas n e  
cesarias para e l  sistema capital ista nacional, muy pronto se 

observ0 que las contradicciones que se quería combatir se acre 

centaron y se presentaron en magnitudes mayores. 

Por ejemplo: e l  impacto ocupacional de l a  po l í t i ca  del Esta- 

do se v ió  neutralizado por una corriente migratoria que trae- 

r í a  resultados econbmicos catsstróficos. Además de que l a  pc  
l í t i c a  sa lar ia l  caería tarde o temprano en presiones in f lac io  

narias, que convertirían e l  aumento de los salarios reales has  
t a  verlos reducidos. Esto l o  planteaban teóricos que re f le ja-  

ban los intereses capitalistasque se veían seriamente afecta- 

dos. 

E l  cambio de l a  fase de acumulación condujo a nuevas y crecien 

tes contradicciones, como se sefialara anteriormente. Contradig 

ciones que fueron marcadas por l a  recaída de l a  tasa de ganan- 
cia y concesiones sociales y m l í t i c a s ,  ya aue las propuestas 

reformistas vinieron de nuevos sectores de l a  burocracia de 
tendencias reformistas de izquierda, basados en l a  po l í t i ca  

keynesiana. 
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De lo anterior podemos sefialar que el cambio de la polftica 
económica y las contradicciones generadas,. pueden ser clasifi 
cados en dos tipos: las repercusiones estructurales y las co- 
yunturales. De las primeras tenemos que la política salarial 
no subordinó los incrementos en los salarios a los requerimiec 
tos del capitalista, D o r  lo que la inversión sufrió nuevamente 
de un reflujo considerable.. Además, el elevado déficit prod: 
jo tensiones de diversas Pndoles, como en el aspecto financie- 
ro, en donde se provocó una captación bancaria deficiente, y 
por lo tanto, debido al creciente déficit del Estado, se tuvo 
que acelerar la emisión de moneda, con su consecuente efecto 
inflacionario y un menor estrmulo al ahorro interno. 

Por Gitimo, las políticas de subsidio (históricamente determina 
das), se desfasaron de los intereses capitalistas,por lo que se 
puso en duda la gestión económica del Estado. Los subsidios crc 
cieron de tal manera que mantuvieron una serie de empresas inefL 
cientes en el mercado y acentuaron la falta de competitividad en 
tre la producción nacional y la extranjera. 

Ahora bien, l a  corruption generalmente aceptada por ser fuente 
de acumulación que posteriormente se canalizaria hacia activida 
des productivas, también experimentó la disfuncionalidad en este 
periodo, ya que fue motivo de acentuación del déficit fiscal. 

La creencia de que el gasto público daría el efecto multiplica 
dor deseado,-se di6 un auge artificial en el periodo 1972-1975-, 

con numerosos cuellos de botella, como el déficit en la produc- 
ción de insumuos industriales bssicos y el estancamiento de la 
producción agrícola. El PIB,que había alcanzado tasas,al prin- 
cipio de l a  etapa, del orden del 7.2 y 7 . 5 %  cayo, en 1974 a 

5.9% y la recuperación de la inversión privada se vi6 reverti- 
da. Aunado a ésto, estan las restricciones de la tasa de gana2 
cia, la inflación y el deterioro del crédito bancario. 

Podemos señalar finalmente, con respecto a lo que ocurrió en es 
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t e  sexenio,  que después d e  l a  p o l í t i c a  expans ion is ta  íhas- 

t a  1975) se enfrentaban obs tácu los  c r e c i e n t e s  en e l  momento 

en que l a s  p o s i b i l i d a d e s  de  endeudamiento ex t e rno  fueron  su- 

pr imidas por  l a  r e ces i ón  d e l c a a e r c i o  mundial en 1975. 

Por ello, e r a  inminente un impacto recesivo, ya que l a  fue: 

t e  in t e r venc i ón  e s t a t a l  se ve:fa r e s t r i n g i d a ,  debido a l  sobre 
endeudamiento y a l  desgas te  de  los instrumentos in f l a c i ona -  

rios. 

Para mediados de 1976, l a  fuga  de c a p i t a l e s ,  l a  especu lac ión  
y l a  amenaza de quiebra d e l  s:istema bancario,  provocaron ac- 

c i o n e s  inmediatas del FMI y f u e r t e s  medidas d e  emergencia 
que expl icaremos a continuacitjn. 

La profundidad de  l a  cr is is? como señalamos anter iormente,  
d i 6  o r i g e n  a un e s t r i c t o  programa d e  reordenación económica 
d i c t a d o  y ausp ic iado  po r  e l  Fondo Monetar io  In t e rnac i ona l  y 
e l  Departamento d e l  Tesoro de  los Estados Unidos, que inten- 
taba,  como puntos fundamentales, a b a t i r  l a  crisis f i s c a l  c a g  

cada por  e l  expansionismo i n f  I a c i onar i o .  

Esto s e  puede ver c laramente en el primer p l a n  generado en 

el sexen io  de José López P o r t i l l o :  

no 1976-1982. 
r i o  I n s t i t u c i o n a l  como l a  p la ta fo rma e l e c t o r a l  d e l  candidato 

a l a  P r es idenc ia  y cons t i tuyó  un planteamiento político a c e s  
ca de  los problemas económicos y s o c i a l e s  d e l  pals .  Este d o  
cumento t e n i a  como c a r a c t e r í s t i c a  bás i ca  e l  i n t e n t a r  f o r t a l e -  

cer e l  s istema de  p laneac ión  oara  un mayor c o n t r o l  de  l a s  a$ 
t i v i d a d e s  económicas, p o l í t i c a s  y s o c i a l e s .  Se proponía pa 
r a  l o g r a r  l o  a n t e r i o r :  l a  reforma económica con l a  funcióyi 
de  r e o r i e n t a r  e l  apara to  p roduc t i vo  hac ia  l a  producción de  
b i enes  y s e r v i c i o s  s o c i a l e s  nacionalmente necesa r i o s  que sa 
t i s f a g a n  los  minirros de b i enes ta r  a l a  pob lac ibn ,  as3 como e l  

pronover l a  generac ión  de empleos y f o r t a l e c e r  l a  independen 
cL  1;acio:Tq - Ctroc pla7teamio7tc5 f-ercp i r s  6e la r e f o r n a  

E l  P l a n  Bdsco d e  Gobier 
Este fue  presentado po r  el P a r t i d o  Revo luc iong  
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poiftioa que tenla caaio funcion el fortalecer los procesos po 
iIticos y ampliar la democracia y la reforma administrativa, 
que tenia como función el adecuar las instituciones a los re- 
querimientos del momento y favorecer la rectorfa del Estado so 

bre este proceso. 

De esta manera podemos ver claramente que el nuevo régimen ne- 
cesitaba la ampliaci6n de su participación en la sociedad y con 
estas reformas pretendía enmascarar los verdaderos problemas es 
tructurales que vivía el pals en el año de 1976. 

La reordenación que emprendió el Estado en 1976, empezó por el 
ajuste de los precios y tarifas de los servicios públicos y la 
aplicación de nuevos impuestos, para el fortalecimiento del ah2 
rro público. Además de lo anterior, se adoptaron 'medidas de 
política monetaria, tendientes a fortalecer el ahorro privado y 
la actividad bancaria mediante, principalmente, la reducción de 
la reserva legal. Se reorden6 la política comercial, como re- 

sultado del freno a las importaciones y la substitucidn del si2 
tema de licencias por la implantacibn de aranceles. Se restrin 
gió la emisión de circulante y se atacb,paralelamente, la infla 
ción con controles salariales y de precios a algunos productos 
básicos. 

A partir de estas medidas, en 1977, se acentud el estancamien- 
to. Además, detrás de estas medidas de carácter coyuntural (en 
apariencia) se ocultaba un amplio plan de reordenación econóni- 
ca que trataba de corregir y atacar las principales contradic- 
ciones que se acentuaron y prolongaron a lo largo de la década. 

US acciones de reordenacidn económica y la racionaiizacidn de 
la intervención estatal pretendían combatir estas contradccio- 
nes, ademds de atacar a fondo la creciente perdida de l a  ceqaaci 
dad de gestión del Estado. 

La Reforma Administrativa, jug6 un papel fundamental en este pro 



ceso, ya que a través de l a  creacian de l a  Secre tar ia  de P r o  

gramacidn y Presupuesto e n  l a  que se contó con destacados 
tecno-burocratas, se intentó y defendió l a  t e s i s  d e l  control  
del  gasto público y l a  e f i c i e n c i a  del  capitalismo. Para for 
t a l e c e r  l a  tasa  de plusval ia ,  se i n i c i a  un control  t o t a l  a l  
sa lar io .  A pesar de l o  anter ior ,  e l  Estado contaba con un 
amplio respaldo popular, que venía determinado por e l  hecho 
de que México pasaría a ser  uno de l o s  pr incipales  producto 
r e s  mundiales de petróleo.  Con e l l o  también se recuperó l a  
confianza internacional  en e l  país  y se  comenzd un proceso 
de repatriación de capi ta les  fugados en 1 9 7 6 .  

Ahora b i e n ,  con la  reforma admi.nistrativa instrumentada en 
1976 ,  se  pretendía modificar lei  estructura y funcionamiento 
d e l  aparato administrativo. Ha.bía cinco ob je t ivos  básicos 
que se intentaba lograr con e s t a  reforma: 

1 ) .  Organizar a l  gobierno, para organizar a l  pazsc; ésto 
por medio de  l a  l ey  orgánica de l a  Administración P c  

b l i c a  Federal,  que pretendia reordenar y hacer ca jo-  
nes administrativos de l o s  aparatos e s t a t a l e s ,  secre 
t a r í a s  de estado, empresa.3 de part ic ipacián mayorits 
r i a  y minoritaria,  etc.  Por o t ro  lado s e  pretendPa l a  
creación de l a  Secre tar ía  de Programación y Presupues 
t o ,  como Órgano central izado de planeaci6n y control  
de l a s  actividades e s t a t a l e s .  

2) .  Adoptar programacion como instrumento de gobierno. 

3 ) .  Establecer un sistema de administración y desarrol lo  
d e l  personal público y federal .  

4 ) .  Fortalecer  l a  organización p o l i t i c a  federal .  
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5 ) .  Mejorar l a  impartición de j u s t i c i a .  
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Como vimos anteriolgaente, l a  Rsfomta Administrativa contribu- 
y6 enormemente a fortalecer l a  planeacidn económica, creando 
un órgano central de planeación y control (SPP), como lo  seña 

l a  Pichardo Pagaza.30 E l  plan mSs ambicioso surgido de los a: 
teriores elementos fue e l  Plan Global de Desarrollo, en e l  que 
se empiezan a percibir elementos modernos de planeacibn, ade- 
más de haber sido concebido como un instrumento que fortalece 

r í a  l a  intervención estatal en l a  economía. 

E l  Plan Global de Desarrollo, publicado por Decreto Presiden- 
c ia l  en 1980 ,  intentó servir de unificador de los criterios 

de planeación para e l  desarrollo econ6mico. Se integró entres 

partes (politico, econbmico y socia l ) .  En l a  primera se esbo 
zó e l  concepto f i losóf ico político que sirve de sustento a l  

proyecto nacional. En l a  segunda se formularon los aspectos 
econ6micos y se presentó l a  estrategia de desarrollo tendiente 
a l a  modernización del país, consta de veintidós politicas, de 
las  cuales las  d s  importantes son: Fortalecer a l  Estado, ge- 

nerar empleos, acelerar e l  crecimiento, reorientar la  estruct2 
ra  productiva, mejorar e l  nivel de vida de l a  poblaci6n,estim~ 
l a r  l a  inversión, disminuir e l  consumo suntuario, controlar l a  

inflación y reorientar las  relacionas econ6micas con e l  exte- 

r ior .  La tercemparte se aboca a l  anál is is  de las  cuestiones 
sociales, para que en conjuntocim l a  pol ít ica econbmica, se 
pueda definir e l  desarrollo del paIs. 

Se ve claramente como l a  Reforma Administrativa pretendía, 

esenaialmente, e l  fortalecimiento del Estado en todos los nive 
les ,  sobre todo en su organización interna. De esta reforma 
se derivaron los primeros intentos de planeacidn que buscaba e l  
fortalecimiento del Estado en l o  econ6mico y ocultar su verdad2 
ra esencia, l a  de combatir todo intento de desequilibrio en e l  
sistema capitalista y tratar de combatir las  contradicciones ge 
neradas a l  interior del sistema. 

Otro instrumento, muy importante de cohesión que ut i l izó  e l  Es 
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tad0 fue l a  Reforma Po l í t i ca ,  que l e  permitió l a  institucio- 

na l idad de un amplio sector de l a  izquierda, con l o  que su ca 

pacidad de maniobra se ampliaba notablemente. 

Regresando a l  aspecto económico y sobre todo, a l a  influencia 

creciente del  sector petrolero en l a  economía nacional y su 

peso en las contradicciones internas del sistema, podemos me: 

cionar que e l  auge internacional del petróleo dado en 1973-1974, 

que representó l a  transferencia de un 2 %  del P IB  de los pa l -  

ses industriales a l o s  países exportadores de petróleo, empujó 
a México a un p lan  de exploracih y explotación de recursos 

petroleros. En e l  gobierno de LÓpez Po r t i l l o  se creó e l  plan 

de inversión para este sector 1'377-1982, (como parte del P l an  

Global de Desarrollo Industr ia l ) ,  que pretendía canalizar a 
este sector en su conjunto, inversiones por un monto aproxima 

do a los 20,000 millones de dólares. 

elevar l a  producción de petróleo crudo a 2.5 millones de b a r r i  
l es  diarios para 1980  y exportar 1.1 millones de barr i les  para 
e l  mismo año, as? como e l  aumento de l a  capacidad de refina- 

ciÓn y l a  tr ip l icación de l a  capacidad petroquimica. Se con- 

sideraba que se lograrían ingresos de 4,500 millones de dóla- 

res, con base en l o s  precios de 1977, que llegarían a t r i p l i -  

carse debido a l  shock petrolero 1979-1980. 

Se proyectaba en e l  plan,  

Los 6 ,000  millones de dólares faltantes para dicha inversión, 

se obtendrian de préstamos internacionales. 

Para 1977 ,  los poderosos est'imulos econdmicos que venían da- 
dos por e l  P l a n  Nacional de Desaiirollo Industrial, tuvieron co 

mo resultado e l  salto en l a  acumulación de capitales, e l  crecL 

miento del P I B  a l  8 . 2 %  y e l  extraordinario crecimiento de l a  
inversión, tanto pública como privada. Se v iv la  una etapa e% 
traordinaria en l a  economía del  país l lamada "boom petrolero? 
En 1979 esta tendencia continuó robusteciéndose, ya que l a  ta 
sa de acumulación capital ista se forta lec ió ,  e l  PiB creció a 

una tasa del 9 .2% y l a  inversión pública y privada creció a un 
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ritmo de 1 7  y 22% respectivamente. 

i 

A pesar de l o  anterior, en e l  año de 1980 se produjo un pellgro 

so cambio, ya que a pesar del segundo shock petrolero, que tra 
jo  como consecuencia un incremento de divisas que llegaban a l  

país, por materia de exportacidn de petróleo del orden de los 
12,000 millones de d6lares, e l  ritmo de l a  acumulaci6n descendi6 
notablemente y se hicieron visibles restricciones, como e l  aun- 

to de l a  inflación de 20  a 30% y l a  reducción en e l  aumento del 
P I B  1% abajo de l a  anterior tasa. Detrás de l a  inflación se peg 

cibió un aumento de costos y, pese a l  diluvio de petrodÓlares,hubo 

escasez de crédito. 
miento en dólares. 

Por e l l o  las empresas empezaron su endeuda 

Todo lo  anterior devenfp de fuertes contradicciones, entre l a  
reordenación económica puesta en marcha anteriormente y l a  ex- 
pansión petrolera en sS,contaba en su interior con obstáculos 
y dificultades, como e l  estrangulamiento del aparato producti- 

vo. 

Por su parte, e l  r6gimen de U p e z  Port i l lo  se desplazaba hacia 

l a  estrategia del expansionismo, abandonando l a  estrategia de 

eficiencia. Esto se da en e l  marco de l a  teorfa keynesiana, ya 
que se sigui6 e l  camino de l a  protección y los subsidios, de 

los productos que estas empresas generaban y que pretendían f a  
vorecer abiertamente a l a  industria nacional, Por todo lo  ante- 

r ior ,  se rompe con e l  equilibrio entre e l  Plan Nacional de De- 
sarrollo Industrial de corte keynesiano y e l  Plan Global.eficienn 
t is ta ,  a favor del primero. 

La petrolización de l a  economía di6 como resultado que e l  mando 

de l a  misma se escapara de manos del Estado. La creciente circg 
lacion capitalista, no tuvo posibilidades de ser valorizada. Ad= 
más, aunado a &to, e l  f e h e n o  de petrolización provocó l a  i n f l a  
cidn creciente, ya que se desatd una fuerte actividad mercantil 



y la sobreacumulacj.bn Capitalista, no tardó en presentarse, La 
sobreacumulaci6n repercuti6 sobre los costos de producción y 
minó la rentabilidad. 

Por otro lado, el crecimiento de las reservas internacionales, 
inflaba el poder adquisitivo del peco, que se canalizó mcdian- 
te el crecimiento de importaciones y de la esDeculaciÓn. 

En el periodo 1980-1981 el Estado a~iic6 una política de cor- 
te keynesiano, tendiente a prolongaraxtiíicialmente el ciclo 
de crecimiento del gasto públiclo, financiado por las rentas pp 
troleras, que servian de fuente de recursos fiscales y de aval 
a los préstamos concedidos en el exterior. Los factores en con 
tra, como hemos visto, la petrolización y su impacto especulatl 
vo, el abandono de la reorganización capitalista por medio de 
l a  productividad del trabajo, que al no seguirla, trajeron como 
consecuencia el elevado aumento en los costos, el aumento a los 
subsidios y su problemática y, finalmente y de manera determinan 
te, que el expansionismo inflacionario estuviera condicionado a 
factores externos, como el precio del petr6leo y que se refleja 
ron abiertamente en la economia mexicana en 1982. 

La visidn del gobierno era totalmente diferente, ya que siguiec 
do la teoría keynesiana, se trataba de explicar la no existen- 
cia o la posible corrección de e.stos factores. 

Para dar paso al capítulo posterior, en el que trataremos el as 
pecto econbmico en el presente sexenio y el vínculo de la planea 
ción con los factores de la economía nacional, así como las con 
tradicciones generadas por los nuevos modelos, debemos explicar 
primero en detalle, la crisis econijmica que sufrió el país en 
1982. 

Para esta explicación, no basta considerar los arqumentos gubeg 
namentales de factores externos, como l a  caída de los precios del 



petróleo y l a  alza en las tasas Be interés. Tampoco se puede 

explicar s i  Gnicamente se tocan las  contradicciones internas 

del sistema, generadas por e l  boom petrolero, desarrollado am 
pliamente en apartados anteriores. Es menester primordialmen- 

te, junto con l o  anterior, tocar l a  intervencidn del Estado en 
l a  economía y las  contradicciones generadas por l a  política 
económica del propio Estado. 

E l  Estado intentó luchar contra l a  c r i s i s  desde principios de 
1982,  sin embargo, su visión estrecha y limitada de la  problema 
t ica que surgió, t ra jo  como consecuencia graves problemas que 
harían de esta c r i s i s  la  más severa sufrida pbr e l  pais a 10 
largo de l a  historia. \\.Las medidas estatales tendieron,por l a  
vía de subsidios e inversiones, a prolongar y mantener los mode 

los de expansión, por otro lado, se gestaba una fuga de capita- 
les  masiva y se seguía importando bienes y servicios, que mina- 

ban l a  reserva internacional, ya que, por otra parte, los ingre 
sos petroleros calculados en 20 ,000  millones de dólares no al- 

canzaron 1~~14,500 millones de a l a r e s .  

La primera medida del gobierno fue un recorte inmediato de su 
gasto público, sin embargo, pese a que los ingresos f iscales  
descendieron drdticamente, por l a  imposibilidad de las empre- 

sas, e l  gobierno absorbió l a  "pérdida cambiaria", propiciada por 
l a  devaluación de febrero de ese año y aue se calcul6 en 35,000 

millones de pesos. Otra acción, fue e l  tratar de mantener l a  ga 
nancia vía subsidios, creándose los  CEPROFIS (certificados de 
promoción f i s c a l ) ,  para las  empresas que mantuvieran su ritmo de 
crecimiento económico. 

1 /  
1, I ' 
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Tratando de dar un giro hacia e l  sector eficientista de l a  tecno 
burocracia, se intentó l a  reducción adicional del qastos pablfco 

(5%)  y l a  obtenci6n de 11,000 millones de dólares adicionales en 
e l  mercado internacional, a pesar de l a  negativa de los bancos 

internacionales de otorgar nuevos empréstitos, como se venía ha- 
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haciendo desde 1981. Debido ¿I la imposibilidad de concertar 
créditos gigantes, la Secretaría de Hacienda y Crédito Públi - 
co, se lanzó hacia la búsqueda de pequeños préstamos a corto 
plazo y en condiciones muy desfavorables. 

A l  mismo tiempo que el Bnnro  de México anunciaba su regreso al 
mercado cambiario, para evitar otra devaluacibn, ALFA indus- 
trias anunciaba su moratoria y el Estado se hacía cargo de la 
Compañía Mexicana de Aviación, por insolvencia financiera. 

..-e 
En julio, se da la segunda devaluación, que muestra cómo el ES 
tad0 perdió por completo su capacidad de gestión económica. La 
posibilidad de solventar la crisis por medio de préstamos del ex 
terior se agotó por completo, ya que para ese mes se necesita- 
ba pagar préstamos a corto plazo por 5,000 millones de dólares, 
que el Estado era incapaz de cubrir. Por otro lado, se inten- 
tó ajustar precios y tarifas, 'con 10 que el pánico se acrecep 
tÓ, ya que se dió una escalada de compra de dólares, oro y bic 
nes de consumo duradero, atizando la hoguera de los precios y 

de las exiguas reservas del Banco de México. 

Los paliativos económicos habían terminado, el manejo del Es- 
tado para resolver la crisis por medio de medidas correctivas 
en pequeña escala y propuestas simplistas de solución se habían 
agotado. Ante la bancarrota de hecho del Estado, el pánico de 
la comunidad financiera internacional, causado por la posibili 
dad de que una moratoria de México diera lugar a una ola de 
suspensiones de pago de los den& paises endeudados, el FMI y 

el gobierno de los Estados Unidos, prepararon un plan de resca 
te financiero, cuyo monto fue E:e 8,750 millones de dólares, que 
dió un respiro al gobierno para. la negociación. 

En el aspecto interno, la devaluación y el establecimiento de 
dos paridades de cambio, 49.00 pesos dólar (para importaciones 
básicas y el pago de la amortización de la deuda externa) y 
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75.00 pesos dblar, daban a l  Estado una nuevq opcj6n drbstica: 

e l  racionamiento de divisas y e l  control de las  operaciones co 
merciales y financieras con e l  exterior. De aquí y por l a  ca5 

sa anterior, se observó que e l  sistema bancario mexicano tradl  
cional, era incompatible con las  nuevas medidas. 

Por otro lado, en e l  interior del sistema bancario mexicano,se 
daba una cr is is  sin precedente desde 1976, en que e l  gobierno 

tuvo que apoyar con 12,000 millones de ddlares a l  sistema ban- 

cario, para evitar un colapso y su posible bancarrota. La in- 
tensa fuga de capitales (28,000 millones de dólares 1980-19821, 

actud restringiendo e l  sistema crediticio y evaporando, de ma- 
nera importante los deflsitos, sobre todo, a largo plazo. 

Estas dos situaciones; l a  interna de los bancos y l a  externa a l  
no responder a los cambios marcados por e l  Estado, se canaliza- 

ron con l a  nacionalizaci6n de l a  banca y e l  control de cambios, 

decretados por órdenes presidenciales e l  lo .  de septiembre de 
1982. 

Como explicaciones fundamentales, para esta nacionalización, te 
nemos en apariencia, que fue parte importante de l a  reorqanfza- 
ción del capitalismo ntexicano ante l a  c r i s i s  y tenfa, como fun- 

cidn primordial, racionalizar e l  manejo de l a  tenencia de divi- 

sas e instaurar e l  control de cambios. Realmente fue resultado 

de l a  c r i s i s  financiera del Estado, que con l a  medida de echar 
mano a los depósitos de d61ares de los bancos, clausuraba l a  po- 
sibilidad de un rescate igual a l  de 1976 .  

Por otro lado, se tenla como medida secundaria, e l  freno a l a  0% 

peculaciún (que no habra sido un fenúmeno privativo del sistema 
bancario) y e l  control de una c r i s i s  pollftica, que pudiera habe5 
desambocado en un golpe de estado. 

Con e l  análisis que se contempla en e l  presente apartado y en g e  

i 
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neral, con e l  desarrollo histórico v i s to  en este capítulo, pg 
demos entrar a l  estudio de l a  coyuntura actual, a l a  pol í t ica 

de intervención económica del Estado que sigue e l  actual r ég i  

men, las contradicciones que se presentan y sobre todo, e l  m a  
nejo de l a  planeaci6n, como instrumento de intervención de l  

Estado en l a  economía. 





CAPITULO IT1 

LA COYUNTURA ACTUAL Y LA CONSOLIDACION 
DE LA PLANEACION ECONOMICA 
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CAPITULO I11 LA COYUNTURA ACTUAL Y LA CONSOLIDACION DE LA 

PI; ANE AC I ON ECONO M I  CA 

En 1982 ,  México cae en l a  peor c r i s i s  de l a  posguerra, l o  aue 

obliga a l  gobierno a instaurar una pol í t ica de austeridad, 

con una caida de l a  tasa de qariancia. Tras e l  golpe que s iq-  

n i f i c ó  l a  devaluación del 82 ,  e1 Estado Mexicano viÓ crecer 

las dif icultades para obtener riuevos empréstitos; con un mar- 

qen de maniobra, cada vez más estrecho, e l  Estado pospone l a  
catástrofe dando pauta a l a  ayL:.da del  FMI, con e l  consabido 

programa de ajuste. 

En esos momentos, se da en de f in i t i va  una c r i s i s  sin precedeg 

t e  e n  e l  Densamiento económico, teór ico,  del sexenio de LÓpez 

Po r t i l l o ,  como l o  apuntamos an t e r i ~ r rnen t e . ~~  A l  i n i c i o  del 

mismo y debido principalmente a l a  c r i s i s  económica de 1 9 7 6 ,  

se siguió un programa de ajuste severo de corte e f i c ient is ta ,  

que debido a l  "boom petrolero" se cambió a uno de  corte keyne 

siano, que propugnaba un crecimiento acelerado con base en l a  
expansión del gasto público v ia endeudamiento externo, deriva 

do de manera central de los  ingresos previsibles e n  materia de 
exportación de productos petroleros. S i n  embargo, en 1 9 8 2 ,  

cuando se da e l  plan de rescate del  FMI, se retoman postula- 

dos e f ic ient istas,  emanados de l a  teoría monetarista, aunque 
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enocasiones se vislumbran acciones estatistas, como fue l a  na 
cionalización de la banca, lo que produjo, principalmente, una 
orientación eclécti-y pragmática, en función de su éxito par- 
cial en controlar la inflación o eauilibrar las cuentas públi- 
cas. 

A l  inicio del mandato de Miguel de la Madrid, se decidió en de 
finitiva, seguir un programa de ajuste de corte rnonetarista, 
con la intención de dar una respuesta y un reacomodo a la eco- 
nomía nacional y principalmente, a los capitalistas. Este pro 
grama consigna entre sus postulados: (que posteriormente amplia 
remos) la reduccidn del gasto pGblico, como fuente principal 
de la gran inflación vivida en la economía nacional; por otro 
lado, un cambio significativo de la estructura económica, tez 
diente hacia nuevas formas de acumulación y reproducción del 
capital y hacia una nueva inserción del paPs en la economía 
mundial. Todo ello está siqnificativaniente expresado en el 
Sistema Nacional de Planeación Democrática (SNPD); en el Plan 
Nacional de Desarrollo (PND) y en el Programa Interno de Reos 
denación Económica (PIRE). 

Para llevar a cabo estas modificaciones y en general, el reos 
denamiento, no sólo en el aspecto económico, sino además en 
el social, era necesario modificar o reformar la norma funda- 
mental del Estado mexicano: La Constitución. 

En ella, donde se trataron de plasmar los sueños y aspiracio- 
nes de todo un pueblo y que se constituyó para que las deman- 
das populares se tomaran como base legal para modificaciones 
de la estructura política, econamica y social del pass, se 
diÓ en la realidad una Constitución, q y  intentaba el respeto 
fundamental a las formas de acumuiación capitalista, en espe- 
cial de la propiedad privada, mezclada con postulados popula- 
res, que el Estado tom6 como suyos, para impulsar un modelo 
nacionalista de econom”i, tendiente a llevar al país por el 

I 

t 
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camino del capitalismo y consolidar sectores de las clases 
más poderosas. 

De esta misma manera v forma se llevan a cabo las reformas a 
la Constitución Dronuestas por el actual réqimen y tendientes 
a las modificaciones necesarias para el reacomodo del canita- 
lismo en México. De ellas se puede decir aue son punto cen- 
tral para poder observar los intentos de planeación y las es- 
trateqias del gobierno para atacar la crisis e implantar el 
modelo y las estrateqias econÓmLcas necesarias para l o s  nue- 
vos esquemas de acumulación y reproducción del capital. 

Las reformas importantes, que a continuación analizaremos,son 
las aplicadas a los Artículos 2.5 y 2 6 :  

- El Articulo 2 ~ , ~ *  constituye un nuevo modelo en la concep 
ción del Estado, a l  darle faixltades al mismo de rectoría 
Darael desarrollo nacional. Si bien este concepto se te- 
nia implícito desde el nacimiento del Estado posrevolucio 
nario, debido princiaalmente a la incapacidad de la burgue 
sia nacional de llevar a cabo el provecto de desarrollo, 
esta reforma premitió al Estado llevar a cabo sispropósitcs 
de modernización v reajuste lie la economía nacional. 

Parecería ser, con esta reforma, clue se retomarían plantea 
mientos intervencionistas íkevnesianos), en la participa- 
ción del Estado en la economia. Sin embarqo, la formula- 
ción de la misma no corresponde a la realidad, ya clue es- 

ta rectoría del Estado está, fundamentalmente, dirigida ha 
cia los reajustes en la estructura económica, por medio de 
los cuales se busca una participación más especifica, con 
estrateqias encaminadas a nuevos danteamientos en la es- 
tructura económica, que permitan, precisamente, dichos nug 
vos modelos. 

I 

3 3  - Por lo que se refiere al Articulo 26, se confiere al Es- 
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tado la responsabilidad de oraanizar un sistema de planea- 
ciÓn del desarrollo nacional. En cuanto a esta reforma, 
se ve la necesidad de la consolidacibn de la planeaci6n 
económica de manera indicativa, para intentar, por medio de 
dichos mecanismos, llevar a cabo la reordenación de la eco- 
nomía nacional. Al iqual aue en la reforma del Artículo 25, 
en la del Articulo 26, se plantean formasde una intervención 
más directa del Estado en la Economia, pareciendo que la con 
solidación de la planeación responde a planteamientos de te2 
ría económica de corte keynesiano. Sin embarqo, se puede ob 
servar que la consolidación de un sistema de planeación, más 
que obedecer a mayores controles o intervencionismo del Es- 
tado, obedece a una reestructuración del mismo, llevando su 
participación a un marco más estratégico v moderno, en el 
cual se denotan conceptos emanados de la teoría capitalista. 

En conjunto, estas reformas se dan bajo la necesidad de origi- 
nar y permitir la reordenación económica, por medio de la dell 
mitación de sectores (público, privado y social) , delimitación 
de renglones estrat6gicos y prioritarios (infraestructura, pun 
ta tecnologica y la banca), y el control de flujos tecnol8gicos 
y de capital, entre otros muchos puntos, pero de los cuales los 
anteriores se ven como relevantes. 

Estas reformas las podemos enmarcar dentro de un fenomeno ap- 

rencial, no s610 por su contenido tácito, el cual no se cum- 
ple cabalmente, sino además por Darecer modificaciones hacia 
nuevas relaciones y modelos en lo econbmico, aue quedan í3nica- 
mente como esfuerzos de reajuste y reacomodo del sistema capi- 
talista. 

Ahora es necesario, ya que consitituye el punto vital de la prg 
sente investigacibn, entrar al análisis detallado de la formu- 
lación de la planeacih dada por el Estado, ya que a partir de 
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este punto, además del aspecto legal ,  podremos hablar de una 
consolidación de l a  planeación económica en e l  presente sex2 

nio. También este análisis,  nos permitirá observar que l a  
planeación económica propuesta, responde a esquemas que son 
compatibles con l a  teor ía mone-arista, en l a  cual se finca l a  

estrategia económica del  Estado, no sólo para enfrentar l a  

cr is is ,  sino además, para establecer nuevos patrones de acum5 

lación y nuevos modelos de reajuste y reacomodo de l a  base pro 

ductiva, que pretenden dar respuesta a las necesidades del  si? 

tema capital ista de un país dependiente, como es e l  caso de Mg 
xico. 

En e l  marco de las anteriores reformas se presenta a l a  Nación 

e l  P l a n  Nacional de Desarrollo 1983-1988, en los  términos y e l  

wlazo f i jado wor l a  nueva Ley de Planeación. E l  P l a n  responde 

a l a  voluntad pol í t ica de enfrentar l o s  retos actuales, como 

estrateqia suprema del Estado. 

Lo anterior, junto con l a  c r i s i s  económica explicada, tanto 

en e l  último apartado del  capítulo anterior, como en e l  prin- 

c ip io  de este capítulo, hizo necesario aue e l  Estado contara 

con nuevos instrumentos para tratar de mantener y conservar e l  

modo de producción capita l ista,  como l o  expresa l a  Secretaría 

de Programación y Presupuesto en e l  siguiente comentario: 

" . .. Las soluciones a esta c r i s i s  no podrian darse en 

forma aislada, sino a través de una estrategia de de- 

sarrol lo  integral que  atacara las manifestaciones y las 

causas de la  c r i s i s  ... I! 34 

Todo ésto es l o  que hace clue c!n los círculos o f i c i a l e s  se ha- 

ble de l o  imprescindible de un p l an  de desarrollo, partiendo 

de una concepción más clara de rectoria del Estado, a través 
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de una nueva concepcibn jurídica, analizada con anteriori- 
dad. 

El sistema Nacional de Planeación Democrática (SNDA), es el 
conjunto de relaciones, donde se vinculan dependencias y entL 
dades de la Administración Pública Federal, Estatal y Munici- 
pal y organismos de los sectores social y privado, y se iden- 
tifican resposabilidades para la toma de decisiones, de mane- 
ra conqruente y de común acuerdo. 

Las actividades de planeación de la Administración Pública se 
ordenan en tres niveles: global, sectorial e institucional. 

La participación de la Administración Pública, Estatal y Mu- 
nicipal en las tareas de planeacibn, se realiza mediante re- 
laciones normales entre los tres órdenes del gobierno, así 
como a través de convenios de coordinación. La participación 
de los grupos sociales se lleva a cabo mediante Foros de Con- 
sulta Popular y los Consejos Consultivos. 

El proceso de planeación está integrado por las etapas de €OK 

muiación, en las que se elaboran el Plan Nacional de Desarro- 
llo y los Programas de Mediano Plazo; instrumentación en la 
cual se diseñan los programas operativos anuales, globales, 
sectoriales, institucionales, regionales y especiales, progra 
mas que incluyen acciones obligatorias, coordinadas, concert5 
das e inducidas; control, en donde se realiza el seguimiento 
y análisis de la ejecución del Plan y los programas y; evalug 
cibn, que comprende la valoración de resultados del Plan y 
programas y del Sistema en su conjunto. 

La infraestructura básica de apoyo, se refiere a la informa- 
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ciÓn estadistica y geográfica, capacidad de recursos humanos e 

investigación para l a  pianeaciijn. 

Las actividades de planeación a nive l  nacional, se integran 

e n  t res  grandes agregados aue responden a las Órdenes de  go- 

bierno; federal,  estatal  y municipal. En todos e l l o s  pa r t i c i  

pan los  diversos sectores sociales, a través de los ya mencig 

nados Foros de Consulta Popular y de los Consejos Consulti- 

vos. 

En e l  Sistema Nacional de PlaneaciÓn Democrática sí? realizan 

las acciones de planeación correspondientes a las dependen- 

cias y entidades del  Gobierno Federal, as í  mismo mediante e l  

Convenio Unico de Desarrollo se coordinan las acciones de p l ?  

neación de l a  Administración Pública Federal con las de pla- 

neación estatal  y municipal. 

La vinculación entre las  prioridades nacionales contenidas 

en e l  P l a n  y los  Programas a Mediano Plazo del  SNPD y l a s  
del Plan de Desarrollo y l o s  Droqramas estatales,  se real i -  

z a  a través del Convenio Unico de Desarrollo. 

Después del  análisis de las reformas a l a  Constitución y del  

Sistema Nacional de PlaneaciÓn Democrática, como base funda- 

mental de los postulados del  Gobierno sobre planeación, es 

necesario ahora, un estudio profundo del P l a n  Nacional de D e  

sarrol lo ,  en donde se materializan las intenciones y postula 

dos del  actual réqimen. 

La integración del P l a n  Nacional de Desarrollo 1983-1988 se 

r ea l i z ó  dentro del  nuevo marco lega l ,  que establecieron las 
reformas constitucionales y l a  Ley de PlaneaciÓn, y cobre 

las bases del programa de gobierno. Esta tarea se l l evó  a 

cabo a través de un amplio proceso de particiwación con do- 

ble  diálogo: 
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- Entre e l  Estado v l a  Sociedad, A travts de los Foros de 

Consulta Popular, donde fueron analizados temas y aspectos 

que permitieron identificar las  prioridades nacionales pa- 
ra ser incorporadas a l  Plan Nacional de Desarrollo. 

- Con los Gobiernos Estatales y Municipales. Mediante las  

aportaciones de l as  Entidades Federativas, resultados de 
los  Foros Estatales de Consulta Popular. 

En e l  interior de l a  Administracidn Pública Federal, los reg 

ponsables de los programas de mediano plazo? elaboraron dock 
mentos sectoriales, que sirvieron de insumos a l  PND. 

E l  PND está estructurado en tres grandes apartados; 

1. Marco de referencia para e l  diseño de estrategias. 

2 .  ' Instrumentaci6n de l a  estrategia. 

3 .  Participación de l a  sociedad en l a  ejecucion del 
Plan. 

En e l  primer apartado se contienen los principios políticos 

del proyecto nacional que, actualizado conforme a los retos 
del presente y con base en e l  andlisis del contexto nacional 

einteniaa -1, define un gran propdsito nacional, del cual se 
derivan cuatro objetivos a mediano plazo, que habrían de oriel! 
tar a l  Plan y a l  SNPD (Sistema Nacional de Planeacibn Democra 
t i ca l .  

A partir  de e l lo ,  se propone una estrategia para e l  desarro- 
llo econdmico y social, destinada a recobrar l a  capacidad de 
crecimiento y mejorar l a  calidad del desarrollo, a través de 
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doc: line= fundamentales de acción: 

- La reordenación economica y; 

- El. cambio estructural. 

El segundo apartado establece la politica economica general, 
los mecanismos macroeconómicos posibles y el USO de instru- 
mentos de carácter global de que dispone el Estado para avan - 
zar hacia los objetivos nacionales: l o s  elementos y priorida 
des que habrán de orientar la Folitica social en los años SA 
guientes; los lineamientos de las políticas sectoriales que 
se desprenden de la estrateqia de desarrollo económico y so- 

cial y las líneas de política personal. 

El tercer apartado señala las formas en que habrá de integrar 
se la participación social a la ejecución y evolución de las 
acciones definidas del Plan. 

El fundamento político-constitucional del PND est% expresado 
en siete tesis del Gobierno y descansa en los principios del 
proyecto nacional surgido de la Revolución Mexicana y plasma 
do en la Constitución. 

La propia Constituciór confía al Estado la organización de 
un sistema nacional deplaneación democrática y ordena la for- 
mulación de un plan nacional de desarrollo, al que deben su- 
jetarse los programas de la Administración Pública Federal, 
que en su conjunto contienen, en forma coordinada y simultá- 
nea, los siguientes postulados: 
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L CONSTITUCION POLi,TI.CA DE LOS ESTADOS 
UNIDOS MEXICANOS 

- Nacionalismo. 
- Libertad y Justicia, - Democracia. - 
- Libertades Individuales. 
- Derechos Sociales. 
- Internacionalismo. 

Economza Mixta y Rectorfa del Estado, 

TESIS DE GOBIERNO 

- Nacionalismo Revolucionario. 
- Democratización Integral. 
- Sociedad Igualitaria. 
- Renovación Moral. 
- Descentralizacibn de la Vida Nacional. 
- Desarrollo, Empleo y Combate a la Inflación. 
- Planeacidn Democrática. 

COMPROMISOS ESTABLECIDOS ENTRE PUEBLO 
Y GOBIERNO PARA ORIENTAR EL DESARFtOLLO 

- Política interior. 
- Política Exterior. 
- Estrategia Económica y Social. 
- Democratización y Perfeccionamiento 

de los Procesos Electorales. 

- Política de ComunicaciSn !Social, de 
Población y Seguridad Social. 

- Fortalecimiento del Federalismo. 

- Reforma Jurídica e imparticibn de 
Justicia. 

i 
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El análisis del contexto nacional e internacional considera la 
evolución histórica de la economia del Dais, su potencial de 
desarrollo y los orobiemas "estructurales" v covunturaies, 
así como la situación y perspectivas de la economía internacio 
nal. 

México se caracteriza en lo econljmico por haber alcanzado un 
desarrollo industrial intermedio, tiene una población predomi 
nantemente urbana y una sociedad compleja y "palpitante". El 
Estado se ha modernizado; la infraestructura educativa y de ca 
pacitación es cada vez más diversificada; y se ha avanzado, 
aún cuando existen resagos importantes, en la satisfacción de 
la demanda de servicios para el bienestar. 

México enfrenta problemas "estructurales" 35 como son: desequili 
brios del aparato productivo y distributivo; insuficiencia del 
ahorro interno para atender las necesidades básicas de la DO- 
blación, en constante crecimiento; escasez de divisas y des- 
igualdad en la distribución de los beneficios del desarrollo; 
además de los problemas coyunturales, como la contracción de 
la producción agrícola y manufacturera; inflación e inestabi- 
lidad camtliaria. 

La economia internacional enfreilta una situación crítica. Pa- 
ra México, ésto se traduce en presiones causadas Dor el dete- 
rioro del mercado de energéticos, el estancamiento del comer- 
cio mundial, la inestabilidad de los mercados financieros, con 
la consecuente alza en las tasa5 de interés y la reducción de 
la oferta en los mercados financieros. 

35 Creanos necesario asentar este entrecanillado, en virtud de que lo 
que se enuncia rn problana estructural, no corresponde al mi- 
carácter del problem estructural enunciado en el marco teórico y 
usado a lo largo de IC! investiqación. 

I 
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El Plan fija un propbsito fincado en la imhenümcia de ia nacibn para la 
construcción de una sociedad más justa, sintetizada en la Constit! 
ciÓn Política de 1917, que contiene cuatro objetivos: 

I Conservar y fotalecer las instituciones democráticas. 

I1 Vencer la crisis. 

I11 Recuperar la tasa de crecimiento. 
t 

iV Iniciar los cambios "cualitativos" que requiere el pals en 
sus"estructuras" económicas, políticas y sociales. 

Esto se pretende lograr a través de una estrategia económica y so 
cia1 plasmada en el PND, superando las dificultades presentes, pa 
ra abrir una salida estratégica hacia una sociedad fgualitaria, por 
mediode dos líneas fundamentales de acción aue son: la reordena- 
ción económica y el cambio "estructural". 

- La reordenación económica es la respuesta para enfrentar las m: 
nifestaciones de la crisis y crear las condiciones mínimas para 
el funcionamiento normal de la economía. 

- El cambio"estructura1" se orienta a iniciar transformaciones de 
fondo en el aparato productivo y distributivo y en los mecanls- 
mos de participación social dentro de éste, para superar las ic 
suficiencias y deseauilibrios fundamentales de la estretegia 
económica. 

La llnea estreteqica de reordenación econEpnica, se inicia con los 
diez puntos del Progrqma inmediato de Reordenación Económica (FIRE) 

enunciados por el C. Presidente el lo. de diciembre de 1982,  en el 
discurso de Toma de PosesiBn. 

En el marco del Plan Nacional de Desarrollo, estos wuntos se ac- 

t 
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tualizan y proyectan en función de los objetivos que las ani - 
man: abatir la inflación: proteger el empleo, la planta pro 
ductiva y el consumo básico; recuperar l a  capacidad de cre- 
cimiento sobre bases diferentes. 

Esta 1Priea estratégica, es la respuesta a las manifestaciones 
de la crisis para crear las condiciones mPnimas para el fun- 
cionamiento normal de la economPa; las acciones son: corre- 
gir los actuales desequilibrios econÓmicos y financieros; 1 0  

arar equidad en la distribución de l o s  costos sociales del 
ajuste y ;  hacer posible rina recuperación más rápida de la a- 
tividad económica, sobre bases más firmes, justas y Derdura- 
bles. 

El P I R E  postula: 

Disminución del crecimiento del gasto público; 

Protección del empleo; 

Continuación de las obsas en proceso: 

Reforzamiento de normas que asequren: disciplina, pro 
gramación, eficiencia y honradez en la ejecución del 
gasto público: 

Protección y estrmulo a los programas de Troducción, 
importación y distribución de alimentos básicos; 

Aumento de inqresos dblicos; 

Canalización de crédito a l a s  prioridades d e l  desarro 
110 nacional: 

Reivindicación del mercado cambiario h a l o  la autoridad 
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y' soberanía monetaria del Estado; 
C 

t 

I 

9 Reestructuracidn de la Administracidn Pdblica Federal; 

10 Actuar bajo los principios de rectoría del Estado y de 
economPa mixta. 

El cambio "estructura1" se integra por seis acciones globales, 
sectoriales y regionales del PND. Para iniciar transfomacio- 
nes en el aparato productivo y distributivo y en los mecanis- 
mos de participaci6n social, orientadas a superar las causas 
que oriqinaron la crisis, tenemos: 

a). Enfatizar los aspectos sociales y distributivos del 
crecimiento, ampliando la atención de las necesidades 
básicas, elevando la generación de empleo asociado al 
crecimiento del txoducto y promoviendo, en forma direc 
ta, una mejor distribución personal del ingreso. 

b). Reorientar y modernizar el aparato productivo y distrg 
butivo, promoviendo un sector social integrado hacia 
dentro y competitivo hacia afuera, estimulando un se2 
tor agropecuario que mejore el nivel de vida v la paE 
ticipacidn en el medio rural, además de asegurar los 
alimentos básicos a la población, promoviendo un sec- 
tor de servicios más moderno y funcional a las necesL 
dades de la produccidn y el consumo. 

c) . Descentralización (reordenar territorialmente las acti 
vidades econdmicas, sociales y administrativas) , para 
promover un desarrollo estatal integral, que fortalez 
ca el pacto federal y el municipio libre, promover una 
mejor integración de las diversas regiones del país al 
desarrollo nacional y revetir la tendencia concentrado 
ra de l a  zona metroaolitana de la Ciudad de México. 
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d). Preservar, movilizar y nr’ovectar el potencial de de- 
sarrollo, acrecentando el. potencial de los recursos 
humanos, integrando la ci.encia y la tecnoloqia en las 
tareas de desarrollo naci-onal, preservar el medio am- 

biente y fortalecer el potencial de desarrollo de los 
recursos naturales, y fortalecer la cultara. 

e). Financiamiento. Adecuar sus modalidades a las prig 
ridades del desarrollo, aumentando el ahorro interno, 
y mejorando la asiqnación del ahorro, así como adap- 
tax las relaciones financieras con el exterior a las 
nuevas condiciones externas e internas. 

f) . Fortalecer la rectoría del Estado, impulsar al sector 
social y alentar ai sector Drivado (espíritu empresa - 
rial). 

La política económica general tiene por fin crear las condi 
ciones adecuadas y el marco general que es necesario para 
la nueva orientación de la economía, mediante el uso de las 
politicas social, Sectorial y regional. 

La 
les 
mi a 
evo 

Las 

nstrumentación de ésta, las características estructura- 
del aparato productivo y el comportamiento de la econo- 
internacional, definen el contexto que condiciona la 
ución macroeconómica interna. 

perspectivas macroeconómicas para el periodo 83-88 se 
determinaron con base en la creación de las condiciones y 
del marco qlobal reauerido para la nueva orientación de las 
políticas social, sectorial y regional y en la evoluci6n ma 
croeconómica. 

Estas perspectivas consideran las restricciones al manejo 



b de la política econdmica y el marco prospectivo previsto, io 
que permite estimar los cambios “estructurales” sobre las va- 
riables agregadas y sus posibles rasgos de evolución; un cre- 
cimiento del PIB del orden de 5 a 6%, de 3.5 a 4% para el em- 
pleo, 8 a 10% para la inversión global y de 7 a 8% para las 
exportaciones de bines y servicios. 

En la política social, se definen dos objetivos: el primero 
dirigido a lograr la satisfacción de las necesidades básicas 
de los grupos más desproteqidos; el segundo orientado a la 
transformación del crecimiento económico en desarrollo social, 
para lo cual es necesario incrementar la generación de empleos, 
mejorar el poder adquisitivo y la distribución del ingreso, 
tre personas y regiones. 

e2 

Los dos objetivos de la política social tienen como pro.p6sito 
común alcanzar una sociedad iqualitaria e incidir sobre las 
principales causas y manifestaciones de la crisis, las que con2 
tituyen el principal obstáculo alavance en el proceso de justi 
cia social. 

Las políticas sectoriales con respecto al mercado interno son: 
estimar la oferta rentable y la demanda efectiva de bienes bb- 
sicos, el fortalecimiento e integracidn de bienes de capital e 
insumos potenciales y la integración y articulacien intersect2 
rial sobre la base de cadenas y procesos productivos. 

Con respecto al mercado mundial son: el impulso a sectores y 

ramas con capacidad de generación neta de divisas, exportaci8n 
de productos con alto valor agragado y la importación selecti- 
va y racional de bienes y servicios. 

Las acciones y lineamientos de política regional del PWD,estEin 
orientados a cumplir con el propósito de descentralización de 
la vida nacional. Se definen los objetivos de la descentrall 

i 
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zación en lo polftico; revisión y distribución de competen- 
cias entre las tres instancias del gobierno. En lo económico: 
redistribución geográfica equitativa de las actividades pro- 
ductivas. En lo cultural: fortalecer la identidad cultural 
de las regiones. En lo administrativo: propiciar el equili- 
brio de facultades y funciones entre las tres instancias de 
gobierna, a partir de los objetivos se desprenden cuatro 1:- 
neas de acción para el desarrollo estatal integral: la inte 
gración regional al desarrollo nacional: el ordenamiento y re 
gulación de la zona metropolitana y descentralización de las 
actividades económicas de la Ciudad de México. 

Las dos primeras lineas de acción permitirán la inteqración 
de seis regiones estratéqicas por medio del Convenio Unico 
de Desarrollo, planes de desarrollo estatal, comités estata- 
les de planeación para el desarrollo (COPLADES), proqramas 
prioritarios y estrategias de mediano plazo. Estas regiones 
estratégicas son: 1.- Norte: 2.- Centro Norte; 3.- Golfo: 
4 . -  Centro/Zona Metropolitana: 5.- Pacífico Centro y :  6 . -  Su - 
reste. 

La instrumentación del PND se realizará a travás de las cua- 
tro vertientes previstas en l a  Ley de Planeacion. La obliga - 
toria para el ámbito del sector público federal: la de coor- 
dinación, que incorpora las acciones en materia de planeación 
que el Gobierno Federal realice con los Gobiernos de los Esta 
dos; las de inducción, que se refieren al manejo de los ins- 
trumentos de política ec0nÓmic.s y social y su impacto en las 
acciones de los particulares y :  la de concertación, que com- 
prende las acciones que acuerdcen realizar conjuntamente el 
sector pGblico y Darticulares. 

Cono hemos visto, a través de esta retórica oficialista, se 

pretendia una modernizaciSn total del aparato estatal y de 
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sus instrumentos para enfrentar l a  c r i s i s  en l a  que se sumfa l a  
formacidn econdmica social del pass. Estos modernos instrumel 

tos del Estado pretendhactuar directamente, en apariencia, so- 
bre los factores estructurales que causaban l a  cr is is ,  ya que en 
esencia l a  c r i s i s  de 1982 es producto de l a  calda de l a  tasa de 
ganancia de los capitalistas privados y l o  que se pretendía cog 

batir  eran los re f le jos  de l a  verdadera c r i s i s  estructural. 
\ 

La forma de plantear esta situación por parte del Estado, re f le ja  
su autonomía relativa y sus contradicciones internas, tanto en 

lo  económico, como en lo pol ít ico.  

Por e l lo ,  es importante tratar algunos asvectos importantes 
de l o  anterior y analizarlos, no de l a  manera en que se ve así -  

mismo e l  Estado, sino uuitando esa máscara de apariencia, para 
tratar de descubrir l a  esencia de l a  retórica o f ica l i s ta .  

Primeramente, tenemos que l a  forma de articular un sistema na 
cional de planeación por parte del Estado, responde a l a  auto- 

nomsa relativa del mismo en l a  formación económica social de 

México, y por otra parte, responde también a un intento de mo- 
dernización de los aparatos con que cuenta e l  Estado para man- 

tener los intereses de l a  burguesía, o de l a  fracción de l a  

clase dominante en e l  poder. 

Por otra parte, respecto a l a  forma de concebir este sistema 

nacional de planeación, se ve en parte l a  consolidación de l a  
planeación burguesa, es decir, de l a  planeación indicativa, ya 
que este sistema es piedra angular de los planteamientos mhs 
importantes del Plan Nacional de Desarrollo, y cuyas caracte- 
r íst icas,  como l o  vimos en e l  Capítulo I, corresponden a las  
caracterlsticas citadas para l a  planeación indicativa. 

En otro orden de ideas, dentro de l a  cr í t ica  global a l  Plan N c  
cional de Desarrollo, se concibe l a  participación de l a  socie- 
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dad a través de los Foros de Consulta Popular, que sirven pri 
mordialmente para fraccionar las demandas de clase y, por otra 
parte, en una forma de legitimizarse por parte del Estado an- 
te la socidad, dando un aspecto de legalidad y de ser un Esta- 
do popular, que responde a los intereses de la mayoría de la 
población. 

El llamado por el Estado Convenio Unico de Desarrollo, respon 
de también a la modernización en las estructuras estatales, sg 
bre todo, con respecto a la re1,aciÓn entre la Administración 
Pública Federal y las entidades federativas que constituyen el 
pacto federal, asi como cambiar un aparato estatal obsoleto, 
por formas más modernas, como la descentralización tanto polg 
tica, COmQ administrativa, aue :bien aplicada lleva a métodos 
de control más efectivos y a una mayor legitimidad hacia la 
oligarquía en el poder. 

La primera parte del Plan Nacional de Desarrollo, en el que se 

establecen los principios politicos del proyecto nacional, cg 
mo el nacionalismo, la libertad, la democracia, la economía 
mixta y l a  rectoría del Estado, las libertades individuales, 
etc., son la forma en que el Estado auisiera verse asjmismo o 
la apariencia que el Estado da de s í  mismo. Por lo anterior, 
el Estado mexicano intenta fortalcer los principios supuesta- 
mente por>:ilares y de mayorias, para fortalcer su legitimidad, 
dañada en momentos de crisis. 

Por lo que se refiere al PIRE (l?roqrama de Reordenación Eco- 
nómica) y a los cambios estructurales, estos puntos son la 
expresión de la voluntad del Estado de atacar la crisis v res 
tablecer Las condiciones de l a  iicumulaci6n caDitalista , as i  
como restablecer la tasa de ganancia y fortalecer las condi- 
ciones paica que el capitalismo :jigs su proceso de desarrollo. 

En el P I R E ,  también podemos encontrar la unión entre la cons? 
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I lidacidn de la planeacibn económica, en tdrminos indicativos y 

la estrategia del mismo de corte monetarista, para restablecer 
y modificar las bases de acumulación del sistema. 

Por lo anterior, se hace necesario ahora analizar a profundi- 
dad el desenvolvimiento de la economía nacional a partir de 
1983, para establecer una causalidad entre postulados y accig 
nes y visualizar la diferencia entre lo que se intentaba realL 
zar y la realidad imperante del desenvolvimiento de la econo- 
mía mexicana. 

’ Como lo vimos al principio del presente Capítulo, la actual admr 
nistracibn inició su gestión en la mayor crisis econdmica de 
la historia. La estrategia elaborada para enfrentarla, se 
conform6 en el marco de un Acuerdo con el FMT y la política ma 
croeconbmica resultante se basaba en tres elementos: 

1. Reducción y control de la tasa inflacionaria; 
2. Reducción y control del déficit financiero otibiico; 
3 .  Reduccidn y control del déficit externo. 

Todo ésto se realizó bajo el supuesto de corrcqir los desequi- 
librios macroecondmicos, para sentar las bases de una transfox 
mación de las estructuras para marchar hacia un equilibrio ding 
mico,tado$sto dentro del intento estatal por modernizar la paz 
ticipacidn del mismo en la economía y llevar a ésta hacia el 
restablecimiento de la acumulacidn capitalista y el restableci- 
miento de la tasa de ganancia. 

Las medidas contenidas en el PIRE, se pueden considerar de tipo 
ortodoxo y heterodoxo. Las medidas de tipo ortodoxo son: poif- 
tica cambiaria realista, política fiscal y monetaria restricti- 
va, política comercial de liberaci6n y política salarial restrig 
tiva. Las de tipo heterodoxo son: controles de cambio, polit’ 
ca fiscal y monetaria flexible, controles de importanción, de- 
fensa del empleo. 
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a medida que e l  entorno externo y las fa l l as  de instrumenta- 

ción se constituyeron en un obstáculo serio para e l  éx i to  del  

proarama estabilizador, los elementos heterodoxos se ecfuma- 

ron por completo. 

E l  PIRE tenía por objet ivo e l  reordenamiento económico a efec 

tuarse en dos años,en base a l a  estategia de cambio estructu- 

r a l  implementado en e l  P l an  Nacional de Desarrollo 1983-1988,  

a part ir  de 1985 l a  economía mexicana retomaría l a  senda del 

crecimiento económico sostenido, l ibre  de los obstáculos es- 

trucurales que l e  i n h i b í a  tradicionalmente. Así  l a  meta del  

P l a n  (PIRE) para 1985 era e l  reducir e l  d é f i c i t  en cuenta co  

rr iente a 1 . 2 %  del  P I B  y para e l  periodo 85-88, según e l  P l an  

de Desarrollo, l a  economía qenerarla un superhdbit en l a  cue2 

t a  de bienes y servicios no financieros del orden de 3.5% del 
P I B ,  en tanto que l a  tasa real de incremento de las exporta-' 

ciones no petroleras crecerían a un promedio anua l  del 10% 

para dicho periodo. En materia de inf lación, esta debería 

controlarse y posteriormente reducir gradualmente l a  tasa de 

incremento. 

En 1985  se esperaba una tasa de 18% y e l  promedio anua l  alre 
dedor de l  25%,  e l  reordenamienko de las finanzas, mediante 

una po l í t i ca  f i sca l  monetaria 'contraccionista, debía reducir 

dicho d f i c i t  en 1 3  puntos porcentuales entre 1982 y 1985. Una 
ves reordenado e l  proceso econihico, l a  economía mexicana co- 

braría un ritmo de crecimiento dinámico y sostenido. 

E l  P l a n  prevefa que l a  i n v e r s i h  to ta l  (pública y Drivada) 

tendría tasas reales de Crecimiento de 8 a 10% en 1985-1988; 
e l  PIB de 5.6% en tgrminos reales y e l  empleo entre 3.5  y 4 % ,  
mientras que l os  salarios reales se estabi l izarían en 1 9 8 4  y 

a part ir  de 1985 crecerían de acuerdo a l  ritmo de l a  producti 

vidad correspondiente. 
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El PIRE no hq tenido el 6x;Lta que el sector qubernamental hu- 
biera querido y que los capitalistas hubieran deseado, para 
restablecer la acumulacidn capitalista y la tasa de ganancia, 
sin embargo, se aprecia un panorama desalentador. 

El Estado mexicano en su papel de regulador del sistema y pre 
servador de los intereses fundamentales del capital se encue: 
tra empeñado en impedir el desenvolvimiento cieqo de la crs- 
sis por dos razones básicas: la primera porque de no contrg 
larse, tendría un alto costo social y político, que podría 
volverse contra el Estado y el sistema .de propiedad capitalis 
ta; en segundo lugar, una sucesi6n de quiebras y bancarrotas 
no garantiza el lograr los objetivos de reorqanización del ca 
pitalismo mexicano, dentro de los límites de tiempo aue tole- 
ra la situación de sobreendeudamiento externo. 

Por lo anterior, el Estado aplica una estrategia que reconoce 
que la crisis económica es una manifestación necesaria del 
desenvolvimiento del sistema de producción capitalista, que 
cumple un papel en el restablecimiento de su equilibrio y, a 
la vez, intenta moderar alqunas de sus manifestaciones des- 
tructivas y causar el proceso objetivo para hacerlo compati- 
ble con la proyectada reordenaci6n econ6mica. 

El año de 1983, significó una agudización del deterioro econ6 
mico iniciado un año antes, ya que los tres indicadores bási 
cos de la acumulación caltalista: la tasa de crecimiento del 
PIB; la inversión bruta fija y la producción industrial, e5 
perimentaron una baja sensible. 

La industria automotriz sufre,a lo largo de 1983, la peor c a l  

da (menos 41%) por el impacto de eliminar los subsidios al ca 
pital, en virtud de que la tasa de ganancia de este sector ha 
bía sido inflada por la enorme participación del subsidio fis 
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c a l  d i r e c t o .  

La ca ída  de producción de mate r i a l e s  ( i n d u s t r i a  de l a  cons- 

t rucc i ón )  también e s  otro ejemp:to de l a s  consecuencias d e l  

recorte a l  g a s t o  púb l i co ,  ya que l a  razón de su crecimiento 
habían s i d o  los programas g i gan te zcos  de obras  púb l i cas .  

Además d e l  recorte de subs id ios  a l a  acumulación de c a p i t a l  

y de l a  ca ída  d e l  poder de compra, l a  p a r a l i z a c i ó n  de l a s  em 
presas  y su producción dec rec i en t e  estaban determinadas por  

e l  sobreendeudamiento. 

Las deva luac iones  de  82, e l e va ron  e l  peso  de l a  deuda ex t e r -  

na de  las empresas, en un monto no conocido en  l a  h i s t o r i a  de 

México, t a l  v e z ,  po r  no haber s sb ido  "administrar  l a  abundap 

c i a " .  E l  sobreendeudamiento, e l  recorte d e l  g a s t o  p ú b l i c o  y 

e l  aumento de  l a s  t a s a s  de i n t e r e s e s  bancar ios ,  profundiza-  

ron e l  impacto de l a  c r i s i s ,  p e r o  no a l  extremo, g r a c i a s  a 

l a s  medidas con t ras tan tes  como fueron l a  ca ída  de los sa la -  

r i o s ,  con l o  que s e  recuperó l a  r e n t a b i l i d a d  empresar ia l ;  

tan  importante fue l a  ba ja  de 12s s a l a r i o s  que superaba en 
c o m t e t i t i v i d a d ,  en términos de rac i ona l i dad  c a p i t a l i s t a ,  a los 
a s i á t i c o s .  Ot ra  medida f u e  e l  Programa de  Renegociación de 

l a  Deuda Externa, su puesta en xarcha s i g n i f i c ó  l a  sa l vac i ón  

de empresas que de o t r a  manera hubieran desaparecido.  D e  e s  
t e  modo, l o  que e r a  sentenc ia  de muerte para muchas empre- 

sas s e  ha conve r t i do  en carga l e n t a  siempre que mejoren l a  

product i v idad .  

Desde e l  segundo trimestre 
nómicas r eac t i vadoras  que 

formación de c a p i t a l ,  é s t o  
t o r e s ,  entre e l l o s ,  que en 

ramas de l a  i n d u s t r i a  de e 

F i t a l ,  habían mantenido su 

de 1 9 8 4  predominaron fue r zas  eco 
n f luye ron  sobre  l a  producción y 

s e  e x p l i c a  po r  un conjunto de f a g  
p l ena  r e c e s i ó n  económica, tres 

evada composición orgán ica  de  cg 
c r ec im ien to .  E l  p e t r o l e o ,  l a  p g  
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troquímica y la enerafa elbctrica, clue por ser paraestatales 
no dependen de criterios directos de rentabilidad, por lo aue 
no fueron víctimas de la crisis, cuyo efecto principal que es 
el descenso de la tasa de ganancia, arrastró al capital priva 
do. A estas se sumaron otras actividades con tasas de creci- 
miento moderadas a lo larqo de 1984, pero superiores a 1983 
y un tercer grupo, que detuvieron su caída pero que no recu- 
peraron su nivel de 8 2 ,  como fueron la metaliirgica básica, 
automotriz y construcción. En todos los casos citados, con 
la excepción de la energía eléctrica y la construcción, la r: 
cuperación dependía de la exportación, que permitía optimizar 
inventarios y aprovechar la capacidad instalada. 

Lo anteriormente citado originó algo que no se vela desde la 
epoca de Don Porfirio, que las ramas de exportación fueran 
las más dinámicas. Los sectores líderes de l a  recuperación 
se encontraban orientados hacia el mercado exterior, wresen- 
tando altos índices de composicibn orgánica, lo que aumenta 
la diferenciación entre las empresas capitalistas. 

Por otra parte, la recuperación se vi6 favorecida por un rela 
jamienim del control de cambios, Que permitió la adquisición 
de medios de produccidn e insumos importados. 

El desarrollo de la recuperación chocó con la falta de cré- 
dito, a pesar de que en 8'3 se registrb un sostenido incremep 
to de la tasa de interés y que la recesión había generado una 
gran captación bancaria. 

LOS logros en la aplicación de los planes y programas de reor 
ganizacidn a lo largo de 83 y 84 son notables por parte de em 
presarios y gobierno, tanto en problemas coyunturales, como a 
las transformaciones más a fondo, aunque se corrió el riesgo 
de tirarse todo por la borda si empeoraba la coyuntura econó- 
mica en el segundo semestre de 85, como se vera a continua- 

¡ 
L 
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La desaceleración d e l  crecimiento económico comenzd en e l  se- 

gundo semestre de 1985: l a  contracción se agravó con los sis- 

mos de septiembre y l a  bruta l  caída de los  precios del petri>- 

leo. E s  d i f y c i l  considerar un crecimiento econ6mico en los  
años de 83 y 8 4 ,  por l o  menos no de carácter generalizado. Po 
demos decir que para comienzos de 1986 ,  l a  recesión que habla 

entrado en un equi l ibr io  rela-tivamente estable, se presenta en 
níheros negativos en muchos de los indicadores macroeconómi- 

cos. 

E l  carácter inestable v débil de l a  recuperación 1984-1985, 

nos hace pensar que más aue tratarse de una nueva recesión, 

estamos en una prolongación de l a  de 1982, l a  que a su vez es 

parte de l a  c r i s i s  del sistema de regulación monopolista-esta 

t a l ,  iniciada a f ines de los sesentas. 36 

1986 ,  l a  disminución del producto nacional será de entre 3 y 

5 % ,  es decir, una reducción t a n  aguda como l a  de 1 9 8 3 ,  equi- 
valente a una pérdida del 7 . 5 %  en e l  ingreso percápita, un 
descenso acumulado en 1982-19136 de mas del 16%, situación 12 
mentable económica, social  y moralmente. 

Se estima que en 

La baja en l a  producción afecta a l a  mayoría de las ramas pro 

ductivas. E l  volumen de producción ba jó  2.7% en e l  primer 

trimestre de 86 .  Las ramas mlis afectadas son petróleo, f i -  

bras químicas, algunos productos siderGrgicos y l a  automo- 

t r i z .  La recesión afecta a l a  minería y a l a  construción cz  

yas perspectivas de recuperación, alentadas paradógicamente 

por los sismos de septiembre, parecen como las esperanzas de 

muchos damnificados de alcanzar una vivienda (digna o nÓ) ,  s o  

l o  una broma macabra de d í a  d e  muertos. 

La tasa de inversidn se ha desplomado, l o  que provocará un 

&esempleo abierto o disfrazado. La baja más sensible está 



I 

12 2 

I 

en la inversidn pública. 
macidn y Presupuesto anunció un recorte de 500,000 millones 
de pesos. 
habido una calda real del 40% en el qasto y el 70% en la inve: 
sibn pública. 

En febrero, la CecxetarXa de Progra 

Segdn estimaciones de la SPP, entre 1981 y 1986 ha 

37 

El Secretario Salinas de Gortari afirm6 en una reunión de la 
CEPAL que: "Los 6,000 millones de dólares que dejar8 de perci 
bir el pals, por exportaciones de petróleo, representa toda 
la inversi6n pública para el año por lo que no crecerá en té5 
minos reales. 

La inversión privada, por su parte, se ha estancado y las ga- 
nancias se canalizan hacia la especulacidn interna y a la fu- 
ga de capitales. La inversi6n extranjera que el PND pretendfa 
alentar, casi no ha crecido, por lo que en 1986 los proyectos 
de las empresas extranjeras en México están en receso, en espe 
ra de cambios más favorables. 

Las estimaciones pesimistas al terminar 85, fueron aplastadas 
por la realidad, ya que las causas estrucurales (en aparien- 
cia), que se eiiminarian o controlarian por la política ofi- 
cial, se han presentado nuevamente, poniendo en peligro el prg 
grama de ajuste y reorganizacibn de la deuda con el FMI. 

El talón de Aquiles de la política neoliberal sique siendo la 
inflación. A pesar de las reducciones drásticas del gasto pg 
blico y del mantenimiento de salarios "verdaderamente minim", 
la inflación es parecida a la de comienzos del 8 2 ,  por lo que, 
de no agravarse las cosas, la poetura mas optimista señala que 
tendremos nuevamente una tasa inflacionaria de 3 dltgitos. 

1 
b En la esfera del comercio exterior, las espectativas de lograr 

en 86 un superávit amplio, que permitiera cumplir el servicio 
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de la deuda externa, se ha venido a pique, ya que en el perig 
do enero-abril el superávit fue de 79.5 millones de dólares, 
lo que representa una disminución del 74% del loqrado en el 
mismo periodo del año anterior. 

El déficit financiero del gobierno, es evidente que desde 85 
no es posible reducirlo a travbs solamente de disminuciones 
en el gasto y controles salari.ales; se fijó el déficit en 85 
en el 9.6% del PIB y para 19868 se fijó en 4.9%, que en estos 
momentos puede verse que es imposible alcanzar. 

En diciembre de 8 5  se estab1ec:ieron tres objetivos inmedia- 
tos:  

lo. 

20 .  

30. 

Avanzar en el saneamiento de las finanzas pGblicas y 
la reducción de la infl.aciÓn, fortaleciendo la capa- 
cidad de crecimiento scjstenido de la economía y las 
posibilidades de mejor3:a del bienestar social: 

impulsar ordenadamente los programas de reconstruc- 
ción, ampliando la part:icipación de la sociedad en 
su diseño e instrumentación: 

Acelerar el proceso en marcha al cambio estructural y 
la reconversión económica, elevando la productividad 
del sector público, eníatizando la prioridad social 
de sus acciones, modernizando la planta productiva 
nacional y estimulando la descentralización ícritg 
rios de política económica para 1986). 

Como se puede ver muy claramente, sobre todo en indicadores 
como el nivel de la inversión privada, no obstante los esfueg 
z o s  de reordenación y moderninacidn por parte del Estado, la 
tasa de ganancia y las posibil-idades de acumulacion capita- 
lista no han podido retornar a un nivel deseado por las c l ~  
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88s dominantes, e8 por e l l o  que l a  acumulacibn se canaliza h: 

cia los sectores que l e  redi thn las  mayores ganancias, es dg 
c i r ,  l a  especuliación. 

En e l  primer semestre, las  metas de reordenación económica y 

principalmente e l  saneamiento de las  finanzas públicas no se 

pudieron lograr, ya que los  ingresos estatales se han visto 

drásticamente recortados por l a  baja petrolera, que ya alcan 

za los 8,000 millones de dblares, es decir, e l  50% de los i: 
gresos previstos por este concepto. 

La disminución de los ingresos estatales ha dado lugar a una 

mayor demanda de recursos financieros, que de no conseguirse 

en e l  mercado externo, será preciso obtenerlos del interior, 

l o  cual estimulará l a  tasa de inter&, impidiendo que e l  SPP 

se mantenga en e l  nivel del 60% previsto, rebasado por 15 pun 
tos, l o  que ocasionb que los recursos de empresas particula- 

res escasearan, superando l a  inflación prevista entre 45% y 
SO%, rebasando e l  100%. 

Por otra parte, e l  cambio estructural busca una mayor compe- 

titividad en e l  mercado externo, más que una integración ma- 
yor de l a  planta productiva nacional. La reconversión obed2 
ce a las  recomendaciones, requerimientos y presiones del FMI, 

del capital monopolista transnacional y del gobierno nortea- 
mericano, a través del llamado Plan Baker, avanzando a s í  ha- 

cia l a  incorporacibn a l  GATT, en una apertura a l as  importa- 

ciones, pretendiendo una modernizaci6n de l a  industria nacio 
nal, para hacerla comtetitiva frente a l a  extranjera. 

E l  principal problema es l a  inexistencia de recursos por lo 
que, ante l a  imposibilidad real de una modernizaci6n a corto 

plazo, los  beneficiarios serán las  transnacionales, que amplia 
rán seguramente su mercado. 
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La pol f t ica salar ia l  y e l  empleo, como variable dependiente 

de l a  evolución de las finanzas públicas, a l  descender l a  i p  
versión, e l  desempleo abierto o encubierto mantiene una ten- 
dencia a l  a l z a  y se deteriora criminalmente e l  poder adquisl 

t i v o  del salario, por l o  que los pobres seran "cadaveres", de 

no cambiar l a  situación. 

La SPP admite una tasa de desempleo abierto del 8%  a nive l  n a  
cional, sin embargo, investigaciones de l a  UNAM, UAM y l a  

Warton, estiman un 1 5 % ,  tasa que podrfa l legar a l  1 7 %  a f ina  
l es  de 1986. 

Por todo l o  anterior, a mediados de 1986,  fue cada vez mas f r c  

cuente e l  cuestionamiento a l a  estrategia en vigor. Se p l an -  

teó as4 l a  urgencia de alternativas menos decisivas en térmi- 
nos de l a  soberanfa nacional y de los intereses de los  grupos 

populares, ya que se argumentaba que e l  Proyecto Nacional is 
plantado, no estaba beneficiando a auien se supone debería ha 
cerlo: a l  pueblo de México. 

Por todo e l  análisis económico anterior, se puede observar 

principalmente que e l  Estado inexicano, en su afán de modern' 

zar, tanto su estructura interna como a l  capitalismo en gene 

ra l ,  ha encontrado una serie de obstáculos, de naturaleza i p  
terna y externa, que l e  han impedido l a  reordenación econdmi 

ca t a n  necesaria para e l  restablecimiento de los niveles de 

acumulación y tasa de ganancia para e l  capitalismo. 

Se puede observar, además, que las contradicciones a l  inte- 

r i o r  del Estado, como un Estado capital ista dependiente y 

las contradicciones en c r i s i s  de l a  economía nacional depeg 
diente, son de carácter profundamente estructural, es decir, 

de sobreacumulación y de descenso en l a  tasa de ganancia. 

Ahora bien, l a s  contradicciones en e l  seno del Estado han pro - 
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vocado que, por un lado, se intente una pollltica de reoxdena- 
cidn econdmica que restablezca los intereses de las clases ca 
pitalista, favoreciendo al capital transnacional, y por otro 
lado, se tengan problemas de legitimidad del Estado, causados 
fundamentalmente por demandas de tipo social, que no pueden 
ser cubiertas mediante la política económica seguida. 

El PND y el Pi=, a pesar de todos sus esfuerzos, han caido 
en las contradicciones del Estado, mencionadas anteriormente, 
y si a ésto sumamos el carácter contradictorio de la economía 
internacional en este tiempo, podemos darnos cuenta de que 
estos planes, sumamente ambiciosos, se quedaron en &O,  en pla 
nes, ya que Para mediados de 1986, las presiones y demandas 
tanto de la clase capitalista, como de los sectores popula 
res, han llevado a generar un cambio drástico de la política 
económica seguida por el Estado, enmarcado en un nuevo plan: 
el PAC. 

En junio de 1986, los pronunciamientos oficiales sobre una po 
sible moratoria se intensifican, en un marco de presiones noy 
teamericanas. En este mismo mes el Presidente De la Madrid 
denuncia: “Severas presiones externas que pretenden alterar el 
orden jurídico internoH?’ Unos días después el Secretaría de 
Hacienda, Jesús silva Herzog, no descarta la posibilidad de 
una moratoria. 

El día 9 de junio, el Presidente de la Reserva Federal, Paul 
Volcker, vino a México a convencer a las autoridades sobre la 
inconveniencia de l a  moratoria, por lo que la posicidn mexica 
na se volvió más conciliatoria. 40 
de la Up1 informaba la disposición de los bancos centrales de 
Japbn, los de Estados Unidos y del Banco de Pagos de Basilea, 
para conceder créditos puente al pals. 

Días despues, un cable 

A pesar de lo anterior, Silva Hersog insistió que el siguien 
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te bimectre, nuestro pais sólo pasarCa parte de los intere- 
ses. El dfa 17 sobreviene su renuncia irrevocable (por mo- 
tivos personales), siendo substituido por Gustavo Petriccholi, 
de larga carrera en el área financiera del Estado, y con 
fuertes características conservadoras en sus postulados pol; 
ticos. Esto parece indicar que la renuncia, es el resultado 
de que el gobierno mexicano cambia su llnea a una política 
más conservadora y conciliadora, aceptando en lo general, las 
condiciones impuestas por la Administración Reagan. 

El 24 de junio, el Lic. Gustavo Petriccholi, lanza el Progre 
ma de Aliento y Crecimiento (PAC),  para hacer frente a la 
crisis que padece el país, advirtiendo que la decisión fue 
tomada por el Presidente, lo que significó un cambio de pol: 
tica, originada por la caida del petróleo, ocasionando una 
nueva crisis dentro de la crisis que padecía el país. 

El PAC expresa un cambio de énfasis, ya que el PIRE supuso la 
subordinación del crecimiento económico a la inútil lucha por 
pagar religiosamente la deuda, trató de equilibrar las finap 
zas públicas, sin una reforma f:iscal digna y vencer la infla 
ción, sin tocar los mecanismos oligopclios de determinación 
de precios. Los resultados, como hemos visto, han sido amar 
gos, ya que no se podian present:ar peores cuentas económicas, 
tanto ai capitalismo como a las clases populares, en el últi 
mo siglo. 

- 

La manera de impulsar una econonila deprimida, según la teo- 
ría burguesa, está asociada a l a  demanda efectiva, oue es- 
tá integrada por cuatro renglones: las exportaciones; el 
consumo de l os  asalariados: el gasto pGblico o estatal y ;  el 
consumo y / o  inversión del sector empresarial. 

Las exportaciones, en las actuales circunstancias, a pesar 
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de que son proveedoras de divisas y mercado para productos 
que no encuentran salida, están desplomadas por lo que, en la 
realidad, disminuyen la demanda efectiva. 

El consumo de los asalariados, como depende del nivel de s q 1 ~  
rios y del volumen de empleo y Bstos se contraen cada vez mas, 
también son causa de que la demanda efectiva no se incremente 
y por lo tanto, no se active la economía. El PAC, a pesar de 
sus postulados de crecimiento económico, 
en sus postulados demaqógicos, el aumento en los niveles de 
salario. 

no contempla más que 

El gasto público ha sido el instrumento reactivador tradicio- 
nal por excelencia, es un mecanismo directo, no propiamente 
inflacionario, como tratan de hacerlo aparecer lo economistas 
simplistas (Luis Pazos), ya que toda inyecci6n unilateral de 
la demanda puede respaldarse con incrementos en la produccibn, 
derivada del uso de la capacidad ociosa de producción. Sin 
embargo, el gasto pGblico presenta el serio problema del peso 
de la deuda (interna y externa), la petrolizacibn de los in- 
gresos ptlblicos, y la convicción del Gobierno Federal y los 
comproaisos internacionales, hacen remota (cuasi-imposible), 
que una polftica de gasto público tenga un papel preponderan- 
te en el PAC. 

& - -  

I 

El gasto empresarial en consumo e inversion, se supone que el 
consumo de los ricos está sujeto a un patron constante, sin 
embargo, la inversión necesita de rentabilidad y de las expec 
tativas a futuro (confianza). Por lo tanto, si hay una alta 
tasa de ganancia, si hay recursos (propios o prestados) y el 
futuro es cierto, la inversidn privada ser6 instrumento react+ 
vador, en apariencia, como todo en la política mexicana. Por 
lo que la surte del Plan depende de la buena voluntad con la 
que lo reciban los agentes externos (acreedores, FMI, gobier 
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no de Estados Unidos, e tc , )  y los internQs. 

Por l o  que hemos consignado er acteriores párrafos, podemos 

decir que aun los instrumentos de teoría económica burguesa, 

no responden a las necesidades del capitalismo dependiente 

del país y buscan solamente reacomodos en .la estructura del  

modo de producción capita l ista,  que de cualquier manera no 

cumple las necesidades del caso de México. 

Además podemos c i ta r  que, en apariencia, intentan atacar 

factores llamados estructurales, sin embargo, estos factores 

que causan los c ic los  de c r i s i s  dentro del sistema, respon- 

den a contradicciones internas del modo de producción y que 

reflejadas a l  caso de México, como país dependiente, afec- 

t a n  de manera de doble contradiction, como l o  explicaremos 

en e l  Capítulo f i n a l .  

Los propósitos del  PAC en palabras de Gustavo Petricchol i  son: 

Defender producción y e7p>Ieo ( S I C ) .  Sentando bases para l a  

recuperación sostenida; controlar l a  inf lación generada por 
l a  nueva c r i s i s  petrolera, "alentar l a  inversión privada, ,141 

y e l  saneamiento de las empresas de l o s  particulares, mayores 

ingresos de nuestras exportaciones, modificación de l o s  tér- 

minos de l a  deuda externa, avanzar en e l  saneamiento de las 

finanzas públicas, abrir espacios a las inversiones publicas 

indispensables, a través de acelerar e l  cambio estructural y 
4 2  defender los salarios reales. 

Como vemos, este P l a n  es una nueva y radical forma de conce- 
b i r  l a  pol4tica económica, debido principalmente a l  rotundo 
fracaso del  P l an  de Reordenacih anterior (P IRE )  y que res- 

ponde, o en apariencia t r a t a  de responder a las contradiccio- 
nes internas del  Estado, generadas por un lado, por l o s  i n t e  

reses de las clases capita l ista,  que desean e l  restablecimiefl 
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to de l a  tasa de ganancia y de l a  acumulacibn y por otro lado, 

tratar de evitar, en lo posible, las cada vez más dramáticas y 

angustiadas peticiones de las  clases populares, que e l  Estado 

debe de tomar en cuenta para no perder su legitimidad. 

E l  Plan tiene como principio, buscar simultáneamente, estab i l i  

dad y crecimiento, s610 quedaría una pregunta en e l  a ire  "Cuán - 
ta  sangre tendrá m e  derramar e l  pueblo mexicano para pagar a 

los ricos de adentro y de afuera y que este Plan se l leve a 

cabo? 

minan en l a  cruz ... " 
"Porque los hombres de buena voluntad en este mundo t e r  

I 
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C A P I T U L O  I V :  H A C I A  DONDIE NOS D I R I G I M O S  EN M A T E R I A  

ECON0:YICA Y DE PLANEACION 

E s  indudable que e l  futuro e-onbmico, o la predicción del  

mismo, es  una de las preocupaciones fundamentales de l a  t e2  

r í a  econ6mica burquesa, desde l a  consolidación del capita- 

lismo y su marco teórico, h a s t a  nuestros dfas. La exnlica 

ción de r e f l e j o s  que actuan sobre l a  economía capita l ista,  

en momentos de c r i s i s ,  es punto fundamental para tratar de 

preveer e n  e l  futuro l a  marcha de l a  economia, hacia e l  biefl 

estar tan proclamado por las teóricos burqueses. S i n  embar 

go, este enfoque que  llamamos convencional sólo esconde 

las relaciones de producción capital ista y a l a  vez, 

cia de l a  dinámica interna d e l  propio capitalismo; por l o  

que sólo atenderá a los r e f l e j o s  de las c r i s i s ,  sin dar ex- 

plicación suficiente a las verdaderas causas que l a  producen. 

Por todo l o  anterior, l a  teoría burguesa se dedica básica- 

mente d predecir e l  futuro de estos r e f l e j o s  o indicaciones 
y no l a  dirección de l a  prop:.a eccnomla capital ista en eseE 

cia. 

l a  ese2 

Por e l l o ,  en e l  Capítulo I ,  propusimcsel enfouue marxista 

de an5:Lisis que atiende a l a  esencia misma de l  capitalismo 
y ,  por ende, es capaz de establecer, de una manera más cien 
t i f i c a ,  e l  futuro económico del modo de producción caaita- 
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l i s t a .  Ahora b i en ,  s i gu iendo  e s t e  enfoque trataremos en  e s t e  

c ap í tu l o ,  de hacer un bosquejo d e l  f u t u r o  económico d e l  c a p l  

t a l i smo  a n i v e l  i n t e rnac i ona l  y de l a s  p o s i b i l i d a d e s  de  pla-  
neación en e l  mismo, teniendo con e l l o  l a s  bases s ó l i d a s  para 

a n a l i z a r  e l  f u t u r o  económico de nuestro p a i s  y l a s  perspec t i -  

vas de mantener un sistema nacional  de p laneac ion ,  como ins- 
trumento d e l  Estado, para en f r en ta r  los r e t o s  que se presen- 

tan  a un cap i t a l i smo  dependiente como e l  de  México, con sus 
dob l es  con t rad i c c i ones  emanadas precisamente de su ca rác t e r  

de  cap i t a l i smo  dependiente.  

A n i v e l  d e l  modo de  producción c a p i t a l i s t a  en  todos  los pa í -  

ses, es un hecho i n o b j e t a b l e  que l a  crisis económica e s t a  
aquí.  Las  po t enc ias  se encuentran en cont racc ión  y sus medi 

das implantadas a n i v e l  mundial, como son l a  reducci6n d e l  gas  

t o  púb l i co ,  conge iac i6n  de  s a l a r i o s  y aumento d e l  desempleo, 
e s  d e c i r ,  d isminuir  los recursos m a t e r i a l e s  dest inados a l  tra 
b a j o  v i v o  a cos ta  d e l  aumento des t inado  a l  t r a b a j o  acumulado, 
para incrementar l a s  ganacias d e l  c a p i t a l ,  se traduce en aug 

t e r i dad :  su f r im i en to  de  los desposeídos.  

Las  po t enc ias  y sus s a t é l i t e s  han obedec ido  con d i s c i p l i n a  a 

l a  e s t r a t e g i a  organizada por  los Estados Unidos, para e l  rea- 

comodo d e l  s istema c a p i t a l i s t a .  Esta e s t r a t e g i a  va d i r i g i d a  

a aminorar l o s  reflejos de  l a  c r i s i s ,  en apar i enc ia ,  a l a  vez 
que t i ende  a recobrar  l a  t a s a  de ganancia y e l  n i v e l  de acumx 

l ac ibn ,  intentando a b r i r  nuevos campos de v a l o r i z a c i ó n  d e l  cg 
p i t a l ;  estos fenómenos en l a  e senc ia  misma d e l  modo de  produc 
c ibn.  S i n  embargo, l a s  t e o r í a s  económicas parecen no respon- 
der .  La so luc i ón  de Keynes para conjui-ar l a  gran c r i s i s  en 
los t r e i n t a s  f u e  e l  aumento de l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e l  Estado en 
l a  economía, v l a  aumento d e l  g a s t o  púb l i co ,  como respuesta a 

l a  d e s v a l o r i z a c i ó n  d e l  c a p i t a l ,  aue causd un estancamiento e c o  

nómico s i n  precedente.  Hoy, e l  Fondo Monetar io  In t e rnac i ona l  

y l o s  p a i s e s  c en t r a l e s  plantean l a  solución opuesta,  e s  d e c i r ,  
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menor p a r t i c i p a c i ó n  d e l  Estado en l a  economía, o l a  p a r t i -  

c i pa c i ón  d e l  mismo, pero  de una manera más r a c i ona l  y e f i -  

c i e n t e ,  t ra tando  con e l l o  de aminorar l a s  pres iones  i n f l a -  
c i o n a r i a s  que e l  g a s t o  púb l i co  imprime a l a  economía capi -  

t a l i s t a ,  además de un conjunto de medidas de c a r á c t e r  mone 
t a r i o  para i n f l u i r  sobre  l a  o f e r t a  y l a  demanda y r educ i r ,  

a t r a v é s  de l a  auster idad,  l a s  pres iones  i n f l a c i o n a r i a s ,  te 

niendo un c o n t r o l  sobre l a  economía, ev i tando  según l o s  te2 
r i c o s  burgueses d e l  monetarismo, l a  dewresión y l a  i n f l a c i ó n .  
Estas  medidas responden a l o s  i r e f l e j o s ,  pero  a l  mismo tiem- 
po in tentan  un reacomodo de la:; es t ruc turas  c a p i t a l i s t a s ,  

que permiten un recobro  de  l a  t a s a  de ganancias y clue evi- 
t an ,  o por  l o  menos t r a t an  de hacer lo ,  l a s  c r i s i s  p roven i ep  

t e s  d e l  descenso de  l a  tasa  de ganancia, como l a s  generadas 

po r  l a  llamada c r i s i s  d e  r e a l i ~ a c i ó n . ~ ~  

43 Recuérdese que e l  marxisiio recorxxe dos t i p s  de c r i s i s  clue son 
mrcadas por el descenso de l a  lucratividad o lo que es lo misno, 
de la tasa de ganancia. La primera referida a l a  ley de l a  t- 
dencia decreciente de l a  tasa de ganancia que tiene un carácter ez 
tructural muy niarcado y que es la  que generalmente provoca las crL 
s ic  m5s agudas en el  capitalism y que henos tanado, hasta e l  m3- 
mento, cam explicativa para aboriiar e l  fenSmerio de l a  crisis.  por 
otro lado, se encuentra la cr i s i s  de realizaión, que es la  que ge- 
neralmente recolloce l a  teoría eco2hica burguesa y que sin bien, 
puede tener un carácter estructural, ha sido muy DOCO estudiada p r  
los teóricos posteriores a Marx. Esta c r i s i s  proviene de d i f i c g  
ciones en l a  ley del valor, es de i i r ,  que las  mermcías se vendan 
p r  encirra o 1x>r debajo ¿k su valor, debido a una sobreproducción 
o a UIE subproducción. S i  bien pua  l a  teoría burquesa, esta crL 
c i s  es de muy f á c i l  solución, p r  medio de las  leyes del mercado, 
para Mam esta puede generalizan12 de una rama de l a  econcmüa a 
otras afines y, de a l l í ,  a l  resto de l a  estructura ecodmica, pro 
vocando consecuencias estructurales. Para nuestros fines, segui- 
renos tanando l a  c r i s i s  emanada de l a  ley tendencia1 de decrenew 
to de la  tasa de ganancia, p r  ser l a  de mayor carácter estructu- 
ra l ,  sin embargo, en ocasiones, se puede aceptar que a este tip 
de cr i s i s  se aunan cr i s i s  de realizacián, por lo que la  agudiza- 
ción de l a  mima,  pude l legar a tener un carácter inmntrolable. 
Esta última hi$tesis debe ser tema de investigaciones de mayor 
profundidad Para revisar l o  anterior: ver P. M. Cweezy. Cp. cit., 
caps. CTII ,  IX y x. 
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Adentrindonos un poco en esta reordenación o propuesta para 
la misma, por parte de los teóricos del monetarismo y los gobier 
nos e instituciones mundiales que la llevan a cabo, son tres los 
puntos en el nuevo reacomodo: 1: Forma del ,mtado en el nuevo mo 
delo. 2: Financiamiento y,3: Tecnología. 

La Foma del Estado en la concepción monetarista o neoliberal tie 
ne dos vertientes importantes, principalmente porque el monetariz 
mo, además de ser una teoría económica, ha cobrado fuerza como 
una ideología y una práctica política importante en nuestros días. 
Es por ello que existe la necesidad, para la visualización del 
Estado, adentrarnos en los postulados económicos y en los poli- 
ticos de esta escuela. 

La crisis iniciada a principios de los 70's trajo como consecue! 
cia, primero: el descrédito de la teoría keynesiana y el estable 
cimiento de nuevas formas para intentar combatir la crisis. El 
monetarismo " ... parte de la noci6n central de que lo importan- 
te es la cantidad de dinero y no las tasas de interés, las condi 
ciones del mercado monetario, las condiciones de crédito y cosas 
por el estilo ... 4 4  

Por lo anterior, Friedman y demás monetaristas aseguran que las 
condiciones de la crisis del capitalismo actual estan marcadas 
por la inflación, como principal "enfermedad" y el estancamien- 
to y recomiendan, como remedio eficaz a la misma, la limitación 
al máximo de la intervención del Estado en la economía, princi- 
palmente en la manipulación discrecional de la cantidad de dine 
ro. 

Es debido a lo anterior que la transformación del Estado se as2 
me como fundamental y básica, a 10 largo de todo el discurso mg 
netarista. Este discurso remarca la existencia de sociedades 
sobregobernadas y :  " Estados macrocéfalos que la conducen a re 
clamar lasupresión de los efectos inducidos por una mano invi- 
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s i b l e  l a  c u a l  actcia en l a  e s f e r a  p o l i t i c a  y l l e v a  a los i n -  

d i v i duos  a proceder  contra  sus prop ios  i n t e r e s e s ,  inhib iéndg 
los en l a  p r á c t i c a  de su l i b e r t a d  y de  su acc i ón  ... I, 4 5  

Así, a l  Estado l e  corresponde un pape l  económico secundario, 
cuya a c t i v i d a d  e s t a t a l d ebe  atender  a l  es tab lec imiento  de una 
es t ruc tura  l e g a l  y económica que permita ,  a l a  i n i c i a t i v a  p rL  
vada, p r i n c i p a l  motor de l a  economía, con ta r  con l a  l i b e r t a d  

económica que p o s i b i l i t e  e l  fomento d e l  c rec imiento  de l a  eco 
nomía. A l  Estado se l e  as igna en d e f i n i t i v a ,  un c l a r o  pape l  
de  á r b i t r o  y r egu lador  d e l  s istema económico en aque l l o s  c s  

pos dondelpor razones  t é cn i c a s  o de o t r a  i n d o l e ,  e l  mercado 
no puede hace r l o .  

D e  e s t a  forma, los monetar is tas  conciben que l a  l i b e r t a d  eco 
nómica es un r e q u i s i t o  e s enc i a l  d e  l a  l i b e r t a d  p o l i t i c a  y l a  

l i b e r t a d  es, pr inc ipa lmente ,  p r i v a t i z a r ,  s i endo  e l  Gnico va 
lor p o l í t i c o  reconoc ido  por e s t a  e scue la  e l  de l a  propiedad.  

Po r  l o  que a l a  l i b e r t a d  s e  re-iere, propugnan e n t r e  o t r a s :  

1. L i b e r t ad  de  mercado ( b i enes  y s e r v i c i o s ) .  

2. L i b e r t ad  d e l  mercado de t r aba j o .  
3. L i b e r t ad  d e l  mercado de c a p i t a l e s .  

4 .  L ib e r t ad  d e l  mercado externo.  

Por o t r a  pa r t e ,  l a  nueva v i s i ó n  d e l  Estado responde a l a  de  

un Estado de derecho y no de  hombres, que d i c t a  normas de p o  

l l t i . c a  económica que ga ran t i zan  e l  c o n t r o l  de cambios erráti- 
cos en l a  economía, esperando que l a  p r á c t i c a  e s t a t a l  sea 
una columna de apoyo para l a  sciciedad l i b r e ,  e n  v e z  de una 
amenaza para sus cirnientosP6 

t a  e scue la  d e sac r ed i t a  l a  p o l í t i c a  f i s c a l  como reguladora  y 
propone 1.a p o l í t i c a  monetar ia,  pe ro  Únicamente en casos  de 

d e s e q u i l i b r i o s  profundos en e l  sistema. 

También se puede d e c i r  que es- 

, 
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Como hemos visto, la escuela monetarista se basa en una vi- 
sibn idealista y se analiza al sistema no bajo la perspecti 
va de lo que es, sino de lo que debiera ser. Metodologica- 
mente, se basa en el conocimiento científico positivo, que 

nos permite pronosticar las consecuencias de un posible cuy 
so de acción y criticar dicha metodología, como se hizo en 
el Capítulo I.  Al monetarismo, además de su base metodoló- 
gica, puede criticarse su base teórico-económica, por la cual 
se da una supuesta e irreal competencia perfecta en los mes 
cados, además de su concepción del dinero y basarse en una 
teorla anterior a la aparicidn de mercados monetarios, cons 
tituyendo una teoría monetaria sobre otra, que no reconoce 
la participacián de los intercambios monetarios. 47 

Hasta aquí, hemos revisado con más profundidad la nueva vi- 
sión del Estado, ahora bien, es menester detenernos un poco, 
en los otros dos factores determinantes en el sistema capita 
lista actual. 

como sabemos, la actual fase de desarrollo capitalista está 
marcada por importantísimos avances tecnolbgicos, que de una 
manera continua y en poco tiempo, afectan a las bases produg 
tivas del propio sistema y a las relaciones de producción del 
tro del mismo. Por ello, la carrera por los avances tecnolb- 
gicos en países centrales del sistema capitalista, está llama 
da a ser el factor que determine la supremacía dentro del mo- 
do de produccidn capitalista. 

Por lo que se refiere al financiamiento, muy ligado a los dos 
puntos anteriores, se puede decir que es un factor vital para 

47 con eih quereítrxi decir que el mmetarim y su teoría, están basa- 
dos en el paradigma walcasiano, que tiene a a m  - econánico el 
trueque y no incluye supuestos nuxietarios en su teoría. 
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el d e s a r r o l l o  t e c n o l ó g i c o  y para l a  obtenc ión de l a  heqemo- 

n í a  c a p i t a l i s t a .  En este sen t ido ,  l a  e scue la  monetar is ta  
propugna una nueva l ó g i c a  de  l i i  acumulación de  c a p i t a l  a n I  
ve l  mundial, determina que e s t e  mismo proceso  está comanda- 

do po r  l a  expres ión  f i n a n c i e r a  d e l  c a p i t a l  monopolista y ser 

part icu larmente  encabezado por  l a  banca pr i vada  transnacio-  
na l .  

Resul ta  c l a r o  que e l  monetarism0 b e n e f i c i a ,  por su marcado 

c a r á c t e r  de c l a s e ,  a ampl ios s e c t o r e s  d e  l a  burguesía y es 
t a b l e c e ,  en su contorno,  un consenso impl íc i to .  Su profufl 
do conservadurismo que l o  i n s p i r a  susc i t a ,  además, un par- 

t i c u l a r  i n t e r é s  en alqunos sectores s o c i a l e s  alarmados y te 
merosos de pe rde r  sus pos i c i one s  económicas y p o l í t i c a s .  Es 

a s í ,  como dicha escue la  s i en t a  l a s  bases  para e l  e s t a b l e c i  
miento  de un renovado patrón de  acumulación de  c a p i t a l ,  aue, 
comandado po r  e l  c a p i t a l  f i n a n c i e r o ,  supondrá l a  r e es t ruc -  

tu ra c i ón  d e  los  sectores hegemClnicos i n t e q r an t e s  d e  l a  es- 
t ru c tu ra  de  poder.  

A pesa r  de l o  anter iormente  expuesto,  l a s  a c tua l e s  t e o r í a s  
son incapaces  de entender que e l  comportamiento c í c l i c o  de  

l a  economh mundial se ha mod i f i cado  profundamente. S in  em 

bargo ,  t r e s  cosas  r e s a l t a n  en l a  ac tua l  c r i s i s :  a ) .  su p r o  

fundidad; b ) .  su gravedad y ;  c ) .  c a r á c t e r  mundial, po r  l o  

que e l  hombre pa rece  desor i entado  an te  este campo completa 
mente v i r g en .  

a).Su profundidad: Todos los  ind i cadores  de  Las d i s t i n t a s  

economiasestán marcados por l a  c r i s i s .  Los í n d i c e s  de  

a c t i v i d a d  económica y empleo son de  crecimiento corto, 
cuando no nega t i v o ,  d e s e a u i l i b r i o  agudo d e  paro  no cono 

c i d 0  desde l o s  t r o i n t a s , d e c e z u i l i b r i o  agudo interno d e  
p r e c i o s ,  con a l t a s  t asas  de i n f l a c i ó n ,  sobre  todo,  clue 

este es un fenómeno muy comúi en lo.: p a í s e s  n e r i f e r i c o s  
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ya que, en los centros de desarrollo se considera que por 
arriba de un 5% como tasa inflacionaria, la economía se 
encuentra en problemas; sin embargo, en las economías de- 
pendientes se llega a tasas anuales del orden de dos dígi 
tos, inclusive de tres, con fenómenos muy significativos 
como la hiperinflación. El fenómeno antes descrito, jun- 
to con las caídas en la actividad económica, originan es- 
tancamiento con inflación, (también un fenómeno muy marca 
do en los paises periféricos). 

b).Gravedad: Contemplada en su duración, la crisis cumple 
en 1987 su catorce aniversario, sin que se vislumbre su 
final. El tiempo ha podido comprobar la compleja natura 
leza de los factores que la producen y el hondo arraigo 
social de las causas que la motivan. La crisis económi- 
ca es duradera, síntoma externo de que los factores de 
producción tienen un carácter que no es pasajero ícoyun- 
tural), sino duradero (estructural). 

c).Su carácter mundial: La crisis económica, profunda y gra 
ve, es además mundial, ningún integrante de ninguna eco- 
mía, ya sea capitalista, socialista, subdesarrollada o pe 
rifgrica, dejan de experimentar la crisis. Ni el sistema, 
ni el nivel de desarrollo, ni la situación geográfica,los 
hacen inmunes a ella. 

c 

Después de este análisis de la crisis actual en el modo de 
producción capitalista, se puede pensar que existe una estrg 
cha relacidn entre el ciclo económico y las teorias económi- 
cas y políticas. Cuando un ciclo económico se encuentra en 
una fase de prosperidad y crecimiento, surqen teorías de que 
el capitalismo no tiene problemas y ha encontrado, gracias a 
capitalistas y políticos, la via justa para un progreso y una 
expansión que se difunden desde el centro hacia los satslites 
menos desarrollados. El optimismo predomina y las teorPas 
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atr ibuyen e l  pape l  determinante de l a  h i s t o r i a  a l a  vo lun 
t ad  personal  d e l  hombre y a h p o l í t i c a .  Como s i  l a  pol- 

t i c a ,  l a  razón y l a  vo luntad d i r i g i e r a n  e l  proceso  h i s t ó r i  

col s o c i a l  y económico. 

S in  embargo, cuando l a  economía s e  encuentra en deprPciÓn, 
contracc ión o decrec imiento ,  (entonces surqen t e o r í a s  clue 
retoman los p r i n c i p i o s  fundamentales d e l  mater ia l i smo h i s t 2  
rico. La c r i s i s  hace e v i d en t e  e l  hecho de que no es l a  vg 
luntad,  n i  l a  razón,  n i  l a  p o l í t i c a ,  l o  que determina e l  

proceso  h i s t ó r i c o ,  s i no  l a s  l e y e s  d e l  c o n t r a d i c t o r i o  s i s t e  

ma c a p i t a l i s t a .  

Lo a n t e r i o r  marca e l  porqué l a  t e o r í a  burguesa a t i ende  a 
los ref le jos y a l a  apar i enc ia  en e l  c ap i t a l i smo  y no a l a  

e senc ia  misma de l a s  con t rad i c c i ones  inhe ren tes  a e s t e  mg 
do de producción.  

Podemos d e c i r  que no es época de e s tud i a r  f i l o s o f í a  en s en  
t i d o  p e yo ra t i v o ,  s i n o  economía con f i l o s o f í a ,  ya que l a s  
p o l í t i c a s  económicas f racasan y son a r r o l l a d a s  po r  l a  rea 
l i d a d  d e l  proceso  económico, deb ido  a que l a  c i e n c i a  eco- 

nómica puede recomendar medidas que l l e v e n  a a l canza r  l a  
prosper idad,  pe ro  siempre atendiendo a los i n t e r e s e s  d e l  
c ap i t a l i smo  y siempre t ra tando  de f a v o r e c e r  a l a s  c l a s e s  d g  

minantes en e l  poder. 

Si.guiendo con l a  misma idea ,  ,se puede observar  que l a  i d e o  
l o g l a  dominante n i e ga  l o s  c ic los  cortos y l a r g o s ,  e s p e c i a l  
mente l os  de  l a r g a  duration. Esta negacion de  l o s  c i c los  
económicos se debe,fundamentalmente, a l  velo i d e o l ó g i c o  d e  
l a  t e o r i a  burguesa, que in t enca  presentar  a l  c ap i t a l i smo  
como un s istema j u s t o  y p e r f e c t o ,  s i n  cont rad icc iones  y que, 

s i  b i e n  t i e n e n  c r i s i s ,  é s t a s  se solucionan por  l a  voluntad 
y l a  razón,  proporcionadas po r  l a  p rop ia  t e o r í a  burguesa. 
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S i n  embargo, hoy es evidente que nos encontramos en un largo 
periodo de contraccibn de l a  economía. Mientras que l a  mecg 

nica de los ciclos cortos se conocen con propiedad, los de l a r  
ga duración no han encontrado una explicación científica satiz 

factoría. 48 Esto no just i f ica negar su existencia. 

La mayoría de los grandes historiadores, como Pierre Vilar,  
Cchumpeter, Hobsbaum, etc., a pesar de su l i ga  muy estrecha con 

l a  teoría burguesa, han comprobado que l a  historia de una socig 
dad, se efectCa a través de ciclos de muy diversa especie y d: 

ración. 

S i  aceptamos l a  teoría de l a  c r i s i s  larga, que de hecho hemos 

aceptado, de acuerdo a l a  anterior explicación, podemos señalar 

que e l  modo de producción capital ista y su c r i s i s  actual, está 

enmarcada dentro de un cic lo  de caída de onda larga, en e l  cual 
tenemos ciclos cortos, es decir, l a  economía mundial se dirige 

hacia una profunda c r i s i s  económica, en l a  cual se tocará e l  

fondo de este cic lo  de caída de onda larga, pero que sin embar- 

go, en su camino habrá reactivaciones cada vez más cortas y c o ~  
tracciones mas largas, hasta l legar  a l  punto f ina l ,  en e l  cual 

e l  sistema capital ista y con e l l o  l a  teoría económica convencio 

nal, se ver6 forzado a una profunda transformación hacia e l  auge 

económico, o bien, su destrucción para dar paso a una formación 
econbmica-social más avanzada. 

De lo anterior, podemos afirmar que l a  teoría económica hurgue- 

48 Para e l  abjeto del presente trabajo, cansiderams que estos ciclos largos 
negados por La teorla burguesa, existeny pieden ser caquabados hist6s 
catxirite. Sin &argo, es evidmte que en ocasimes son difíciles de a p r ~  
ciar, porque *os ciclos largos de descenm vi- accnpanadog - derecu- 
peraciones mgientbneas y &to inpick UM visualiz . ación de este tip de 
ciclos. 
ciclos wrtos dentro del propio desoenso. 
da, se recanienda leer: J. Valenzuela, E l  Capitalismo Mexicano en los 
oalentas. cap. VI1 

pensamos que, estos ciclos largos de caída, van acQlpanados - d e  
Para una revisi& nbs p f m -  
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sa no ha respondido,  d e  ninguns manera, a esta c r i s i s  econo 

mica, ya que t an t o  los postulal3os keynesianos,  como l o s  mone - 
t a r i s t a s  no e xp l i c an  e l  porqué e s t a  c r i s i s ,  con c a r a c t e r i s t L  

c a s  muy d i f e r e n t e s  a l a s  an t e r i o r e s ,  no ha podido ser supera 

da. Esto t r a e  como consecuencia,  que los teóricos burgueses 
tengan que i d ea r  una nueva t e o r l a ,  que no sólo exp l i que  en 
apar i enc ia  a l a  c i r s i s  económiza, sino que además, responda 
a l a  e senc ia  misma d e l  s istema c a p i t a l i s t a .  

Ahora b i en ,  e l  Estado es p a r t e  fundamental den t ro  d e l  modo 
de  producción c a p i t a l i s t a ,  ya (que es e l  que o rgan i za  e l  ve- 
l o  i d e o l ó g i c o  burgués, que esconde l a  e senc ia  con t rad i c t o -  
r i a  inhe ren te  d e l  p r op i o  cap i t a l i smo .  La concepción d e l  Es 
t ad0  es encargada a l a  t e o r í a  burguesa misma y e s t a  concep- 

c i ó n  ha g i r a d o  en t o rno  a l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e l  Estado en l o  
económico, que p a r t e  d e  l a  p rop ia  t e o r z a  económica burguesa, 
a p a r t i r  de l a  c r i s i s  del  29 y quedando inamovib les  l o s  p r i i  
c i p i o s  en que se sustenta  e l  Estado, como l a  l i b e r t a d ,  l a  

igualdad y la j u s t i c i a ;  y l a  c m c e p c i ó n  popu l i s t a  d e  sus ca- 

r a c t e r i s t i c a s  inmanentes. 49 

LO a n t e r i o r  nos l l e v a  a que cada t e o r í a  económica nueva, tie 
ne su  concepción de l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e l  Estado en l a  econo- 

mia, y por l a  importancia d e l  mismo, es punto c l a v e  e n  l a  f o r  
mulación de una t e o r í a  económiza burguesa nueva. D e  este mo 
do, l a  p laneac ión,  como instru:nento d e l  Estado,  depende tam- 

b i én  de  manera d i r e c t a ,  de  l a s  nuevas d i r e c t r i c e s  que l e  i m -  

pongan, a l a  concepc ión d e l  Estado,  l a s  nuevas t e o r í a s  eco- 
nómicas. 

- 

I 

La t e o r í a  keynesiana permitió, ab ier tamente ,  l a  p a r t i c i p a c i ó n  
d e l  Estado e n  l a  economia y l e  encomendó, como t a r e a  fundamefl 
t a l ,  l a  de v a l o r i z a r  e l  c a p i t a l  y c o r r e g i r  los  r e f l e j o s  y c a z  

sas  e s t ruc tu ra l e s  que guiaron (31 Capi ta l i smo a l a  c r i s i s  d e l  
2 9 .  En este mismo sen t ido ,  d i 6  pauta para poder  con ta r  con 
un s i s t ena  de  p laneac ión,  y<=> q i e  son 15s con t r ad i c c i one s  esen - 
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ciales del capitalismo las que plantean la necesidad de una p l ~  
neación econdmica que, como hemos podido observar, a lo largo 
del desarrollo histórico, cada vez se vuelve más específica y 
concreta sin dejar, por ello, de ser indicativa, es decir, salo 
es reordenadora en la medida en que se agudizan las contradic- 
ciones estructurales de este modo de producción. 

Es así como a medida que avanza la conceptualización de la par 
ticipación del Estado en la economía que éste, en su carácter 
idealizado de conciliador y solucionador de conflictos y deprg 
siones, (un Estado por lo mismo obligado a intervenir cada vez 
más específica y estratégicamente en el ámbito econbmico), que 
como fetiche de las relaciones sociales de producción, tiene a 
su cargo, la ardua tarea de la planeación econbmica. Sin embar 
go, desde esta perspectiva, dicha planeación se vuelve también 
polltica e ideológica. Siguiendo a Marx: "Como el Estado es la 
forma bajo la cual los individuos de una clase dominante hacen 
valer sus intereses comunes en la que se condensa toda la socie 
dad civil de una época. Se sigue de aqu4 que todas las insti- 
tuciones comunes tienen como mediador al Estado y adquieren a 
traves de 61 una forma política" 50 

Es as4 como los esfuerzos de planeación (aquí econdmica y pols 
tica) atienden principalmente, a l a  idealizacion de solucionar 
los conflictos estructurales, cuyo logro está limitado, en se- 
gundo término, por la complejidad de los fenómenos que concu- 
rren; es decir, en la medida en que se desarrollan las fuerzas 
productivas y que las relaciones de producción se vuelven hacia 
la regulación de posibilidades y modalidades de uso de las pri- 
meras, mientras se va haciendo cada vez mas necesaria la planea 
cibn, es la misma en que la complejidad de las contradicciones 
estructurales hacen imposible el logro de sus objetivos. 

Es precisamente esto, lo que ha dirigido a l a  planeacion econe 
mica en su evolucidn, hacia una estrategia de depuracidn, donde 
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se vuelve cada vez más específica. Pero no es sólo éste el 
factor de la depuración en la planeación, ya que este cam- 
bio atiende también al cambio de un modelo keynesiano con 
su concepción del Estado, a un modelo neoliberal que consi 
dera, que si bien es necesaria la participación del Estado, 
ésta debe ser de manera más ordenada y racional, olvidándo- 
se con ello, la intervención indiscriminada. 

Sin embargo, a pesar de la evolución de la planeación, ésta 
sigue atendiendo a la apariencia y no a la esencia del capL 
talismo. Es el sentido de cómo el Estado se ve a s í  mismo, 
el mismo que marca la gura de la teoría económica burguesa5' 
Esto se constituye pues, como una limitante que tiene explL 
cación en el concepto de ideología en el sentido estricto: 
una forma de pensar de manera invertida. 5 2  

en la medida en que la teoría burguesa y la planeación atep 
dieran a los aspectos estructurales del capitalismo, seria 
la misma en que corriera el riesgo de negarse a s i  mismo, 
bajo sus principios y valores fetichizados. 

En este sentido, 

De esta manera la explicación nás objetiva de las relaciones 
materiales de producción en el capitalismo por la ley del vg 
lor de Marx, que resume las fuerzas actuantes en una cocie- 
dad productora de mercancías, que regula sus proporciones de 
cambio, la cantidad producida de cada una y la asignación de 
la fuerza. de trabajo en las diferentes ramas de la psoducción, 
no ha podido ser recogida ni por la teoría burguesa n i  por el 
Estado para planear económicamente, en el entendido de la di 
ferencia entre la ley del valor y el principio de planea~ibn~~. 

52 Recordarrx aquí que: "Las ideas de la clase dominante son las ideas do 
mimntes en cada 
de -. p, 48 

... y ... nc son otra cosa que la expresión ideal 
las !relaciones materiales daninantec ..." K.Marx, Op. cit. La ideo- 

53  P.M. M y  establece m e  el principio de planeación y la ley del valor 
son tan opuestas entre s í  como los  &os de producción capitalista y sg 
cidlista. Para aclara-  este mnceoto véase: F.M.Sweezey,Op.cit. Teoría 
pp 64 - 66 
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Por lo anterior, si el sistema capitalista quiere salir de 
este ciclo de calda de onda larga, la teoría burguesa necesi 
tar5 explicar el poraué de las características de la crisis 
(enunciadas al principio de este capítulo), así como comba- 
tir sus reflejos, a través de sus causas estructurales, pero 
conservando ocultas las contradicciones inherentes del  Dro- 
pi0 sistema. 

Otra salida que pudiera mover al capitalismo de la crisis, 
es la reordenación en el sistema a nivel mundial, reordena- 
ción que estaría a cargo de la oligarquía internacional te; 
diente a llevar a una nación diferente como punta en el mo- 
do de producción capitalista. 
se darían las condiciones para encontrar un nuevo eje de acs 
muiación de capital, eje de dominio dentro del capitalismo. 
Para algunos autores este factor estaría dado por la tecnolo 
gía y el alto grado de avance en el desarrollo financiero. 
Por supuesto debe, en este sentido responder de manera ideal 
a las características señaladas, es decir, su participación 
estratégica en la economía se destinará a fomentar, de una 
manera muy desarrollada, la alta tecnología y el desarrollo 
financiero. 

En esta nación es claro que 

En cuanto a la planeación como instrumento del Estado (de es 
te nuevo Estado) podemos afirmar que si bien en el capitalis 
mo sólo puede concebirse e instrumentarse la planeación eco 
nómica en términos de su formulación indicativa, también es 
cierto que, en circunstancias críticas, como instrumento 
reordenador, puede formularse con características com?mlsi- 
vas, en tanto puede considerarse un cierto orden y no simple 
mente el caos en la sociedad productora de mercancías, donde 
la ley del valor tiene la función de explicar el grueso de 
sus resultadoss4 siendo aquí donde la planeación puede y de- 
be atender a la estructura formal y real del modo de produc 
ción capitalista. 

t 
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Después de este análisis,  que intenta dar una visión de ha- 

c ia  dónde va l a  economía y l a  olaneación en e l  modo de pro- 
ducción capita l ista,  podemos entrar a l a  situación concreta 

del  país, como capital ista dependiente y t r a t a r  de bosquejar 
e l  futuro económico y de l a  plarieación en México. 

La c r i s i s  que v ive  e l  país es tamto interna, emanada de SU 

carácter de capital ista dependiente, como externa que vie- 

ne dada por e l  c i c l o  de caída de onda larga del  sistema ca 

p i t a l i s t a  a n ive l  mundial, como l o  expliaamos en l a  primera 

parte del presente capítulo. 

En este momento de recesión con franco descenso del c i c l o  

económico en e l  país, dos cuestiones ocuwan e l  horizonte eco 

nómico y las miras de los  economistas burqueses, ya aue l a  
explicación de estos r e f l e j o s  es importante, tanto para e l  

Estado, como para l a  teor ía económica burguesa. Estos dos 
puntos de v i t a l  importancia son: 

1. La inflación. 

2 .  Los f lu jos  monetarios y fina.ncieros. 

Los teóricos burgueses explican l a  inf lación como un fenóme- 

no de naturaleza monetaria, clue se manifiesta en un aumento 

sustancial y sostenido de los precios, argumentando que es 

e l  resultado de l a  lucha de l o s  distintos agentes sociales 

y económicos por e l  reparto de l a  renta nacional. 

De acuerdo a l a  explicación de l a  naturaleza de l a  inf lación, 

se pueden observar cuatro teor ías principales que se di feren 

ciar. entre s i ,  en l a  perspectiva clue cada escuela burguesa 
t iene de cuáles son las fuerzas que inciden en e l  proceso i n  

f lacionicta o actúan sobre él, para mantenerlo o acrecentar 
lo.  Por l a  preocupación de los teóricos por este  aspecto, que 

l e  dan e l  carácter Fie ma! de inales de 11 economía nacrcnal, 

- 



a continuacih haremos un análisis muy datallado de todas es- 

tas teorgas, para criticarlas posteriormente. Estas escuelas 
o conjunto de teorías son: 1. Tirón de l a  demanda; 2 .  Empuje 

de los costos; 3. Visi6n estructuralista y; 4 .  Concepción mg 
netaria. 

1. E l  análisis de l a  inflación desde e l  punto de vista de l a  
demanda como factor inicia l  ha sido muy controvertido. A 

part ir  de los estudios de Keynes sobre como financiar los 

gastas bblicos, e l  nivel de gasto nacional (o demanda) em 
pezÓ a concebirse como principal determinante de l a  eleva- 

ci6n del nivel de precios. 

Cuando un gobierno aumenta su gasto más a116 de lo aue rE 
cauda por concepto de impuestos, necesitará recursos adi- 

cionales que usará oara financiar e l  d6f ic it  entre sus if! 

gresos y gastos. Esta decisión de gastar 4 s  se toma sin 
conocer que harán exactamente los demás aqentes económicos 

y sociales, -por lo que podría suceder que cuando e l  gobief 
no aumente e l  nivel de su gasto en consumo e inversión, l a  

suma de gasto de consumo e inversión de los demás (familias 
y empresas) también aumenta. También puede suceder que 

a h  cuando e l  gobierno mantenga su nivel de gasto ordenad; 
mente, los empresarios aumente l a  inversión y las  familias 

su consumo, o darse una combinación de todos a l  mismo tie 
po; Esto es l o  que se llama aumento autbnomo de l a  demanda, 

para diferenciarlo de expansiones de l a  demanda que se pro 

duce con e l  objeto de acomodar crecimientos de costos, 11% 
mado aumento inducido. 

La verdad es que, una expansión de l a  demanda sea autdnoma 
o inducida, no se re f le ja  inmediatamente en un aumento de 
los precios, ya aue cualquier economía más o menos abierta, 

con una participation mayor o menor del comercio exterior 
en l a  renta nacional, permitirla que e l  incremento a l a  de 
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manda se satisfaga por un crecimiento similar de las im_ 

portaciones. 

Con una inf lación al ta,  es imposible que l a  balanza de p- 

gos pueda absorber todo e l  exceso en l a  demanda, ya  que 

l legará e l  momento en que se terminen l a s  reservas inter  

nacionales y se agote l a  capacidad de  recurrir a l  f i n a n -  

ciamiento externo. 

E l  exceso de l a  demanda en este momento, está encima de 

l a  producción, por l o  que se traduce en un aumento de 

precios. 

2 .  Un proceso inf lacionista puede tener su oriqen en un de- 

seo de l os  trabajadores de clue los salarios aumenten más 

rápidamente que l o s  otros factores. Así en vez de empg 

zar e l  proceso de inf lación por l a  v ia del  aumento de l a  
demanda (qobierno o sector privado), se inic ia por una 
presi6n de costos. Ante esta situación, s i  los erpresa- 

r i o s  ceden a estas presiones (por error de cálculo, por 

l a  indicación del gobierno Fara dar apariencia de paz so 
cia1 o cualquier otro motivo), l o s  empresarios necesita- 

rán más capital  para sostener l a  producción y e l  empleo. 

S i  e l  sistema financiero otcrqa e l  crédito,  los  empresa- 

r ios  podrán aumentar l o s  salarios y mantener e l  nivel  de 

salarios y ocupación. S i n  embargo, ésto incidirá en e l  

crecimiento de precios. 

Además de l os  salarios y las materias primas, una i n f l a -  

ción por empuje de costos, también puede ser e l  resulta- 

do de una elevación fuerte y sostenida de los  impuestos, 
los  intereses y l os  beneficios. 

Estas dos primeras escuelas o teor ías burguesas uue intentan 

explicar l a  inf lación, son las clásicas, dentro del  estudio 

1 
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de este fenómeno. Estas teorías, atribuyen a la inflación un 
carácter de fenómeno estructural y tratan de combatirlo sin pez 
sar que la inflación es un reflejo de la crisis que es propicia 
da por fenómenos verdaderamente estructurales, como es el caso 
del descenso de la tasa de ganancia, la desvalorización del ca 
pita1 y la sobreacumulación. Estas escuelas, intentan analizar 
a la inflación como un fenémono proveniente de una crisis de reg 
lización, explicando que ésta puede ser combatida con leyes tan 
simples como lo fue en la teoría clásica la Ley del Mercado de 
Say. 

Estas teorías que atienden a la apariencia del capitalismo, no 
tienen la respuesta para el fenómeno de la inflación aue se vi 
ve actualmente en los países latinoamericanos, ya que además de 
su atención al fenómeno aparente, son modelos creados para ex- 
plicar la inflación en países desarrollados y no atienden al cg 
rácter de doble contradicción de los países capitalistas depen- 
dientes. 

3. El punto de visita latinoamericano del fenómeno inflacionis 
ta es, aparentemente, distinto. Según éste, la inflación 
no pude explicarse exclusivamente mediante tirones de demaz 
da o presiones de costo, presciendiendo de los desajustes y 
tensiones econ6micas y sociales que surqen en el desarrollo 
econ6mico de los países no industrializados, no cambiando 
tampoco el ataque a la inflación, apoyado principalmente en 
la política monetaria. 

En un enfoque a largo plazo, el desarrollo económico de 10s 
países no industrializados (en el corto plazo el ritmo de 
crecimiento entre un año y otro en estos passes), depende 
fundamentalmente, de la evolucidn de las exportaciones. La 
capacidad de exportación impone un límite al desarrollo de 
la economía. Por otro lado, la alta variabilidad de las ex 
portacionee, que en parte reflejan su falta de diversifica- 
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cion, imprime una qran inestabilidad al cr+cimiento eco - 
nómico. A s í  cuando las exportaciones de materias primas 
o manufacturas encuentran condiciones favorables en el 
mercado internacional, el ingreso correspondiente crece, 
impartiendo un impulso expansionicta a toda la actividad 
econbmica, lo contrario su:edc cu;indo los precies de ex- 

portación de dichos productos se debilitan en el mercado 
internacional, por lo que no es posible sostener el rit- 
mo de importaciones, lo qui- redunda en una contracción 
de la actividad económica 'y' del empleo, culminando con 
un aumento del desempleo. 

Las contracciones originadas en el sector exterior sue- 
len aumentar presiones inflacionarias,a través de inten 
tos de compensación para tratar de mantener el ritmo de 
actividad,~ por lo menos, amortiguar su descenso, estos 
intentos suelen traducirse en expansiones del crédito, 
para compensar la caída del inqreso de exportación. Ello 
significa que el mantener el nivel de demanda por vía mg 
netaria, las importaciones se sostienen artificialmente, 
desequilibrando todavia más las cuentas del sector exte- 
rior, con la consiguiente necesidad de endeudamiento ex- 
terno o con la pérdida de reservas internacionales o una 
combinación de ambas. Este desequilibrio es lo que hace 
dificil en estos países aplicar una política restrictiva 
o de austeridad, que asegure la contensión del proceso 
inflacionario. Por ello, la salida del problema no se 
encuentra en tratar de compensar los efectos de la contra2 
ciÓn, sino en prevenirlos mediante transformaciones es- 
tructurales de la economía. El objetivo de relajar el 
limite del desarrollo impuesto por la dependencia sobre las 
exportaciones , diversif icaiido l a  estructura de la actividad 
económica para que la economia pueda funcionar y mantener 
(idealmente aumentar), el empleo sin verse afectada por la 
variabilidad de aquellas. 

I 

t 
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Otro problema de tipo estructural, que se presenta en los 
países en vías de desarrollo, que en parte es reflejo de 
la falta de diversificación y de la excesiva dependencia 
respecto a las exportaciones, es la tradicional insuficien- 
cia del ahorro, que se agudiza en las fases contractivas 
causadas por la baja del ingreso exportador. 
cia del ahorro se debe no sólo a que la renta nacional per 
cápita es baja, sino que también está mal distribuida, por 
lo tanto corregir este problema requiere de una actuación 
sobre la distribución del ingreso y patrones de consumoles 
decir, sobre la estructura social y al mismo tiempo, modi- 
ficar la estructura de la producción, exportación e importa 
ción. La resistencia a estras transformaciones conduce a 
la inflación. 

La insuficiec 

Un ejemplo práctico sería el Plan Austral y el Plan Tropi- 
cal, que aunque en sentido técnico las políticas de ajuste 
tuvieron bxito, ai menos parcialmente en estos países, al 
hacer frente con programas heterodoxos para detener la in- 
flación, estableciendo un sistema generalizado de control 
de precios, salarios y fijación de tipo de cambio," ... Pe 
ro ésto requiere la concertación de los comportamientos so- 

ciales que la propia inflación ha dado luqar, es una delica 
da tarea que exige tiempo y audacia ... o seqún los bra 
sileños, con su Plan Tropical, el único capaz de controlar 
los precios es el pueblo, pero parece ser que es una medida 
para buscar el respaldo de las mayorías, ya que la realidad 
es que ésto sólo serd posible si se restringe o racionaliza 
la transferencia de recursos financieros.hacia el exterior, 

I 

se liberalice el financiamiento a la inversión productiva y 

se apoya una alza en los niveles de vida de los estratos me- 
dios y bajos de la población. 

¿Pero hasta dónde llegaran? A simples medidas reformistas que 
la teor5a sobre el populismo, como factor de desarrollo, incu- 

I 
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rre muchas vpces en estas interDretaciones 

A pesar de que l a  visión estructuralista s? da e n  Latinoam5 

r ica,  esta teor ía no deja de tener e l  carácter burgués de 

atender a l a  apariencia del fenjmeno y no a l a  esencia mis- 

ma que descansa en factores de índole vtraderamente estructz 

r a l ,  emanados del doble carácter contraditorio de los países 
capital istas dependientes. 

4 .  La redistribución del poder social  por medio de las manL 
pulaciones monetarias del  Estado puede serv ir  para impul 

sar o reprimir l a  producción, pero siempre en los  l ímites 
de l a  estructura social  existente. La po l i t i ca  redistr i -  

buye pero no aumenta e l  poder de l a  sociedad en general. 

Ante l a  gravedad de l a  c r i s i s  mundial e l  FMI ha estable 

cid0 en todos los países capital istas una pol í t ica mong 

t a r i a  tendiente a provocar una recesión, es decir,  una 
disminución de l a  producciCn mundial, puede parecer paro 

dój ico que l a  solución de l a  c r i s i s  sea otra cr is is .  E l  

Fondo Monetario comprende cue l a  c r i s i s  es inevitable s i  

la  estructura social  existente no se modifica, y como 

los gobiernos no desean ésta, aceptan l a  c r i s i s ,  pero con 

e l  mayor control posible. Por l o  que l a  solución e s  una 

c r i  si.s controlada. 

Las diferencias entre las teorias económicas no son diferen- 

cias teóricas, sino diferencias pol í t icas.  Entre l a  New 

Economics, keinesiana y estat ista,  y l a  escuela de Chicago, 

monetarista y antiestatista,  SE: encuentran diferencias de s i  
tuaciones económicas y pol l t icas,  pero son primas hermanas 

*por l o  que se acepta que l a  crj-sic es inevitable a corto pla- 

z o  y l o  finico posible, es tratar de gobernarla; dado su car52 
t e r  simpLemente reformista. 

E l  segundo elemento aue ocupa no sólo l a  preocupación de l a  



t e o r í a  burguesa, nac iona l ,  sino ademls e l  ho r i z on t e  econbmico, 

para e x p l i c a r  segGn es ta  t e o r í a  e l  f u t u r o  e c o n h i c o ,  es l a  d i  
námica f i nanc i e ra  y monetaria.  Una c a r a c t e r í s t i c a  muy impor- 

t a n t e  d e l  endeudamiento ac tua l ,  es que los préstamos se  han 
modi f icado b a j o  l a  i n f l u enc i a  de l a  dinámica de l a  i n f l a c i bn .  
Los pres tamis tas  hacen cada d í a  menos préstamos a l a r g o  p l a zo ,  
porque cor ren  e l  r i e s g o  de que l a  inflation revase  a l a s  t asas  

de i n t e r é s ,  n u l i f i c a n d o  a s f  los Ped i t os ,  perdiendo d inero .  Por 

e s t a  c i r cunstanc ia ,  l o s  p l a z o s  a los que se pres ta  e l  d ine ro  

t i enden  a aco r ta r se  cada d í a  mds. Esto tiene como consecuen- 

c i a ,  un mayor endeudamiento, ya que es necesa r i o  con t ra ta r  deE 
das a muy corto p l a z o  aún para pagar los i n t e r e s e s  de deudas 

adqu i r idas  con an te r i o r i dad .  

La deuda a l i e n t a  l a  deuda, es una invas i ón  de c a p i t a l  e x t r a n j e  
r o  que busca l a  dominación ( l a  más s u t i l ) ,  d e l  c a p i t a l  nacio-  

na l .  Los f lujos de c a p i t a l  e x t r a n j e r o  son campañas de conquiz  

t a  que someten a l  p a í s  a l a  exp l o tac i ón  de l a s  naciones Dode- 
rosas.  E l  f l u j o  monetar io  de  l a  deuda funciona como un s i s t e -  
ma que t r a n s f i e r e  l a  p l u s v a l í a  e x t r a i d a  a nuestros trabajado- 

res hacia e l  p a i s  c en t r a l ,  h a c i l n d o l o  más poderoso. Incremen- 
t a  e l  d é f i c i t  nac iona l  por l o  que los p a í s e s  d é b i l e s  piden a 

los fuertes, para e q u i l i b r a r  sus presupuestos, y sus balanzas r 
de pagos. AGn en épocas de cr is is  y profunda depresibn,  l o s  

pa í s e s  poderosos que no t i e n e n  donde i n v e r t i r  su d ine ro  en e l  
i n t e r i o r  de su  economía, buscan ganancias en otros pa í s es ,  con 
l o  que los mecanismos de e x p l o t a c i o n  quedan d i s f r a zados  de rn2 
canismos monetar ios  a l  d e c i r  que ayudan e impulsan e l  crecimie: 

to. 

Por  t o d o  l o  a n t e r i o r ,  s e  puede observar ,  que l a  deuda ex te rna  

se c o n v i e r t e  en un mecanismo de t r a n s f e r e n c i a  de v a l o r  y de rL 
queza de l o s  p a í s e s  pobres a los r i c o s ,  para que é s t o s  compen- 

sen l a  ba ja  de l a  tasa  de ganancia que han sufr ido a causa de 

l a  c r i s i s  economica. Así, l a  deuda ex te rna  de l o s  pa í s e s  depez  



dientes aumenta no por necesidad de éstos, sino por l a  nece 

sidad angustiosa de los  países centrales de sostener sus ga 

nancias y atenuar l a  c r i s i s .  La deuda externa dP los países 

per i fér icos es e l  mecanismo por e l  cual los  países centrales 

trasladan su  c r i s i s  a éstos. 

Las teorías económicas que se enseñan en nuestras universida 

des no ofrecen soluciones porque son elaboradas en los pa í -  

ses centrales; esta lógica nos dice que las c r i s i s  se solu- 

cionan mediante e l  mercado exteirno con sus colonias, como es 

México y que nuestro destino es ser maauilador: e l  gran sue 

ñ o  de Juárez. A l  respecto, Valenzuela nos dice que en e l  cg 

mienzo de l o s  años setentas, l a  economía mexicana ya hab í a  

entrado ampliamente e n  l a  que 6 1  denomina tercera fase del pa 
trón de desarrollo, basado en la sustitución de importacio- 

nes. Esta fase es superior pero de las mismas caracterict i-  
cas de l a  originada en l a  posquerra. Alqunos de sus rasgos 

ya anuncian e l  esquema de desarrollo que l e  sigue, a l  que e l  

mismo autor denominal'secundario exportador". En este sent i  

do ... S i  aceptamos que l a  c i r s i s  actual marca e l  agota- 

miento de f in i t i vo  del  v i e j o  e s t i l o  de crecimiento, l a  pregufl 

ta  que surge es sobre las modalidades de su reemplazo ... Mé - 
xico avanza hacia e l  modelo de acumulación ya instaurado e n  

e l  Cono Sur: e l  patrón secundario exportador ... Así pues, 

este patrin del comportamiento 'de un nuevo e s t i l o  en l a  acumE 

lación, marca una nueva articulación de l a  economía nacional 

en su connotación de dependencia a l a  economía internacional 

y ,  con ello, una nueva configuración de l a  forma de transferell 

c ias de valor hacia l os  centros de desarrollo. 

i 
De l a  misma manera que Valenzuela, aunque con dAfermte centro 

de andlisis,  Pedro Vuskovic nos habla de una nueva insercibn 

de l a  economía mexicana, y en general pcrzférica, a l a  econo- 
m í a  mund i a l .  Nos dice quc por tercera v e z  en e l  curso de este 

s i g l o ,  l a  economí ridcional y dependiente, se ve colocada an- 

t e  l a  necesidad dc. un reaconiodo en sus estructuras productivas, 



156 

i 
t 

I 

reacomodo que obedece a un nuevo esquema de divisidn interna- 
cional del trabajo. 

Nos dice que a principios de siglo, se daba un esquema de es- 
pecialización de productos primarios, que fueron crecimientos 
extraordinariamente rápidos del comercio mundial, de cuyos be 
neficios participaron, tanto los países centrales (especiali- 
zados en la producción industrial), como los paPses perifiki- 
cos (especializados en la producción primaria). Este esquema 
permitid al país, altas tasas de crecimiento y modernización. 
Sin embargo, debido principalmente al desequilibrio inherente a 
la dinámica de demanda, que es diferente para los productos i: 
dustriales y los productos primarios, además de avances técni- 
cos muy importantes, sobre todo en la sustitución de productos 
naturales por sintéticos, se di6 fin a este proceso en el de- 
sarrollo del sistema. 

Esto trajo como consecuencia una severa crisis de las economfas 
periféricas, que se puede observar principalmente en el pass. 
Los principales factores que reflejan lo anterior son: una cri- 
sis en las cuentas externas, el decaimiento de las actividades 
con gran dinámica interna y la obsolescencia económica de los 
sectores primarios. La consecuencia natural de estos factores 
fue la marginación de los países subdesarrollados a las corrien 
tes del comercio mundial y, por ello, una redifinición del pa- 
trón de crecimiento, que fue la industrialización sustitutiva 
y el crecimiento hacia adentro. 

El esquema antes mencionado empez6 a manifestar su agotamiento 
paulativo y la crisis que aún hoy se vive a nivel mundial (cu- 
ya explicacien hemos dado anteriormente en este mismo capítulo), 
obligó a la economía mundial a redefinir sus esquemas de acumu- 
lación en la direccidn de nuevos cambios en la divisidn interna 
cional del trabajo, con el proi36sito fundamental de aprovechar, 
al mdximo posible, la mano de obra barata de las áreas dependien 
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tes. Esto siqnifica un nuevo papel de la periférica en la 
evolución del capitalismo central y se hace posible por la 
internacionalización del capital y la producción, imponién 
dose progresivamente el control de las grandes corporacio- 
ne s t ransnac iona le s. 

De los fenómenos referidos anteriormente el que cobra partic2 
lar importancia, por ser esencialmente nuevo, es el de la ip 
ternacionalización del proceso productivo, o como Vuskovic 
señala: 'I ... eltrhsito de la internacionalización de los 
ciclos del capital-mercancía y el capital-dinero, a la in- 
ternacionalización del ciclo del capital productivo . . . " 57El 
punto fundamentalderiva en que, es precisamente lo anterior 
lo que permite una redefinición de los esquemas de la divi- 
sión internacional del trabajo, que consiste en desplazar 
sectores y segmentos de la nroducción industrial a áreas de 
menor desarrollo, constituyendo a éstas en exportadoras de de 
terminados tipos de materiales, ocupando mano de obra barata 
de estos países subdesarrollados y destinar la producción mi2 
ma, preponderantemente, al mercado mundial. 

La naturaleza esencial de este proceso es el dinamismo y los 
requerimientos económicos y tecnológicos. La causa del mismo 
radica en los problemas actuales de la acumulación capitalis- 
ta. El descenso de la tasa de ganancia, influído de factores 
estructurales a largo plazo y la agudización en la competencia 
en el mercado mundial entre los grandes países industrializa- 
dos, son lus puntos fundamentales que causan este reacomodo 
en el presente y futuro del capitalismo a nivel mundial y, muy 
especialmente, de las economías subdesarrolladas, caso concre- 
to el de México. 

Lo que está ocurriendo y ocurrirá en el futuro inmediato, por 
ser una tendencia que poco a FOCO se va consolidando, seqún pa 
labras de Vuskovic es: " ... La inserción en la cadena produc 
tiva, eri el proceso mismo de l a  producción de las economías ca - 

I 

I 
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pitalistas más adelantadas y de participación por lo tanto en 
el funcionamiento propio de estos sistemas económicos. La pe 
riferia pasa a ser más que una fuente de excedentes: se constl 
tuye en una parte integrante del sistema global, en un segmen 
to de éste, incluso en relación con las actividades más dinbm_i 
cas ... 115 8 

Lo descrito anteriormente, se ha convertido en la estrategia 
central de los países en desarrollo a lo largo de finales de 
la década pasada y lo que va de la actual, principalmente Méx' 
cot donde a partir de este serenio y los postulados de ingre- 
so al GATT, reconversión industrial y lineamientos enmarcados 
en el PIRE y posteriormente en el PAC, esta tendencia tiende 
a consolidarse. 

El discurso señala que dicha estrategia dará aportaciones pos; 

tivas al crecimiento interno y externo de las economías subde- 
sarrolladas, dando como resultado entre otros: la diversifica 
ción de las exportaciones en el comercio mundial de manufactu- 
ras, en lugar de atenerse a la de productos primarios; supera- 
ción, por esta vía, de1"estrangulamiento" externo y mejoramien 
to de las cuentas externas; apertura de nuevas oportunidades 
ocupacionales: acceso a tecnologías más avanzadas y; extensidn 
de la base industrial. 

Lo que en realidad se vislumbra, será entre otras cosas: poco 
avance en la calificación de la fuerza de trabajo y descompos; 
cidn de procesos productivos complejos en operaciones element2 
les que imgiden el acceso efectivo a la tecnoloqía, mantenigl 
dose el privilegio tecnológico en manos de las transnacionales 
y los sistemas econdmicos que constituyen sus bases. Por otro 
lado, los ingresos netos de exDortaciÓn se limitarán a poco más 
que el equivalente de las retribuciones a una mano de obra mal 
pagada; de ésto surgird una "voracidad" importadora que hard 
insuficiente casi cualquier expansión de las exportaciones, 
asentuando, en lungar de atenuar, los deseauilibrios y déficits, 
aumentando en lugar de disminuir el endeudamiento externo. 

L 
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De esta manera, parecería ilusorio suponer que estos proce- 
sos ,  están o llevarán a equiparar condiciones de intercambio 
entre los países centrales y las economías subdesarrolladas 
o dependientes. Por lo anterior, no se puede decir que se 
esté abriendo la oportunidad histórica de un desarrollo in- 
dustrial autónomo que represente un avance hacia nuevos es- 
tadios de desarrollo, sino par el contrario, en estos térmi- 
nos de industrialización, orientada al mercado mundial, se 
perpetúa el proceso histórico de desarrollo dependiente y 

desigual, y se reduce el crectmiento industrial a un proceso 
no complejo, desintegrado y de fabricaciones parciales. 

Después de haber explicado y criticado las dos preocupacio- 
nes básicas para los teóricos burgueses en México y aue son 
los puntos necesarios, según ellos, en el análisis del futu- 
ro económico y de la planeación, además del analisis critico 
de las tendencias de la economía dependiente y en particular 
en México, según los estudios de Valenzuela y Vuskovic, es 
necesario ahora usar el enfoque de análisis marxista, para, a 

partir del estudio económico de la situación actual vista en 
la Gitima parte del capítulo anterior, analizar los límites 
de la planeación en su relación con los obstáculos que la es- 
tructura económica plantea al Estado. 

Podemos observar como la carga contradictoria de las estructu 
ras de la formación económica social dependiente, obstaculizan 
en un mayor grado l a  planeación económica como instrumento 
reordenador. Estas limitaciones no están constituidas por un 
simple atraso económico y por deficiencias en los sistemas de 
planeación, como lo pretenden algunos teóricos capitalistas, 
sino que deviene directamente del doble carácter contradicto- 
rio de las estructuras periféricas. 

5 9  

A este nivel de análisis, la planeación económica se ve incre- 
mentada por connotaciones políticas, debido a que atiende a un 
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Estado con cierta autonanga que define su interés por preser- 
var, no sólo el orden, sino que, adeds, realiza acciones que 
definen su status de Estado todopoderoso. A s í ,  podemos obser- 
var, que durante el período 1917-1940 s'e presenta un " ... E? 
tad0 de gobierno fuerte, presidencialismo, encuadramiento cor- 
porativo de las masas populares, institucionalización de las 

características que se asientan en las relaciones de produc- 
ción y que dinamisan al Estado 
planea incipientemente su participación económica con la pro- 

tección industrial y la creación de infraestructura pública du- 
rante la fase extensiva; y como eslabón del proceso de acumula 
ción capitalista durante la fase intensiva. 

clases y conflictos sociales y una constitución populista ... ,PO 

consolidado que, con esta base, 

Este sentido autónomo relativo del Estado mexicano durante los 
períodos 1970-1976 y 1976-1982, puede observarse a la luz del 
populismo en el primero y; en el segundo, del productivismo que 
culmina con el Decreto de Nacionalización de la Banca. Por 61- 
timo, durante el período 1982-1986, la tendencia de esta movili 
dad del Estado se vuelve, bajo la consolidación de la planeación 
indicativa, hacia una respuesta de reordenamiento económico, da 
da su definición neoliberal donde, en los últimos meses, han co; 

neokeinesianas, a través de la redefinición estratégica de la i; 
tervención del Estado en l a  economía nacional. 

vivido políticas económicas de corte estricto monetaristas y i 

Es así como se puede afirmar que la relativa autonomía del Esta- 
do mexicano ha obstaculizado la planeación económica en los tér- 
minos en los que 61 mismo la concibe. Sin dmbarqo, en los térmi- 
nos en los que la planeación económica ha sido analizada, es de- 
cir, desde la perspectiva estructural del fenómeno de la dependen 
cia, esta acción del Estado se vuelve un elemento dinamizador de 
la pianeación a la que se le otorgan caracteres imperativos o c o ~  
pulsivos que atienden a las necesidades del capital. 

L 



Otro punto que debemos t o c a r  aqu í ,  es  l a  comple l idad de  l o s  

fenómenos b a j o  l o s  cua l e s  se enmarca l a  p laneac ión económica. 
En este sent ido ,  t i e n e n  gran r e l e vanc i a  los c o n f l i c t o s  de  clc 

se que han quedado incorporados e n  un marco i n s t i t u c i o n a l ,  y 

t raducida en conces iones  que atentan con t ra  e l  c a p i t a l  p r i va -  
do en p r o  de l  s t a tu  quo nac i cna l .  También aya?,  debemos re- 
cordar que los ciclos económicos de onda l a r qa ,  e n  sus d ep r e  

s iones,  t i en en  un matiz  más agudo en l a s  formaciones depen- 

d i en t e s  y que éstos se presentan en  p e r i odos  de tiemDo más 
cortos. Estas  dos  c a r a c t e r í s t i c a s  obs tacu l i zan  ser iamente l a  

p laneac ión económica que se vfe en l a  necesidad d e  dar  g i r o s  

inesperados b a j o  l o s  cua l es ,  s e  vuelve a r ca í c a  en e l  t ranscur  
so de unos cuantos meses. Es to  no es e v i d en t e  durante l a s  

pr imeras f a s e s  d e l  c ap i t a l i smo  w x i c a n o ,  dada l a  poca impotan 
c i a  de l a s a n e a c i ó n .  S i n  embiirgo, e l  ejemplo más c l a r o  l o  
cons t i tuye  e l  cambio d e l  PIRE hacia e l  PAC en e l  a c tua l  p e r í o  
do 1982-1986. 

A e s t a s  l i m i t a n t e s  de  l a  p laneac ión económica se l e  anexan 

o t r a s  presentadas desde su  formulaci6n que, como hemos v is to  

con an te r i o r i dad ,  sólo pretenden una reforma y no l a  t r ans f o r -  

mación de las es t ruc turas ,  hecho que Únicamente puede l l e v a r  

hac ia  un r esu l t ado :  l a  conso l i dac i ón  de  l a  p laneac ión i n d i c a  

t i v a ,  que t i e n e  algunas connotaciones d e  impera t i va ,  en t a n t o  
se presenta  l a  acc i ón  d e l  Estado como autónoma b a j o  e l  marco 
de  su r e l a t i v i d a d .  

Ahora b i en ,  e l  d e s a r o l l o  h i s t 6 r i c o  de  l a  p laneac ión económi- 
ca presentado en este t r aba j o ,  muestra c laramente cómo, en sus 

i n t en t o s  i n d i c a t i v o s ,  no ha respondido a l a s  condic iones  es- 
t r u c t u r a l e s  y, por e l l o ,  no ha dado tampoco una respuesta  en 
términos de  reformismo. Un e jemplo  c l a r o  de ésto 10 c o n s t i t u  

y e  l a  ap l i c a c i ón  de modelos d e c a r r o l l i s t a s  que, le jos de cor! 

c e b i r s e  a l a  luz  de l a  dependencia, son deformados t o ta lmente  

en  su a p l i c a c i ó n  den t ro  d e l  proceso  de adaptación.  

- 

S i  b i e n  

16 1 
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es cierto que la evaluacidn en térmjnos de la política econó- 
mica, ha dado resultados con planteamientos financieros y eco 
n6micos, la actual carga aguda de las contradicciones estruc- 
turales en la periferia, hacen necesaria una reordenación de 
las relaciones en las cuales se mueve el capital y, por ende, 
de la planeación misma. 

Como se ha visto, la deformación de los modelos de desarrollo 
más que dar una respuesta concreta a las condiciones críticas 
de la economía, conllevan a que los reflejos de éstas crescan 
en términos de inflación y estancamiento. As$, por ejemplo, 
el desarrollo del capitalismo en M6xic0, atendiendo a sus di 
ferentes fases presenta problemas de crecimiento, en función 
del modelo de desarrollo sostenido que, de la fase extensiva 
a la intensiva, se pretendió seguir creciendo bajo un mismo 
modelo: la sustitución de importaciones. La misma problems 
tica es planteada al final de la fase intensiva, cuando ya se 
exigía un reordenamiento del capitalismo mexicano que, aten- 
diendo al incremento de las fuerzas productivas y ,  específica 
mente, la composici6n orgánica del capital, necesitaba de un 
incremento en la tasa de explotaci6n, traducida en un aumento 
de la productividad. Sin embargo, se planeó incipientemente 
una polztica económica que se find, bajo el modelo keinesiano, 
en la expansión del gasto pfiblico, como medida de carácter po 
pulista, que sólo produjo una mayor inestabilidad d final del 
período. 

F 

L 

En este mismo sentido, la planeaci6n en términos del producti 
vismo, en el perAodo 1976-1982, &lo produjo un auge efímero 
que, junto a las incapacidades productivas heredadas del per+ 
do anterior, dieron paso a una inflación sin precedente, auna- 
da a un alto endeudamiento externo de carscter incontrolable. 
Por último, el actual perlodo, caracterizado por la consolidg 
ción de la planeación indicativa, atendi6 precisamente a la 
necesidad de reordenación del capitalismo mexicano, con un inmL 
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nente rechazo al populismo, a través de un programa realista 
como lo es el PIRE, cuyos principales postulados se trad? 
cen en: 

61 1 

a) RequlaciÓn estatal que delimita la participación eco- 
nómica d e l  Estado; 

b) Reforma en la agricultura que atiende a su moderniza- 
ción, y ;  

c) Competitividad y productividad dada por la revolución 
tecnológica en l a  planta productiva. 

Como podemos observar, el logro de estos objetivos es cuar- 
teado, en términos de planeacijn, por las mismas condicio- 
nes estructurales y su reorden,miento. A s í  pues, en este 
sentido, podemos concebir un logro parcial de las reformas 
en la aqricultura y de los postulados de competitividad y 

productividad, ya aue los limi'zes planteados no lo permiten. 
Sin embargo, la requlación estatal y ,  específicamente, su de 
limitación en los renqlones de infraestructura, punta tecno 
lógica y banca: atienden a esa necesidad de reordenación, de 
allí su éxito. 

Por todo ello, se considera aue mientras la planeación econó- 
mica siga los caminos de los modelos desarrollistas importa 
dos de los centros hacia la periferia y no responda a las 
contradicciones estructurales del fenómeno de la dependen- 
cia, sólo tendrá logros parciales. 

61 Cabe considerar aquí, que si bie? esta planeación no responde a wz 
diciones estructurales, como en el caso de Keynes en el X I  la sc- 
lución económica a los reflejos 'xi pxnitido la reordenación del E 
pitali- mexicano. 
connotación populista, característica esencial del Estado mexicano 
desde su concolidaci6n como qobiemo fuerte. Véase Idem., -s. 1,2, 
y 3. A d d s  a h  si considerms que " . . . n7do plan económim es a 
la vez mresión de un oroyecto imlitico ... " J. Valenzuela, 9. 
cit., p. 50. 

Sin -o, no pi- ser más realista deja su 
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b Estas limitaciones pueden ser planteadas a la luz de la doble 

contradicción en las estructuras de la periferia, en forma esque 
mática como sigue: 

a) El carácter de figura reordenadora de las relaciones de pro 
duccibn emanada de un Estado concebido como relación de capl 
tal, que en México se convierte, a la luz de la autonomía re 
lativa del Estado, en un obstáculo en los términos que él 
mismo la concibe, y en un elemento dinamizador desde la per5 
pectiva estructural del fenómeno de la dependencia. 

b) La complejidad de los fenbmenos que concurren, donde es cada 
vez más necesaria la planeación y cada vez son menos los lo- 
gros de sus acciones, hecho que se presenta aquí en forma de 
giros inesperados. 

c) Su perspectiva dirigida hacia la apariencia y no a la esen- 
cia de los fen6menos estructurales, emanada del carácter dg 
minante de la ideología burguesa, lo cual se traduce en im- 
portación de modelos desarrollistas que no atienden la rea- 
lidad nacional y concebidas bajo los intereses de los países 
centrales. 

Estas constituyen a groso modo, las limitantes principales de 
la planeación económica, mismas de las que se debe tomar con- 
ciencia para que ésta responda a las características reales del 
capitalismo mexicano. 

Después de este análisis, se hace necesario cam Utim punt0 del 
presente capítulo, elaborar un bosquejo de acercamiento futuro de 
la economía nacional y c6mo debe responder la planeación ante 
las circunstancias. Para la economía nacional en los próximos 

b 



años estarán manchados por el siano de densas nubes de cri 
cis económica, ésto desde cualquier perspectiva, ya sea de? 
de el enfoque burgues, o bien desde el enfoque de análisis 
marxista. 

Como hemos establecido al principio del presente capítulo, 
la economfa internacional est<: inserta en un periodo de cri 
sis cíclica de onda larga, a La que el país, como capitaliz 
ta dependiente, está inteqrado. Pero esta integración se 
caracteriza a su vez, por la doble contradicción emanada de 
su situación en el modo de pri3ducciÓn capitalista, Dor lo 
que la crisis del pais se mantendrá y aGn más, será de car55 
ter más profundo que la de los países centrales. 

La crisis está enmarcada nara l o s  teóricos burqueses bajo el 
fenómeno de la apariencia de La inflación y de los flujos mg 
netarios y financieros, sin einbarqo, esta crisis tiene cara5 
terísticas eminentemente estrxturales emanadas de la doble 
contradicción del pais. Como lo señala Valenzuela: 'I ... La 
basta magnitud de la crisis artual ciertamente no es indpen- 
diente de los problemas estru,zturales: fenómenos como la re 
ducción del producto y del em?leo, la alta inflación y el dg 
ficit externo, no son sino la manifestación cuantitativa de 
un resquebrajamiento más prof.mdo y cualitativo ... ,161. 

# 

También podemos señalar que los giros en la política económz 
ca del Estado, si bien en un orincinio, propiciarán un rela- 
rivo crecimiento, al no haber podido con su política anterior, 
combatir a profundidad las caJsas estructurales de la crisis, 
se propiciará con esta política un reflejo hiperinflacionario, 
combinado con el estancamiento económico. 
lítica respondelesencialmente, a la autonomía relativa del 
Estado, que al no poder sostener su política de ajuste por te 
mor a un estallamiento social, vuelve su cara hacia el kevne- 
sianismo; factor que es propicio para el desarrollo del pa- 

Este cambio de pg 
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trón secundario exportador como nueva articulación del capit: 
lismo mexicano ante la acumulación mundial, como se observó con 
anterioridad. 

Por Gitimo, podemos mencionar que el futuro económico a largo 
plazo del capitalismo dependiente del pals, dependerá, en gran 
medida, de la posibilidad o no de aue el capitalismo internacio 
nal salga o no de la actual fase de onda larqa de la crisis,ha 
cia la reordenación del modo de producción capitalista, pero 
siempre como una reordenación cada vez mbs compleja en su card5 
ter. Esto es debido a uue la profundidad de la crisis en el 
país es, siempre, mas aguda por la importación de factores pro 
pios de los países centrales: de esta manera, si el canitalis- 
mo llega a la reordenación, Mgxico como país dependiente se 
reordenará también, pero siempre bajo su carbcter de la doble 
contradicción acentuada de sus estructuras. 

Estas son, esencialmente, las características del desarrollo 
económico del pafs, puntos centrales a los que la planeación 
económica debe atender si el Estado pretende dar una respuesta 
clara a las condiciones del capital. Para ello, debe existir 
una aproximación a la planeación, como respuesta a contradiccig 
nes estructurales del capitalismo mexicano: * ... nos encontra- 
mos con una necesidad y con una restriccih: 
la de asegurar las condiciones adecuadas de valorización de cfi 
pitai, io que exige cambios estructurales; la  restricción es 
que, a partir de la situación actual, no se puede tener acceso 
a otra articulacidn estructural ... 

la necesidas es 

II 53 

En este sentido, el primer paso es el reconocimiento (explfcito 
o implícito, segGn los fines del Estado), de las limitaciones 
de la planeacidn econdmica asentadas en este mismo capítulo; si 
guiéndole un cambio en las categorías tie análisis, ya uue la p l ~  
neación indicativa y ,  en general, la planeación desde la perspec 
tiva de la teoría burguesa, tiende a atender sólo a los refle- 
jos y; por Ú l t i m o ,  el reconocimiento de la obsoleccsncia de la 

d 

f 
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p laneac ión a l a r g o  p l a z o  y sexerial por  un acortamiento de 

los c i c l o s  económicos e n  su per iodos  c r i t i c o s ,  que se t r a -  

ducen en g i r o s  de l a  p o l í t i c a  económica clue deben e s t a r  p r c  
v i s t o s  b a j o  l a  p e r spe c t i v a  de l a  p laneac ión,  como un plan 
g ene ra l  guía a r t i c u l a d o  con gran f l e x i b i l i d a d ;  mismque dg  
be i r  niás a l l á  de l a  mera ind icac ion  para dar  verdaderame2 
te una respuesta e s t ruc tu ra l .  

Ahora b i en ,  e s t e  t i p o  de o laneac ión pude s e r  más e v i d en t e  

en una formación económico s o c i a l  más avanzada: un Estado 
que aunque cont ro lado  por una f r a c c i ón  d e l  p r o l e t a r i a d o  se  
v e  ob l i g ado  a atender los  i n t e r e s e s  d e l  c a p i t a l .  Vas  áun ,  

r e s u l t a  impresc ind ib le  si consideramos que l a  Única forma 
de  s a l i r  de l a  dependencia e s  rompiendo con esos  e j e s  de 

acumulación, una ruptura con lo:; pa4ses c e n t r a l e s  clue pue- 

de s e r  contemplada b a j o  e s t a  p e r spe c t i v a .  

I 
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1 

C O N C L U S I O N E S  

A lo largo del presente trabajo hemos puesto de manifiesto la 
diversidad y complejidad de las relaciones económicas que hoy 
configuran al mundoy el impacto que esto tiene en particular 
sobre nuestro pals. 

El desigual desarrollo de las fuerzas productivas, favorable a 
los  países centrales y sus rela,riones de dependencia y domina- 
ción sobre los periféricos y co'hexistencia de regímenes socia- 
listas y capitalistas. 

En síntesis el fondo de la cuestión se centra alrededor de UP 
eje conductor; la lucha entre capitalismo y socialismo. Ac- 
tualmente el modo de producción capitalista es el que ejerce 
una hegemonia en clara pugna con el socialismo. Sinembargo, 
a pesar de su hegemonía, en su interior se plantea la diversi- 
dad y contradicción entre países dominantes y dependientes. 
La estructura de dominio y dependencia es la que configura el 
sistema de formaciones sociales capitalistas: capital monopg 
lista, concentración, centralización, intervención del Estado, 
hegemonía del capital financiero, empresas multinacionales y 
sociedad de consumo; son las características de los países 
centrales. 

Atraso ep el desarrollo de las fuerzas productivas, monocu1tL 
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vo y monoproducción, bajos niveles de groducción y en general 

precarias condiciones de vida, elevadas tasas de incremento d e  

mogrdfico, dependencia económica y comercial de uno o más 

países centrales, as í  como e l  someti.miento a l  control po l í t i co  

y mi l i tar ;  es l o  que como hemos v isto caracterizan a nuestro 

país y demás países dependientes. 

Entre ambos grupos de países se articulan un conjunto de rela- 

ciones económicas que aseguran e l  mantenimiento y reproducción 

del sistema. Inversión extranjera, intercambio ligado a l a  d e  

pendencia financiera y técnica, y ayuda económica, contribuyen 

a ello. Los organismos internacionales (FMI y Bf4) desempeñan 

e l  papel de cubrir, esta estructura de relaciones, de ordenar- 

l a s  jurídica, pol í t ica,  monetaria, económica y militarmente. 

Por lo  que nuestra vida y mecanismos que la  rigen corresponden 

a modelos que se nos transmiten desde fuera y nos hacen de d i ?  

t inta manera y con l a  uti l ización de dist intos instrumentos, 

aceptarlos y considerarlos como únicos. Estos modelos abarca 

dores de nuestra sociedad son promovidos por los distint-os me 
canismos que maneja un sistema transnacional de poder, vía co 

municaciones, con e l  objeto de satisfacer intereses económi- 
- 

cos. 

Representan los t ipos ideales, valores, e s t i l o s  de vida, que 

e l  sistema pretende imponer. Existen imágenes modelo del t ipo 

de gobierno, de instituciones jurídicas, hasta tocar l a  base 

de l a  sociedad que es l a  familia. 

Por eso, todo l o  que se planea para México desde fuera modelos, 

salidas, reformas, son pensados por intereses ajenos a nuestra 

mayoria nacional y qucs responden I diferentes esfuerzos por im 

pedir qiie se desencadcncyi :a. 5 s  iy-s s ~ c i ~ > l e - ,  qce desean mi-c i i  

r~cac ioncs  radicales en nuecLr3 L c + G "  

- 
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Por  l o  que recordando a l  muy ins i gne  i d e ó l o g o  nac ional  Jes  - 

sfis Reyes Heroles que dec í a :  "Hay que cambiar para conser  
var" ,  consigna seguida a l  p i e  de  l a  l e t r a  po r  e l  Estado me 
xicano,  que mientras s e  mantenga dentro  d e l  cap i t a l i smo  ve  
r á  l a  planeac ión como un instrumento para s a l v a r  sus c on t r a  
d i c c i one s  in t e rnas ,  cosa que heriius v i s t o  eri e l  a n á l i s i s  CLL 
t ic0 de  l a  conso l idac ión  de  l a  p laneac ión i n d i c a t i v a .  

Porque e l  P l an  Nac ional  de  Desa r r o l l o  sólo se rá  pa r t e  de un 
modelo a j eno  a nuestra i d e o s in c r a c i a ,  una buena f a l s i f i c a -  
c i ón  de l a  r e a l i dad ,  una c o r t i n a  de  humo o un instrumento 

para engañar a los mexicanos, porque l a  des igualdad que c r ea  
l a  soc iedad c a p i t a l i s t a  no siempre e s  negada po r  e l  Estado 

mexicano s i no  que es d i l u i d a  en l a s  c i f r a s ,  en  l a  i n t e r p r e  

t a c i ón  e s t a d í s t i c a  y f ina lmente  ahogada en l a  r e t ó r i c a  ofL 
c i a  1 i s t:a . 

La soc iedad mexicana e s t á  atrapada e n t r e  un modelo de creci  

miento que no termina de  a go t a r s e  y un modelo que c a r e c e  de  

fue r za  para emerger. Po r  l o  que no e s  de ex t rañar  l a  incon  
gruencia de los  p lanes  como e l  PIRE y e l  PAC. 

- 

Creemos que a corto p l a z o  l a s  cosas  seguirán en esenc ia  i g u a l ,  

s i n  embargo, l a s  cont rad icc i cnes  se agudizarán empujando a l  
cambio s i n  e s t a r  muy c l a r o  cuándo y cómo. 

Esta  c r i s i s  puede s i g n i f i c a r  para e l  c ap i t a l i smo  l a  oportuni -  
dad de  hacer  una depuración de  ciertos sectores y en ciertos 

pa í s es ,  de  r e s t ruc tu ra r  l o  que ne c e s i t e ,  a i s l a r  y d e b i l i t a r  

a l a  c l a s e  obrera ,  de encontrar  nueva t e c n o l o g í a  que l e  sir- 
va de motor para nuevos campos de  expansión. S i  e l  s o c i a l i s  
mo no encuentra l a  oportunidad en e s t a  c r i s i s ,  e l  c a p i t a l i s -  

mo sa ld rá  más fuerte de  e l l a .  Hasta l a  próxima c r i s i s  .... 

I 
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